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ABSTRACT 

Lope  de  Vega's  exalted  position  as  the  greatest 
dramatist  of  his  age  is  rarely  questioned,  yet  he  has 
frequently  been  described,  without  loss  of  prestige, 
as  a  brilliant  improvisor  whose  work  is  lacking  in 
complexity  and  depth  of  meaning.  From  a  study  of  one 
of  the  central  themes  of  his  work,  namely  the  character 
of  the  monarch  and  the  nature  of  monarchy,  a  contrary 
description  may  be  drawn.  An  analysis  of  several  of 
the  plays  of  Lope  de  Vega  reveáis  that  he  is  capable 
of  constructing  an  organised,  dramatic  plot,  lacking  in 
neither  thematic  complexity  ñor  depth  of  ideas ,  and 
having  not  only  a  particular  relevance  to  his  own  age, 
but  also  an  enduring  literary  valué. 
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RESUMEN 

Aunque  rara  vez  se  ha  puesto  en  duda  la  elevada 
posición  que  ocupa  como  el  dramaturgo  más  grande  del 
Siglo  de  Oro  español,,  Lope  de  Vega  ha  sido  descrito 
con  frecuencia,  sin  mengua  para  su  reputación,  como 
un  improvisador  brillante  cuya  obra  carecería  de 
complejidad  y  profundidad  temáticas.  El  estudio  de 
algunos  aspectos  de  uno  de  los  temas  centrales  de  su 
obra,  a  saber,  la  figura  del  rey  y  la  naturaleza  de 
la  institución  real,  nos  permite  llegar  a  una  conclusión 
contraria.  El  análisis  de  varias  de  sus  obras  desde 
el  punto  de  vista  del  téma  mencionado  revela  que  Lope 
de  Vega  es  capaz  de  construir  una  intriga  dramática 
perfectamente  trabada  que  no  carece  de  complejidad  y 
profundidad  temáticas,  y  que,  además  de  guardar  una 
estrecha  relación  con  su  propia  época,  tiene  un  valor 
literario  permanente. 
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ADVERTENCIA  PRELIMINAR 


El  objetivo  inicial  de  mis  investigaciones  sobre  el 
monarquismo  de  Lope  de  Vega  fue  el  de  establecer  en  qué 
medida  se  puede  afirmar  que  existe  una  relación  entre  la 
concepción  de  la  monarquía  que  se  encuentra  en  el  drama 
lopesco  y  la  ideología  contemporánea,  tanto  la  popular 
como  la  que  se  refleja  en  los  escritos  de  los  tratadistas 
y  teorizadores  políticos.  Mis  investigaciones  me  llevaron 
a  concluir,  con  otros  que  habían  estudiado  el  asunto,  que 
existe  tal  relación  y  que,  en  efecto,  los  conceptos  de 
Lope  de  Vega  concuerdan  con  las  ideas  prevalecientes  en 
su  tiempo  acerca  de  la  institución  real.  Por  consiguiente, 
en  el  presente  estudio  acepto  el  presupuesto  de  la  existencia 
de  la  mencionada  relación  temática,  y  sobre  esa  base,  me 
propongo  considerar  el  modo  como  en  la  obra  de  Lope  se 
lleva  a  cabo  la  presentación  en  forma  dramática  de 
algunos  aspectos  de  la  morjqrquía  con  vistas  a  una  apreciación 
adecuada  de  su  valor  literario.  No  he  considerado  nece¬ 
sario,  por  lo  tanto,  volver  a  analizar  los  conceptos  de 
la  ideología  monárquica  antes  de  proceder  a  su  estudio  en 


las  comedias . 
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CAPÍTULO  I 
INTRODUCCIÓN 


En  la  literatura  crítica  acerca  de  la  obra  dramática 

de  Lope  de  Vega  se  repiten  con  frecuencia  dos  opiniones 

algo  sorprendentes  en  lo  que  se  refiere  a  la  originalidad 

del  dramaturgo.  La  primera  aparece  expresada  por  Menén- 

dez  y  Pelayo  en  las  palabras  siguientes: 

Lope  es,  sin  duda,  de  todos  los  poetas  dramáticos 
del  mundo  el  que  mayor  número  de  argumentos  y  de 
combinaciones  ha  inventado. .... .dándonos  el  trasunto 

más  vario  de  la  tragedia  y  de  la  comedia  humanas,  y 
si  no  el  más  intenso  y  profundo,  el  más  extenso, 
animado  y  bizarro  de  que  literatura  ninguna  puede 
gloriarse. (1) 

Tomado  aisladamente,  éste  es  un  juicio  superficial,  que 
resulta  tal  vez  del  contacto  con  la  enorme  multitud  de 
las  comedias  de  Lope  y  se  explica  en  quien  todavía  se 
halla  bajo  el  efecto  de  la  variedad  que  presentan  sus 
acciones  dramáticas.  Sin  dejar  de  ser  un  elogio  incom¬ 
parable  del  dramaturgo  español,  implica,  a  la  vez,  una 
severa  condena  de  sus  dotes  intelectuales  y  del  valor 
literario  de  su  obra.  Equivale  a  decir  que  Lope  no  es 
más  que  un  improvisador  de  intrigas  teatrales,  las  cuales, 
por  brillantes  que  sean,  no  encierran  profundidad  alguna. 

Otro  ejemplo  de  este  tipo  de  análisis  literario  se 
halla  en  el  artículo  de  Henry  W.  Hoge  en  que  se  estudian 
el  fondo  histórico  y  el  manuscrito  autógrafo  de  El  prín¬ 
cipe  despeñado.  Es  verdad  que  Hoge  se  ocupa  principal¬ 
mente  de  problemas  textuales,  pero  en  el  único  pasaje 
donde  expresa  su  opinión  acerca  de  la  originalidad  te- 
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mática  de  la  obra  leemos  lo  siguiente: 

Impartially  viewed  the  Príncipe  is  for  the  most  part 
no  more  than  a  typical,  well-written  "comedia" .  No 
universal  truths  lie  hidden  in  its  verses;  no  clar¬ 
ión  cali  to  end  the  rule  of  all  tyrants  can  be  in- 
ferred  from  its  central  episode;  indeed,  it  deviates 
in  structure  from  the  norm  in  one  respect  only: 
there  is  no  clear-cut  "gracioso"  type  to  be  found  in 
this  play. (2) 

Este  es  un  juicio  completamente  injustificado,  pronunciado 
sin  yn  previo  estudio  del  tema  y  de  la  intriga  dramática 
y,  si  consideramos  que  aparece  en  el  contexto  de  un  minu¬ 
cioso  análisis  de  las  fuentes  históricas,  implica  que 
la  habilidad  de  Lope  en  la  invención  de  argumentos  se  re¬ 
ducía  a  manipular  el  material  proporcionado  por  las 
crónicas  en  fúnción  de  simple  poeta-historiador,  sin  que 
haya  que  buscar  en  sus  obras  profundidad  alguna.  Es, 
de  hecho,  la  misma  opinión  de  Menéndez  y  Pelayo. 

A  las  palabras  citadas  de  Henry  W.  Hoge  se  añade  lo 
siguiente: 

The  thematic  elements  of  El  príncipe  despeñado 
(points  of  honour,  nobility,  lover's  quarrel,  etc.), 
are  a  commonplace  in  the  "comedia", (3) 

con  lo  que  nos  encontramos  ante  la  segunda  de  laá  ópiniones 
antes  mencionadas  acerca  de  la  originalidad  del  drama 
lopesco.  Se  trata  ahora  de  la  idea,  no  menos  chocante 
que  la  anterior,  según  la  cual  no  se  puede  hablar  de 
originalidad  temática  en  el  caso  de  una  comedia  cuyo 
tema  coincide  con  el  de  otras  comedias  y  aún  se  extien¬ 
de  por  un  gran  número  de  ellas.  A  lo  que  se  añade  la 
afirmación  de  que  la  falta  de  originalidad  temática  es 
uno  de  los  rasgos  característicos  de  Lope  de  Vega  y  de 
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la  literatura  de  su  tiempo.  La  expresión  más  lúcida 

de  esa  opinión  se  encuentra  en  el  artículo  de  Arnold 

G.  Reichenberger  "The  Uniqueness  of  the  *  Comedia ‘ (4 ) 

Empieza  Reichenberger  formulando  el  siguiente  requisito: 

After  so  many  decades  of  rigorous  activity,  (5)  it 
might  be  appropiate  to  look  at  the  "comedia"  as  a 
whole  and  to  ask  ourselves:  What  ±s_  the  Spanish 
Theater  of  the  Golden  Age? (6) 

Tomando  esta  pregunta  como  base  de  su  investigación, 
Reichenberger  trata  de  definir  la  esencia  de  la  comedia. 

Afirma  de  una  manera  convincente  que  la  comedia  del  Siglo 
de  Oro  es  la  expresión,  en  forma  artística,  de  la  ideolo¬ 
gía  colectiva  del  pueblo  español (7): 

The  Spanish  playwright  is  the  voice  that  artistically 
moulds  and  expresses  the  ideáis,  convictions,  aspir- 
ations,  and  beliefs  of  his  audience . (8) 

De  esta  manera  resulta  posible  hablar  de  un  teatro  conven¬ 
cional  en  el  cual  las  convenciones  no  son  más  que  la  represen¬ 
tación  escénica  y  la  elaboración  artística  de  la  ideología 
popular.  En  el  desarrollo  escénico  de  las  convenciones 
teatrales  Lope  de  Vega  ocupa  el  primer  rango: 

I  see  the  "comedia' s"  greatness  precisely  in  its 
being  an  unsurpassed  instrument  of  self-expression 
of  a  people .  Compact  and  unitarian  as  their  beliefs 
is  their  theater,  the  artistic  re-creation  of  beliefs 
in  dramatic  form.  The  Spanish  nation,  united  in  its 
social  and  religious  convictions,  found  its  voice  in 
Lope  de  Vega,  this  genius  of  conf ormity . (9) 

Cita  Reichenberger  en  apoyo  de  su  opinión  a  Amado  Alonso, 

quien  llamó  a  Lope  "el  más  grande  poeta  de  la  conf ormidad" ( 10) 

de  la  misma  manera,  de  aceptarse  los  argumentos  expuestos 

por  Reichenberger  en  el  artículo  en  cuestión,  habría  que 

considerar  que  las  ideas  temáticas  de  las  comedias  lopescas 
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se  conforman  con  la  ideología  popular  española.  Son 
los  mismos  elementos  temáticos  comunes  de  que  habla  Hoge 
refiriéndose  a  El  príncipe  despeñado.  Dichos  elementos 
pueden  encontrarse  en  cien  otras  comedias,  y  todos  ellos 
forman  parte  de  unos  pocos  temas  generales  que  se  repi¬ 
ten  a  través  de  la  obra  entera  de  Lope  de  Vega. 

En  sí  mismas,  las  dos  opiniones  en  cuestión  no  son 
erróneas.  Tanto  Menéndez  y  Pelayo  como  Reichenberger 
tienen  su  parte  de  razón,  y  no  pretendo  negársela. 

Sin  embargo,  ambas  opiniones  se  basan  en  una  visión  super¬ 
ficial  y  estrecha  de  la  obra  de  Lope  de  Vega.  No  se 
puede  negar  la  evidencia  de  unas  cuatrocientas  obras 
dramáticas :  es  verdad  que  Lope  sabe  inventar  situaciones 

y  es  posible  que  se  conforme  con  una  ideología  popular. 

Pero  para  llegar  a  apreciar  a  Lope  como  dramaturgo  hay 
que  ir  un  poco  más  allá  e  investigar  no  sólo  cómo  forma 
Lope  las  situaciones  inventadas  sino  también  cómo  se  sirve 
de  ellas  dando  su  pleno  sentido  a  las  convenciones  teatrales 
y  los  temas  ideológicos  de  que  se  ha  hablado.  Hay  que 
ir  más  a  fondo  y  descubrir,  bajo  la  estructura  superficial 
de  la  acción  dramática  y  las  convenciones  escénicas,  la 
riqueza  temática  que  encierra  la  comedia.  El  fruto  que 
puede  dar  tal  investigación  está  descrito  por  G.  W.  Ribbans 
en  la  conclusión  a  su  estudio  de  Fuenteove  juna; 

A  pesar  de  su  reputación  de  improvisador  brillante, 
de  frivolidad  y  de  despreocupación  política,  no  se 
puede,  según  mi  opinión,  considerar  a  Lope  como  un 
simple  creador  de  entretenimiento,  desinteresado  por 
los  temas  que  trata.  Ni  puede  admitirse  que  una  obra 
como  Fuenteove  juna  sea  nada  más  que  propaganda  monár- 
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quica;  tiene  un  significado  que  es  a  la  vez  más 
serio,  creador  y  coherente  que  la  mera  aceptación 
de  la  ideología  de  la  época, (11) 

Después  de  estas  consideraciones  preliminares  podemos 
ahora  tornar  al  asunto  del  presente  estudio.  Se  ocupará 
de  los  dos  aspectos  de  la  comedia  ya  mencionados ,  a  saber, 
la  situación  dramática  y  el  tema-  convencional,  considerados 
desde  el  punto  de  vista  de  un  solo  elemento  de  la  comedia 
lopesca:  la  monarquía.  A  lo  largo  de  un  gran  número 

de  comedias  se  destacan  los  monarcas  y  la  institución 
real  en  la  función  de  eje  alrededor  del  cual  gira  el  mundo. 
Muy  a  menudo  encontramos  al  rey  en  el  papel  de  personaje 
central  de  la  intriga  dramática,  y  ello  se  debe  a  que  ya 
en  las  mismas  crónicas,  fuente  inagotable  y  fecunda  para 
Lope  de  Vega,  el  curso  central  de  la  acción  no  pudo  de¬ 
jar  de  consistir  en  la  historia  monárquica.  Pero  no  se 
intenta  aquí  examinar  cómo  Lope  se  sirvió  de  sus  fuentes 
históricas;  tampoco  me  propongo  exponer  detalladamente 
el  pensamiento  de  Lope  acerca  de  la  monarquía.  Al  con¬ 
trario,  quiero  fijarme  en  la  evidencia  proporcionada  por 
las  comedias  mismas  con  objeto  de  estudiar  las  modalidades 
de  la  relación  que  se  establece  en  ellas  entre  la  situación 
inventada  y  la  presentación  de  unos  temas  monárquicos  por 
medio  de  la  caracterización  del  rey.  En  primer  lugar, 
tal  investigación  comprobará  que,  a  pesar  de  su  apariencia 
convencional,  el  monarca  del  drama  lopesco  se  forma  de  unos 
conceptos  bastante  complejos  que,  si  bien  proceden  de  la 
ideología  contemporánea,  funcionan  con  valor  propio  en  el 
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contexto  del  drama.  Y,  en  segundo  lugar ,  espero  mos¬ 
trar  que  Lope  no  fue  un  mero  improvisador  de  intrigas 
sino  un  experto  dramaturgo  que  supo  aprovecharse  de  los 
materiales  proporcionados  por  sus  fuentes  para  transmitir 
un  cuerpo  de  ideas  en  modo  alguno  superf iciales ,  logrando 
al  mismo  tiempo  transformar  dichos  materiales  hasta  dotar¬ 
los  de  una  existencia  literaria  independiente. 


NOTAS 

(1)  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Estudios  sobre  el  teatro 
de  Lope  de  Vega, Madrid,  1923,  Vol.  I,  p.9.  véase 
también  lo  que  dice  Miguel  Figueroa  y  Miranda  en  El 
sentido  barroco  de  la  obra  de  Lope  de  Vega,  La  Habana, 
1935,  p.43:  "(Lope  es)  mas  extenso  que  profundo, 

más  nacional  que  humano,  pero  riquísimo,  espontáneo 
y  brillante";  y  también  Hipólito  Romero  y  Flores  en 
Estudio  psicológico  sobre  Lope  de  Vega,  Madrid,  1936, 
p.39:  "La  obra  de  Lope  es  mas  viva  que  profunda, 

más  variada  que  sistemática,  más  rica  en  matices  que 
honda  en  ideas." 

(2)  Henry  W.  Hoge,  "Notes  on  the  sources  and  the  Autograph 
Manuscript  of  Lope  de  Vega's  El  príncipe  despeñado," 
PMLA,  LXV  (1950),  824-840,  p.836. 

(3)  Ibid. 

(4)  Arnold  G.  Reichenberger ,  "The  Uniqueness  of  the 
'Comedia',"  HR,  XXVII  (1959),  303-316. 

(5)  Reichenberger  se  refiere  al  período  transcurrido 
desde  la  publicación  de  The  Life  of  Lope  de  Vega 
por  Hugo  Albert  Rennert,  Glasgow,  1904. 

(6)  Reichenberger,  op.  cit.,  p.303. 

(7)  Son  parecidas  las  opiniones  de  Angel  Valbuena  Prat 
en  Historia  de  lá  literatura  española,  Barcelona, 

1960,  t.  II,  285-367,  dónde  habla  del  sentido 
nacional  y  popular  de  la  obra  lopesca. 

(8)  Reichenberger,  op.  cit.,  p.306. 

(9)  Ibid.,  p.315.  A. A.  Parker,  en  Approach  to  the  Spanish 
Drama  of  the  Golden  Age,  publicación  de  los  Hispanic 
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and  Luso-Brazilian  Councils,  Diamante  Series,  VI, 
Londres,  1957,  aborda  el  problema  de  definir  la 
comedia  de  una  manera  bastante  diferente.  Presenta 
el  profesor  Parker  un  esquema  para  el  análisis  de 
la  comedia  basado  en  la  subordinación  del  tema  a 
la  acción  y  en  el  triunfo  de  la  justicia  poética. 

Las  conclusiones  del  presente  estudio  difieren 
hasta  cierto  punto  de  las  de  Parker. 

(10)  Amado  Alonso,  "Lope  de  Vega  y  sus  fuentes," 

Thesaurus ,  Boletín  del  Instituto  Caro  y  Cuervo, 
Bogotá,  VIII  (1952),  1-24,  reimpreso  en  El  teatro 
de  Lope  de  Vega.  Artículos  y  estudios,  ed.  José 
Francisco  Gatti,  Buenos  Aires,  1962,  193-218. 

(11)  G.  W.  Ribbans,  "The  Meaning  and  Structure  of  Lope's 

Fuenteove  juna , "  BHS ,  XXXI  (1954),  150-170,  traducción 
de  Horacio  Martinez,  reimpresa  en  Gatti,  op.  cit., 
91-123.  A  la  misma  conclusión  a  la  que  llegó 
Ribbans  a  propósito  de  Fuenteove  juna  se  ha  llegado 
con  relación  a  Peribáñez  y  el  Comendador  de  Peaña . 
Véase  Edward  M.  Wilson,  "Images  et  structure  dans 
Peribáñez , "  BHis ,  LI  (1949),  125-159:  "Su  calidad 

no  aparece  si  se  juzga  la  obra  simplemente  desde 

el  punto  de  vista  de  los  caracteres  y  de  algunos 
pasajes  líricos  notables.  La  acción  es  sencilla, 
pero  la  contextura  poética  es  rica"  (traducción  de 
Rafael  Ferreres,  reimpresa  en  Gatti,  op.  cit.,  50-90) 
y  véase  también  Gustavo  Correa,  "El  doble  aspecto 
de  la  honra  en  Peribáñez  y  el  Comendador  de  Ocaña," 
HR,  XXVI  (1958),  188-199:  "La  aparente  sencillez 
de  la  fábula  dramática  se  desenvuelve,  pues,  en  una 
complejidad  estructural  condicionada  por  los  aspectos 
de  la  honra.  La  interacción  de  estos  varios  planos 
dentro  de  la  esfera  de  los  símbolos  culturales  revela 
el  significado  esencial  de  la  comedia." 
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EL  FONDO  HISTÓRICO 


CAPÍTULO  II 

EL  TEMA  CONVENCIONAL  Y  SU  FORMACION 
EN  EL  PASADO  Y  EN  EL  PRESENTE 

En  la  advertencia  preliminar  se  indicó  que,  a  los 
efectos  del  presente  estudio,  no  nos  parecía  necesario 
volver  a  establecer  la  relación  entre  las  teorías  polí¬ 
ticas  de  la  época  y  los  conceptos  monárquicos  de  Lope 
de  Vega.  Podemos  dar  por  supuesta  la  existencia  de  tal 
relación, pero,  antes  de  entrar  en  el  examen  de  la  profun¬ 
didad  y  el  valor  literario  que  adquiere  el  tema  en  Lope, 
habrá  que  establecer  el  valor  del  mismo  frente  a  la  rea¬ 
lidad.  Las  palabras  de  Gustavo  Correa  a  propósito  de 
la  honra  en  el  teatro  del  Siglo  de  Oro  pueden  aplicarse 
también  al  tema  monárquico: 

Es  evidente . .que  como  móvil  de  acción  dramática 

más  importante  en  la  comedia,  la  honra  sólo  puede 
explicarse  cabalmente  si  examinamos  su  vinculación 
con  realidades  auténticas  y  valores  e  ideales  pro¬ 
fundos  de  la  cultura  española  de  entonces. (1) 

De  la  misma  manera,  la  consideración  del  tema  monárquico 

como  parte  de  una  ideología  popular  exige  el  estudio  de 

los  orígenes  ideológicos  del  mismo  y  el  examen  de  su 

profundidad  e  importancia  con  relación  a  la  realidad 

social  contemporánea.  Habiéndose  establecido  así  el 

valor  histórico  del  tema,  será  posible  hablar  de  su  valor 

literario  con  plena  conciencia  del  contexto  real  en  el 

cual  se  formó. 

Sin  necesidad  de  emprender  una  narración  detallada 
de  la  historia  de  España  ,se  pueden  apuntar  los  elementos 
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que  contribuyeron  a  la  formación  del  tema  monárquico  en 
el  curso  de  los  dos  siglos  que  precedieron  al  nacimiento 
de  Lope  de  Vega,  con  el  objeto  de  establecer  cuáles  fueron 
los  conceptos  de  la  época  acerca  de  la  monarquía  que  se 
incorporaron  en  la  convención  dramática.  Como  veremos, 
a  la  formación  de  dichos  conceptos  contribuyeron  en  el 
pasado  y  en  el  presente  tanto  los  hechos  históricos  como 
las  corrientes  políticosociales  e  intelectuales  contem¬ 
poráneas  . 

En  España,  el  siglo  XIV  y  la  mayor  parte  del  XV, 

hasta  la  derrota  de  Juana  ‘la  Beltraneja'  por  los  Reyes 
Católicos  en  1497,  se  hallan  ocupados  por  una  larga  guerra 
civil  en  el  curso  de  la  cual  las  varias  fuerzas  políticas 
predominantes,  la  monarquía,  la  nobleza  y  la  iglesia,  se 
disputaron  el  poder. (2)  Aunque  se  trata  de  un  período 
de  rivalidad  interna,  a  veces  complicada  por  la  interven¬ 
ción  exterior,  la  lucha  no  estaba  dirigida  contra  la 
monarquía  en  tanto  que  institución  política.  Nadie 
quería  abolir  la  monarquía.  Al  contrario,  se  trató  de 
conservarla,  o  bien  dándole  una  nueva  forma  basada  en  de¬ 
terminados  deberes  y  derechos  recíprocos,  o  reduciendo  su 
importe  institucional  de  modo  que  pudiera  caer  bajo  la 
influencia  de  determinada  facción  política. (3)  Sin  em¬ 
bargo,  prevaleció  la  anarquía,  y  en  el  curso  de  las 
luchas  entre  las  diferentes  facciones  políticas  se  fue 
creando  una  nueva  aristocracia (4)  que  se  hizo  cada  vez 
más  rica  y  poderosa.  En  semejantes  circunstancias,  se 
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comprende  que  la  monarquía  hallara  su  más  fuerte  apoyo 
en  las  masas  populares,  ya  que,  para  la  gran  masa  del 
pueblo,  sólo  del  fortalecimiento  del  poder  real  podía 
salir  la  necesaria  protección  contra  el  desorden  de  la 
guerra  civil  y  la  limitación  del  poder  de  una  aristo¬ 
cracia  ambiciosa.  Así,  cuando  se  estableció  el  ab¬ 
solutismo  monárquico,  se  lo  acogió  favorablemente  y 
se  vio  en  él  la  única  solución  a  la  anarquía  que  había 
prevalecido  durante  tantos  años. 

Después  de  un  siglo  de  guerras  civiles  interminables, 
el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  representó  un  período 
de  paz  y  prosperidad  internas  en  el  curso  del  cual  se 
estableció  la  unidad  política  y  se  mantuvieron  el  orden 
y  la  estabilidad  sociales,  cosas  que  el  pueblo  anhelaba 
profundamente.  Cae  fuera  de  nuestra  propósito  el  exa¬ 
men  de  los  hechos  del  reinado; (5)  basta  decir  que,  con 
sus  reformas  sociales,  legales,  económicas  y  políticas, (6) 
y  gracias  a  la  feliz  combinación  de  la  astucia  política 
y  la  atracción  personal,  Fernando  e  Isabel  establecieron 
firmemente  en  España  el  absolutismo  monárquico  y  elevaron 
al  monarca  a  una  posición  prácticamente  inexpugnable  frente 
a  la  presión  de  las  fuerzas  de  la  nobleza  y  la  Iglesia. (7) 
Además,  el  reinado  se  caracterizó  por  la  actitud  adoptada 
por  los  monarcas  con  respecto  a  la  administración  de  la 
justicia  y  a  la  gestión  de  los  asuntos  de  gobierno. 
Consideraron  el  reino  como  su  cargo  personal,  y  en  su 
administración  intervinieron  personalmente,  con  atención 
a  sus  propios  intereses  y  guardando  el  respeto  a  los 
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derechos  individuales. (8)  El  éxito  político  obtenido 
por  los  Reyes  Católicos  no  sólo  significó  el  fortale¬ 
cimiento  de  la  monarquía  como  institución  sino  que  tam¬ 
bién  sirvió  para  robustecer  la  adhesión  popular  a  algunos 
conceptos  de  la  ideología  monárquica. (9)  El  rey  era 
cabeza  absoluta  del  estado  y  en  él  se  personificaba  la 
justicia  y  el  orden  social.  Estos  conceptos,  afianzados 
en  la  realidad  en  el  curso  del  reinado  de  Fernando  e 
Isabel,,  adquieren  todavía  mayor  vigencia,  y  se  extreman 
hasta  la  exageración,  bajo  los  Habsburgos  españoles 
contemporáneos  de  Lope  de  Vega.  El  poder  absoluto  del 
rey,  bien  quedase  en  sus  propias  manos  o  estuviera 
confiado  a  las  de  un  privado,  siguió  creciendo,  y  se  dio 
mayor  relieve  a  la  posición  del  rey  en  tanto  que  personi¬ 
ficación  de  la  justicia  y  del  orden.  No  ha  habido 

nunca  en  ninguna  parte  capital  más  animada,  más  llena  de 
actividad,  que  el  Madrid  de  la  época  de  los  Felipes,  donde 
la  corte  y  el  rey  constituían  el  centro  indiscutible  al¬ 
rededor  del  cual  giraba  el  país  entero. (10) 

De  esta  manera  la  monarquía  se  puso  a  la  cabeza  de 
la  vida  política  y  se  constituyó  en  el  centro  de  la  vida 
social.  Pero  el  absolutismo  representa  solamente  una 
parte  de  la  ideología  monárquica.  En  la  España  de  los 
Reyes  Católicos  se  hallan  otros  conceptos  cuyo  desarrollo 
se  hizo  cada  vez  más  vigoroso  en  el  curso  del  período 
imperial.  Me  refiero  al  orgullo  nacional  y  al  ideal 
misionero  español.  La  toma  de  Granada  en  1492  tuvo  un 
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doble  efecto:  concentró  las  energías  de  la  nación  en 
una  empresa  que  significaba  el  término  de  una  lucha  de 
siete  siglos,  y  resucitó  el  ideal  cruzado,  ideal  que  se 
agotará  solamente  con  la  caída  de  España  como  poder 
europeo  efectivo.  El  término  de  la  Reconquista,  que 
coincidió  con  los  primeros  descubrimientos  de  Cristóbal 
Colón,  despertó  los  ideales  latentes  de  una  ideología 
que  empujaría  la  nación  hacia  las  hazañas  de  siglo  y 
medio.  Dichos  ideales  eran  los  de  la  supremacía  de  la 
nación  española  y  su  misión  divina. (11)  Aparecen  ya  de 
un  modo  distinto  en  los  conceptos  monárquicos  de  Isabel  I 
y  se  destacan  aun  con  más  claridad  en  el  ideal  imperial 

de  Carlos  V,  qüien-llevó  la. gueria'- a  Europa  con  objeto  de 
mantener  la  unidad  y  la  ortodoxia  de  la  Cristiandad 
prerrenacentista . ( 12)  El  ideal  de  Carlos  V  se  trans¬ 

mitió  en  forma  aun  más  exagerada  a  su  hijo  Felipe  11(13) 
y  a  su  servicio  se  entregaron  sin  reservas  Felipe  III  y 
IV  y  sus  privados;  fue  dicho  ideal  quien  determinó  la 
política  exterior  española  de  este  período,  política  que 
resultó  en  una  lucha  interminable  y  agotadora  contra  la 
herejía  fuera  y  dentro  de  España,  en  Europa  y  en  el 
Nuevo  Mundo; (14)  y  su  realización  fue  considerada  como 
una  obligación  personal  del  rey  impuesta  por  la  divinidad 
a  la  nación.  Con  tales  empujes  ideológicos  no  debe 
sorprendernos  que  se  exalte  tanto  a  la  monarquía.  Eran 
el  rey  y  la  nación  españoles  los  más  poderosos  de  la 
Cristiandad,  a  ellos  estaba  confiada  la  defensa  de  la  fe 
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católica  y  habían  sido  escogidos  por  Dios  para  una  misión 
especial  que  estaban  llevando  a  efecto  bajo  la  guía  divina. 

Por  consiguiente,  de  una  parte,  los  aspectos  princi¬ 
pales  que  presenta  el  tema  monárquico  de  Lope  de  Vega  se 
basan  en  la  ideología  monárquica  que  se  fue  constituyendo 
en  el  curso  de  la  historia  y  que  determinaba  todavía  la 
obra  de  gobierno  de  los  reyes  españoles  de  su  tiempo.  Al 
darles  forma  literaria,  Lope  no  hizo  sino  reflejar  las 
concepciones  de  la  conciencia  popular.  Pero,  por  otra 
parte,  dichos  conceptos,  tradicionalmente  heredados, 
habían  cobrado  nueva  vida  en  tiempos  de  Lope  bajo  la  in¬ 
fluencia  de  las  corrientes  intelectuales  contemporáneas 
y  de  los  escritos  de  los  tratadistas  monárquicos  y  los 
teorizadores  políticos  de  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Lope  de  Vega  vivió  en  la  época  del  absolutismo  polí¬ 
tico,',  época  caracterizada  también  en  el  orden  cultural 
por  lo  que  se  llama  el  Renacimiento  y  en  el  orden  reli¬ 
gioso  por  los  movimientos  contrarios  de  la  reforma  y  la 
contrarreforma.  Quizá  fuese  posible  referir  los  ideales 
político-religiosos  españoles  en  particular  al  entusiasmo 
contrarref ormista,  pero  es  un  hecho  que  todas  las  corrientes 
de  la  época,  sea  en  el  orden  político,  o  en  el  cultural 
o  religioso,  presentan  una  estrecha  interdependencia. 

El  Renacimiento,  con  su  nueva  valoración  del  hombre, 
representó  un  período  de  expansión  en  todas  las  actividades 
humanas.  Con  el  creciente  desarrollo  de  las  comunicaciones 
internacionales  y  el  aumento  del  poder  del  estado,  el  an- 
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tiguo  orden  feudal  resultó  inapropiado  en  el  marco  de 
una  nueva  sociedad  que  exigía  ante  todo  la  coherencia 
política. (15)  No  es  único  el  caso  de  los  Reyes 
Católicos;  para  mantener  el  orden  y  la  estabilidad 
sociales,  también  en  otras  partes  de  Europa  se  hizo 
necesario  concentrar  el  poder  del  estado  en  manos  de 
un  monarca  absoluto.  Hasta  cierto  punto,  la  revaloriza¬ 
ción  de  los  conceptos  políticos  se  originó  en  una  nueva 
consideración  de  ciertos  conceptos  religiosos.  La 
Reforma  no  fue  un  movimiento  de  importe  meramente 
eclesiástico.  La  discusión  acerca  de  la  obediencia 
eclesiástica  promovió  también  la  discusión  acerca  de  la 
obediencia  civil. (16)  En  casi  todos  los  países  de 
gobierno  monárquico  se  procedió  a  un  nuevo  examen  de  los 
conceptos  fundamentales  de  la  monarquía,  y  en  el  centro 
de  la  discusión  vino  a  encontrarse  la  cuestión  acerca  del 
derecho  divino  de  los  reyes.  Con  renovada  furia  volvieron 
a  discutirse  los  problemas  relacionados  con  la  extensión 
del  poder  monárquico,  la  obediencia  del  súbdito  a  un 
poder  civil  absoluto  y  el  origen  del  estado,  y  la  con¬ 
troversia,  en  que  no  quedaron  mudos  los  tratadistas  y 
teóricos  españoles,  resultó  en  una  masa  de  literatura 
enorme . (17) 

Tal  es  el  marco  ideológico  contemporáneo  en  el  que 
hay  que  situar  el  monarca  convencional  y  el  tema  monár¬ 
quico  de  Lope  de  Vega.  Se  trata  de  un  mundo  de  ideas 
constituido  en  el  curso  de  dos  siglos  de  historia,  y 
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modificado  en  parte  por  los  nuevos  aportes  de  la  revo¬ 
lución  social  y  política  representada  por  el  Renacimiento. 
La  importancia,  la  profundidad  y  la  pertinencia  que  tiene 
en  Lope  el  tema  monárquico  en  sí  mismo,  son  evidentes.  En 
las  comedias  de  Lope  los  elementos  de  la  ideología  monár¬ 
quica  aparecen  en  escena  incorporados  en  un  personaje 
dramático.  Podemos,  por  consiguiente,  decir  que  las 
comedias  representan  la  escenificación  del  mundo  de  ideas 
cuya  formación  se  acaba  de  describir.  Importa  no  olvidar¬ 
se  de  la  realidad  en  que  se  formó  el  tema  porque  le  da  una 
pertinencia  positiva  y  un  valor  inmediato.  Habiendo 
establecido  esto,  sin  embargo,  el  objeto  del  presente 
estudio  se  limitará  a  examinar  y  establecer  el  valor 
literario  del  tema  en  cuestión. 


NOTAS 

(1)  Gustavo  Correa,  "El  doble  aspecto  de  la  honra  en  el 
teatro  del  siglo  XVII,"  HR,  XXVI  (1958),  99-107. 

(2)  Para  un  estudio  de  este  período  de  luchas  políticas 
véase  Luis  Suárez  Fernández,  Nobleza  y  Monarquía. 
Puntos  de  vista  sobre  la  Historia  castellana  del 

siglo  XV,  Universidad  de  Valladolid,  1959. 

(3)  Este  período,  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV  y  la 
primera  del  XV,  descrito  por  Suárez  (op.  cit.),  se 
caracteriza  por  los  intentos  por  parte  de  las 
diferentes  facciones  políticas  de  apoderarse  de  la 
voluntad  de  un  rey  débil.  Sucedió  que  el  poder 
efectivo  se  concentró  en  manos  de  una  serie  de 
oligarquías  nobiliarias.  Es  típica  de  esta  época 
la  rivalidad  política  entre  Don  Alvaro  de  Luna  y 

el  Marqués  de  Villena,  Juan  Pacheco.  (véase  César 
Silió,  Don  Alvaro  de  Luna  y  su  tiempo,  Madrid,  1935. 
Para  una  historia  general  vease  Crónicas  de  los  Reyes 
de  Castilla,  ed.  Cayetano  Rosell  y  López,  BAE,  67, 

68,  70,  Madrid,  1953) . 


(4) 


Suárez  Fernández,  op.  cit. 


Con  las  "mercedes 
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enriqueñas"  esperaba  Enrique  II  crear  una  nobleza 
en  que  podría  apoyarse  la  monarquía^  pero  del 
sistema  que  creó  resultó  una  nobleza  aún  más 
ambiciosa  de  poder  y  de  riqueza  que  la  del  reinado 
anterior  y  se  entabló  un  conflicto  entre  el  rey  y 
las  varias  facciones  nobiliarias  que  no  terminó 
hasta  1474  con  la  victoria  de  los  Reyes  Católicos. 

(5)  Para  una  historia  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos 
véase  William  H.  Prescott,  History  of  the  Reign  of 
Ferdinand  and  Isabella  the  Catholic,  Londres,  1888, 
y  para  un  análisis  de  sus  logros  véanse  los  primeros 
capítulos  de  J.H.  Elliott,  Imperial  Spain  1469- 
1716,  Londres,  1963. 

(6)  Elliott,  op.  cit.,  y  Joaquín  Costa,  Historia,  política 

social:  patria,  Madrid,  1961,  111-155. 

(7)  Ibid.  Pudieron  los  Reyes  Católicos  someter  a  la 
nobleza  y  excluirla  de  la  vida  "pólítica,  de  modo 
que  sus  títulos  hereditarios  se  convirtieron  en 
meras  dignidades  sin  sentido,  apoderándose  de  las 
Órdenes  Militares,  y  reformando  el  Consejo  Real  y 
ordenando  la  restitución  a  la  corona  de  las  tierras 
y  riquezas  enajenadas  a  partir  de  1464.  Sometieron 
a  la  Iglesia  reservándose  el  derecho  a  los  nombra¬ 
mientos  episcopales  y  la  administración  de  las  insti¬ 
tuciones  eclesiásticas  del  Nuevo  Mundo,  apoderándose 
de  una  parte  de  las  riquezas  eclesiásticas  y 
ordenando  la  reforma  de  las  instituciones  religiosas 
españolas . 

(8)  Por  ejemplo,  escogieron  sus  propios  administradores 
del  gobierno  y  de  la  justicia,  hombres  por  lo  común 
capacitados  y  competentes,  intervinieron  personal¬ 
mente  en  la  administración  de  la  justicia  con  juicios 
públicos  regulares  y  establecieron  contacto  con  el 
pueblo  en  largos  viajes  por  el  país  (véanse  Elliott, 
op.  cit.,  y  Costa,  op.  cit.). 

(9)  Los  elementos  de  la  idelogía  popular  afirmados  por 
los  hechos  del  reinado  de  Fernando  e  Isabel  no  fueron 
innovaciones.  Siempre  existía,  por  ejemplo,  el 
concepto  de  la  supremacía  del  "señor  natural"  sobre 
el  vasallo.  Esto  se  confirma  con  la  lectura  de 
cualquier  texto  medieval  (véase  El  poema  de  mío  Cid, 
ed .  Ramón  Menéndez  Pidal,  Clásicos  Castellanos, 

Madrid,  1958) . 

(10)  Hecho  verificado  por  los  historiadores  del  reinado 
de  Felipe  IV:  Martin  Hume,  The  Court  of  Philip  IV, 
Londres,  1907,  y  la  serie  de  volúmenes  de  historia 
social  bajo  el  título  general  de  La  España  de  Felipe  IV, 
por  José  Deleito  Piñuela,  Madrid,  1955-59, 
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(11)  Dice  Elliott  (op.  cit.)  acerca  de  la  misión  di¬ 
vina  española;  "The  conquest  of  Granada  and  the 
expulsión  of  the  Jews  had  laid  the  foundations  for 
a  unitary  State  in  the  only  sense  in  which  that 
was  possible  in  the  circumstances  of  the  late 
fifteenth  century.  At  least  in  the  minds  of 
Ferdinand  and  Isabella,  they  helped  impose  a  unity 
which  transcended  administrative,  linguistic,  and 
cultural  barriers,  bringing  together  Spaniards 

of  all  races  in  the  furtherance  of  a  holy  miasiorj. 
The  gains  seemed  great  -  so  also  was  the  cost." 

Es  éste  un  aspecto  de  la  ideología  y  del  concepto 
misionero  de  la  nación  española  que,  en  la  é|5oca 
misma  de  Lope  de  Vega,  se  lleva  aún  más  lejos  en 
la  práctica  de  la  "limpieza  de  sangre"  y  en  la 
expulsión  de  los  moriscos. 

(12)  véanse  Ramón  Menéndez  Pidal,  Idea  imperial  de 
Carlos  V,  Colección  Austral,  y  también  José 
Antonio  Maravall,  "El  concepto  de  la  monarquía 

en  la  Edad  Media  Española, "  en  Estudios  dedicados 
a  Menéndez  Pidal.  Madrid.  1954,  Vol.  5,  401-417. 

(13)  Rafael  Altamira  y  Crevea,  Ensayo  sobre  Felipe  II. 
hombre  de  Estado,  Madrid,  1959. 

(14)  Dentro  de  España  la  Inquisición,  al  menos  super¬ 
ficialmente,  conservaba  la  pureza  religiosa.  En 
Europa  las  fuerzas  españolas  estuvieron  en  guerra 
casi  constante  durante  todo  el  período  imperial, 
en  Alemania,  Italia  y  Flandes,  y  en  el  mar  contra 
Inglaterra.  Las  relaciones  políticas  con  Ingla¬ 
terra  siempre  se  complicaron  por  consideraciones 
religiosas.  En  el  Nuevo  Mundo  el  ideal  cruzado 
se  expresé,  en  la  conversión  de  les  indígenas 
americanos . 

(15)  Véase  la  introducción  de  Sir  Charles  Petrie  a  su 
libro  Philip  II  of  Spain,  Londres,  1963. 

(16)  Es  éste  un  problema  que  fue  discutido  a  través  de 
toda  la  Edad  Media.  Harold  J.  Laski  presenta  los 
elementos  de  la  discusión  en  la  introducción  a 

A  Defence  of  Liberty  against  Tyrantg,  a  translation 

of  the  "Vindiciae  contra  tyrannos"  by  Junius  Brutus 

Londres,  1924.  La  discusión  gira  alrededor  de  las 
teorías  de  "las  dos  espadas"  o  "las  dos  autoridades 
en  que  se  trata  de  definir  los  límites  de  la  juris¬ 
dicción  eclesiástica  y  la  civil.  (Consúltese 
también  George  H.  Sabine,  A  History  of  Political 
Theory ,  N efa  York,  1961,  sobre  Gelasio,  194-196, 
y  Gregorio  VII,  232-237,  y  Aurelius  Augustinius,  De 
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Civitate  Dei. )  Son  representativos  de  la  dis¬ 
cusión  contemporánea  los  escritos  de  Machiavelli, 

11  Principe,  Torino,  1963,  y  de  Jean  Bodin,  The 
six  bookes  of  a  commonweale ,  edición  facsímile 
de  la  traducción  inglesa  de  1606,  Harvard  Uni- 
versity  Press,  1961. 

(17)  Para  una  lista  de  obras  publicadas  consúltese 

Marcel  Bataillon,  Erasme  et  l'Espagne.  Recherches 
sur  l'histoire  spirituelle  du  XVIé  siecle,  Par is, 
1937,  670-672,  y  el  prologo,  xiii-xx,  de  la  edición 
Clásicos  Castellanos,  Madrid,  .1942,  por  Vicente 
García  de  Diego,  de  Saavedra  Fajardo,  Idea  de  un 
príncipe  político  cristiano  representado  en  cien 

emprésag . 
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CAPÍTULO  III 


LA  DEFORMACIÓN  DE  LA  HISTORIA 

En  el  capítulo  anterior  se  intento  establecer  la 
importancia  y  la  profundidad  del  tema  frente  a  la  realidad 
histórica.  En  el  presente  capítulo  habrá  que  decir  algo 
sobre  el  mecanismo  literario  de  que  Lope  se  sirve  para 
expresar  el  tema,  a  saber,  el  rey  idealizado  que  se  en¬ 
cuentra  en  la  comedia  y  la  intriga  dramática  que  es  la 
escenificación  de  las  ideas  temáticas.  Sería  posible 
examinar  la  caracterización  del  rey  lopesco  y  la  for¬ 
mación  de  sus  intrigas  dramáticas  para  establecer  la 
relación  que  guardan  con  la  realidad,  pero  éste  sería  un 
estudio  histórico  y,  como  ya  se  ha  dicho,  damos  por  su¬ 
puesta  la  existencia  de  tal  relación.  Sin  embargo,  antes 
de  proceder  al  análisis  de  las  obras  dramáticas  será 
necesario  recordar  algunos  aspectos  de  la  relación  que 
guarda  el  mecanismo  literario  con  la  realidad. 

Al  hablar  de  la  formación  del  tema  en  el  capítulo 
anterior  se  indicó  que  existía  una  gran  masa  de  lite¬ 
ratura  contemporánea  sobre  el  monarquismo. (1)  Dicha 
literatura  presenta  dos  formas.  La  primera  sigue  la 
tradición  del  "speculum  principis",  cuyo  objeto  era  el 
de  enseñar  al  príncipe  cómo  conducirse  en  la  práctica 
del  gobierno,  ilustrándose  los  preceptos  expuestos  con 
ejemplos  sacados  de  la  historia,  la  literatura  y  la 
sagrada  escritura.  El  rey  lopesco  pertenece  a  esa 
tradición.  En  la  primera  mitad  de  su  tesis  sobre  los 
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conceptos  monárquicos  de  Lope  de  Vega,  Philip  Rovner (2) 
ha  mostrado  detalladamente  que,  a  través  de  sus  comedias, 
nuestro  dramaturgo  desarrolla  un  verdadero  "ars  gubernandi" . 
En  sus  obras  sobre  el  tema,  los  parlamentos  de  los  reyes 
y  de  los  demás  personajes  y  las  situaciones  dramáticas 
sirven  para  ilustrar  cómo  debe  reinar  el  rey.  La  se¬ 
gunda  forma  literaria  con  la  que  se  relacionan  las 
comedias  son  las  obras  de  teoría  política  que  versan 
sobre  el  monarquismo.  Dichas  obras  (anteriores  a  veces 
a  Lope  de  Vega,  o  bien  contemporáneas)  son  el  producto 
de  la  controversia  sobre  el  gobierno  y  la  autoridad 
monárquicos  a  que  nos  referimos  antes.  La  segunda  mitad 
de  la  tesis  de  Rovner,  lo  mismo  que  otra  por  Perry  J. 

Power s (3) ,  tiene  por  objeto  el  estudio  de  la  relación 
entre  las  ideas  de  los  teorizadores  políticos  y  las  ideas 
temáticas  de  Lope  de  Vega.  Ambos  autores,  Rovner  y 
Powers,  llegan  a  la  misma  conclusión,  la  de  que  el  rey 
lopesco  y  la  situación  dramática  se  formaron  en  el  con¬ 
texto  de  determinadas  ideas  políticas  contemporáneas  y 
su  relación  con  la  realidad  es  la  misma  que  expusimos 
para  el  tema  en  el  capítulo  anterior.  Sin  embargo, 
ambos  elementos  del  drama,  el  rey  y  la  acción,  tienen 
otra  vinculación  con  la  realidad,  en  la  medida  en  que 
ambos  son  a  veces  sacados  de  la  historia (4),  aunque  en 
la  presentación  dramática  pierdan  su  valor  estricta¬ 
mente  histórico. 

Son  muchas  las  comedias  donde  aparece  un  monarca,  pero 
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su  papel  puede  variar  de  una  comedia  a  otra.  Puede 
ocurrir  que  el  rey  ocupe  el  centro  del  interés,  bien 
como  protagonista  o  como  antagonista.  Ése  es  el  caso 
en  La  corona  merecida (5),  donde  la  pasión  de  Alfonso  VIII 
por  doña  Sol  motiva  la  acción.  O  puede  ocurrir  que  el 
rey  aparezca  solamente  al  final,  en  función  de  "deus  ex 
machina",  para  soltar  el  nudo  de  la  acción  dramática. 

Ésa  es  la  función  que  ejerce  Enrique  III  en  Per ibáñez 
y  el  Comendador  de  Ocaña (6),  donde  el  rey,  después  de 
aparecer  en  dos  breves  escenas  del  primer  acto,  sólo 
sale  al  final  para  juzgar  a  Peribáñez.  La  importancia 
del  rey  con  relación  a  la  acción  en  conjunto  puede,  pues, 
variar.  (Su  importancia  con  relación  a  la  estructura 
temática  es  otro  asunto,  como  se  verá  más  adelante.) 

En  lo  que  se  refiere  a  la  caracterización  del  rey  las 
posibilidades  que  ofrecen  las  comedias  presentan  la 
misma  variedad  que  en  lo  que  concierne  al  papel  que 
ejerce  el  mismo  en  la  acción.  Por  sí  mismo,  como  cual¬ 
quier  otro  hombre,  el  rey  puede  ser  bueno  o  malo,  sabio 
o  necio,  fuerte  o  débil.  El  rey  don  Alfonso  VIII  de  La 
corona  merecida  es  evidentemente,  como  hombre,  malo.  Se 
enamora  de  doña  Sol  en  los  momentos  mismos  en  que  llega 
de  Inglaterra  la  nueva  reina  doña  Leonor.  Después,  a 
pesar  de  estar  ambos  recién  casados,  él  con  la  reina  y 
doña  Sol  con  don  Alvaro,  Alfonso  trata  de  seducir  a  doña 
Sol,  aunque  con  ello  esté  engañando  a  la  reina 


doña  Leonor . 


Además,  para  conseguir  su  objeto  acusa 
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falsamente  al  marido  de  doña  Sol,  don  Alvaro,  y  le  hace 
prender,  y  es  ocasión  de  las  heridas  que  se  inflige  doña 
Sol  para  impedir  sus  atenciones  lascivas.  víctima  de 
pasiones  que  no  sabe  vencer,  Alfonso  se  nos  presenta 
bajo  el  aspecto  de  un  hombre  cuyos  actos  son  causa  del 
sufrimiento  de  los  demás.  Pero  no  es  un  tipo  aislado. 

En  otras  comedias,  como  El  hombre  de  bien  y  Valor,  fortuna 
y  lealtad (7) ,  se  encuentran  reyes  que  son,  evidentemente, 
como  hombres,  malos. 

En  el  otro  extremo  se  encuentran  los  reyes  buenos, 
como  don  Manuel,  el  rey  portugués  de  La  mayor  virtud  de 
un  rey (8) .  Su  bondad  trascienda  la  condición  real. 

Su  objeto  es  el  mantenimiento  de  la  armonía  dentro  del 
reino.  Es  por  eso  por  lo  que  no  le  gusta  la  demora  de 
don  Juan  en  casarse  con  Teodora,  y  es  por  eso  por  lo  que 
prende  a  don  Juan  y  le  amenaza  con  la  muerte  por  haberse 
llevado  a  doña  Sol.  Su  justicia  es  recta  e  imparcial, 
y  está  dispuesto  a  castigar  a  su  propio  hijo,  el  prín¬ 
cipe  heredero  don  Juan,  cuando  se  entera  de  que  participó 
en  la  intriga  amorosa;  pero  es,  a  la  vez,  piadoso,  y 
sabe  perdonar  a  los  culpables.  De  este  tipo  hay  también 
muchos;  por  ejemplo,  los  reyes  de  Los  novios  de  Hornachuelos 
y  El  mejor  alcalde  el  rey (9) . 

La  gran  diferencia  que  existe  en  los  rasgos  con  que 
se  presentan  distintos  reyes  indica  que  nuestro  dramaturgo 
tuvo  plena  conciencia  de  la  variedad  de  la  personalidad 
humana  al  pintar  sus  retratos  literarios,  pero  sería 
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imposible  recurrir  exclusivamente  a  la  vinculación  de  los 
mismos  con  la  realidad  humana  para  explicarnos  todos  los 
rasgos  que  presenta  en  Lope  la  personalidad  monárquica. 
Algunos  aspectos  de  su  carácter  se  explican  solamente  a 
la  luz  del  tema.  Dichos  aspectos  son  los  que  presenta 
el  monarca  como  institución  política.  Se  puede  dar  el 
caso  de  un  rey  que  siendo,  como  hombre,  malo,  y  que  aparece 
censurado  implícita  o  explícitamente  en  el  curso  de  la 
obra  en  tanto  que  hombre,  quede  en  cambio  libre  de  toda 
censura  en  tanto  que  institución.  En  La  corona  merecida 
se  nos  presenta  Alfonso  VIII  poseído  de  la  convicción 
de  que  tiene  derecho  a  hacer  lo  que  quiera.  Quiere 
conquistar  el  objeto  de  sus  pasiones  y  rechaza  los  con¬ 
sejos  de  don  Pedros 

Rey:  Un  rey  ¿no  puede? .... ¿Yo  soy 

rey  de  Castilla? 


Rey:  Consígase  mi  gusto,  que  estoy  loco, 

y  no  repares  en  el  fin;  que  nunca 
fue  valiente  jamás  quien  el  fin  mira. 

D.  Pedro:  Por  eso  son  los  más  valientes  locos, 
porque  no  consideran  la  salida. 

Rey:  El  Rey  es  preferido  a  cualquier  súbdito. 

D.  Pedro:  Al  Rey  conviene  sólo  lo  que  es  lícito. 

(244b) 


Lo  único  capaz  de  resistírsele  es  la  fortaleza  de  doña 
Sol,  y  al  final  de  la  obra  nadie  piensa  en  hacerle  al  rey 
ningún  reproche  ni  siente  él  remordimiento  alguno;  de 
hecho,  su  voz  se  une  a  la  de  la  reina  en  elogiar  el  valor 
de  doña  Sol,  y  acaba  recompensando  a  su  marido  y  a  ella. 
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Dice  Alfonso: 

Cuanto  ha  dicho  el  Rey  confirma. 

Doy  a  la  Reina  mis  brazos, 
por  lo  que  en  esto  me  obliga; 
don  Alvaro  los  dé  a  Sol. 

Y  yo  les  doy  cuatro  villas, 

y  crea  mi  camarero 

que  desta  fuerte  conquista 

ha  ganado  más  honor.  (247c) 

Casos  semejantes  ocurren  en  El  hombre  de  bien  y  en 
Valor,  fortuna  y  lealtad,  donde  el  rey,  habiendo  abu¬ 
sado  de  su  poder,  acaba  recompensando  o  disponiendo  el 
casamiento  de  los  ofendidos,  sin  que  se  exprese  en  contra 
de  él  ninguna  censura.  Estos  aspectos  de  la  figura  del 
rey  se  examinarán  más  adelante  con  más  detalle.  De  mo¬ 
mento  basta  observar  que  se  da  una  doble  personalidad  en 
el  rey  del  drama;  de  un  lado,  la  personalidad  humana 
orientada  hacia  la  realidad,  y  del  otro,  la  personalidad 
institucional  orientada  hacia  el  tema.  Sea  bueno  o  malo, 
el  rey  es  siempre  el  rey  y  como  tal  no  admite  censuras. 

El  hecho  resulta  en  extremo  evidente  en  el  caso  de 
dos  comedias  donde  se  presenta  al  mismo  rey  bajo  dos 
aspectos  diferentes.  El  rey  don  Juan  II  de  Portugal 
(1481-1495),  clasificado  en  la  historia  como  déspota 
benéfico,  aparece  en  las  dos  partes  de  El  príncipe  perfecto 
como  rey  modelo(lO).  En  todo  es  el  rey  la  suma  perfección. 
Cito  a  continuación  una  sección  del  elogio  pronunciado 
ante  los  Reyes  Católicos  al  negociarse  el  casamiento  de 
la  hija  de  estos  últimos  con  el  príncipe  portugués: 

Es  hombre  sin  arrogancia, 
de  tan  altos  pensamientos 
que  en  sus  acciones  parece 
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que  el  mundo  le  viene  estrecho  . 
Es  justiciero  y  piadoso, 
y  piadoso  justiciero, 
de  suerte  que  es  la  prudencia, 
de  los  extremos  el  medio: 
en  mercedes  y  castigos 
mucho  se  parece  al  cielo. 

No  hay  excepción  de  personas: 
quita  al  malo  y  premia  al  bueno. 


Guarda  las  leyes  que  hace 
como  si  fuese  sujeto 
a  las  leyes  él  que  es  Rey, 
y  es  Rey  de  tan  alto  extremo 
en  cosas  de  religión 
que  admira  tan  alto  celo. 

Menéndez  y  Pelayo  resume  muy  bien  la  manera  como  Lope 

presenta  a  este  "príncipe  perfecto": 

La  perfección  de  don  Juan  II  se  manifiesta  en  este 
drama  de  dos  maneras:  o  por  las  descripciones  que 
de  las  virtudes  y  altas  prendas  del  Rey  hacen  di¬ 
versos'  sujetos;  o  por  los  actos  de  justicia,  de 
piedad  religiosa  y  filial,  de  cortesía,  de  valor 
caballeresco,  de  magnanimidad,  que  ejecuta  durante 
todo  el  curso  de  la  pieza. (11) 

En  El  duque  de  Viseo(12),  en  cambio,  el  retrato  que  se 

hace  del  mismo  rey  es  muy  distinto.  Basándose  en  una 

supuesta  conjura  histórica,  Lope  nos  pinta  a  don  Juan  II 

con  los  rasgos  de  un  monarca  falto  de  astucia  política 

que  se  deja  guiar  fácilmente  por  el  ambicioso  Egas,  y 

llega  a  matar,  sin  verificar  su  culpabilidad,  a  los 

duques  de  Guimaráns  y  de  Viseo,  causando  con  ello  que 

doña  Elvira  muera  de  "amor  inmenso"  al  ver  el  cadáver 

del  duque  de  Viseo.  Le  faltan  al  rey  todas  las  cualidades 

que  poseía  en  su  papel  de  "príncipe  perfecto";  es  tímido, 

débil  y  suspicaz,  y  pronuncia  juicio  sobre  la  base  de  las 

calumnias  de  un  favorito  y  de  pruebas  conjeturales. 
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Como  hombre,  representa  un  contraste  completo  con  el  don 


Juan  de  El  príncipe  perfecto.  Pero,,  por  malo  que  sea, 
sigue  siendo  el  rey.  En  el  transcurso  de  la  obra  los 
nobles  ofendidos  se  le  mantienen  leales;  e  incluso,  antes 

de  morir  a  manos  de  don  Juan,  el  duque  de  Viseo  proclama 

su  propia  lealtad  y  la  completa  inocencia  del  rey. 

Nadie  quiere  acusar  al  monarca,  y  en  las  palabras  finales 
de  la  comedia  la  culpa  de  todo  recae  sobre  el  pobre 
don  Egas,  instigador  de  los  sucesos  que  condujeron  a  la 
tragedia  a  cuyo  desarrollo  hemos  asistido: 

Leonardo:  Si  como  prudente  y  cuerdo 

nos  quieres  oír,  sabrás 

que  este  traidor  lisonjero 

te  ha  puesto  en  tantas  desdichas. 

Rey:  sí;  mas  no  tienen  remedio. 

A  doña  Elvira  y  al  Duque, 
que  en  la  vida  no  pudieron, 
muertos  los  junte  el  sepulcro 
para  que  se  gocen  muertos. 

Carlos:  Aquí  acaba  la  tragedia 

del  Gran  Duque  de  Viseo 
a  quien  dio  muerte  la  envidia, 
como  hace  a  muchos  buenos.  (442c) 

Ni  siquiera  el  mismo  rey  tiene  conciencia  de  su  culpabilidad. 

Ocurre  que  Lope  no  tiene  particular  interés  en  retratar 
a  los  personajes  de  sus  comedias  tales  como  fueron  en  la 
realidad  histórica.  Los  monarcas  que  se  presentan  en 
las  comedias  están  todos  sacados  de  la  historia,  pero  el 
autor  se  fija  solamente  en  algunos  rasgos  de  su  persona¬ 
lidad.  Si  don  Juan  aparece  en  figura  de  déspota  en  El 
duque  de  Viseo  y  con  los  rasgos  de  un  monarca  benéfico  en 


El  príncipe  perfecto,  será  porque  estos  dos  aspectos  de  su 
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carácter  sirven  cada  cual  a  su  manera  para  la  ilustración 
de  un  tema.  Lo  importante  en  cada  caso  no  es  la  vero¬ 
similitud  histórica  sino  la  verosimilitud  y  la  coherencia 
temáticas  y  literarias.  De  esta  manera  puede  Lope  cam¬ 
biar  o  exagerar  los  rasgos  característicos  de  una  per¬ 
sonalidad  histórica  con  tal  que  el  cambio  se  ajuste  a  la 
presentación  del  tema.  Este  hecho  explica  que  a  veces 
se  establezca  la  distinción  entre  el  monarca  a  quien  se 
puede  condenar  como  hombre  mientras  se  alaban  sus  per¬ 
fecciones  como  rey.  La  personalidad  variable  es  la  del 
monarca  como  hombre  sujeto  a  nuestra  censura  y  hasta 
cierto  punto  modelado  de  acuerdo  con  la  realidad  histórica; 
la  personalidad  constante  es  la  del  monarca  como  institución, 
que  trasciende  toda  censura  porque  se  basa  en  la  realidad 
de  un  tema  que  es  la  expresión  coherente  de  una  ideología 
popular.  (13)  Resulta  que  es  la  primera  la  que  tendrá  que 
someterse  a  la  segunda,  y  no  al  revés. 

En  la  elaboración  de  las  intrigas  dramáticas  se  observa 
la  misma  relación  con  respecto  a  la  realidad  histórica  y 
con  respecto  a  la  realidad,  o  verosimilitud,  temática  que 
hemos  visto  en  el  caso  de  la  elaboración  del  personaje 
del  rey. 

Son  muchas  las  comedias  de  Lope  cuya  fuente  se  en¬ 
cuentra  en  las  crónicas  españolas.  El  estudio  llevado 
a  cabo  por  Menéndez  y  Pelayo(14)  revela  cuánto  Lope  les 
debe.  Pero  el  análisis  más  somero  muestra  que  Lope  no 
es  esclavo  de  sus  fuentes.  Su  interés  es  dramático,  no 
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histórico,  y  de  acuerdo  con  ello  se  siente  libre  de  su¬ 
primir  o  añadir  cualquier  cosa  a  los  hechos  históricos 
con  objeto  de  dar  mayor  relieve  al  efecto  dramático  o 
de  amplificar  la  expresión  temática  de  la  obra. 

Para  Lope  la  historia  no  es  dé  ningún  modo  sacrosanta. 

A  veces  sigue  los  detalles  de  la  crónica  hasta  el  extremo 
de  servirse  de  frases  idénticas.  La  acción  de  Fuente- 
ove  juna ( 15)  no  presenta  apenas  cambio  alguno  con  respecto 
al  relato  que  se  encuentra  en  la  Crónica  de  las  tres 
Órdenes  militares  de  Rades  y  Andrade  (1572) .  La  Crónica 
contiene  los  mismos  detalles  sobre  la  muerte  de  Fernán 
Gómez  que  aparecen  en  la  obra  lopesca,  incluyendo  el  papel 
atribuido  en  ella  a  las  mujeres  de  la  aldea.  El  grito 
de  guerra  de  los  aldeanos  es  el  siguiente: 

¡Fuenteove  juna  i  ¡Viva  el  rey  Fernando1. 

¡Mueran  malos  cristianos  y  traidores'.  (645c) 

y  en  la  fuente  histórica  se  lee: 

Todos  apellidaron  "Fuenteove juna,  Fuenteove juna, "  y 
dezían:  "vivan  los  Reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel, 

y  mueran  los  traydores  y  malos  chr istianos . " ( 16) 

En  otra  comedia.  Las  paces  de  los  reves  y  judía  de 
Toledo ( 17 ) ,  Lope  añade  bastante  que  no  se  encuentra  en  las 
fuentes  conocidas ( 18) .  No  es  posible  determinar  con  se¬ 
guridad  de  qué  crónica  se  sirvió  Lope,  pero  si  comparamos 
su  obra  con  el  relato  de  la  Tercera  Crónica  General  (la 
que  se  creyó  ser  la  primera),  Lope  resulta  haber  añadido: 
el  descubrimiento  de  Raquel  por  Alfonso  en  circunstancias 
que  recuerdan  el  encuentro  de  Rodrigo  con  la  Cava;  la 
familia  de  la  judía;  algunos  de  los  fenómenos  sobrenaturales 
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la  reina  doña  Leonor  como  instigadora  de  la  muerte  de 
Raquel;  y  la  conversión  espontánea  de  ésta  al  morirse. 
Dichas  adiciones  sirven  al  propósito  de  acusar  el  afecto 
dramático  y,  además^  dan  a  la  obra  un  carácter  popular(19). 
Así  por  ejemplo,  la  advertencia  que  la  sombra  dirige  al 
rey  tiene  la  forma  de  una  glosa  al  conocido  romance  del 
ciclo  de  Zamora  "Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho.  "(20) 

Con  ello  desaparece  por  completo  la  barrera  entre  la 
historia  y  la  leyenda.  En  Las  paces  de  los  reyes  los 
elementos  históricos  y  legendarios  aparecen  tan  estrecha¬ 
mente  fundidos  que  es  casi  imposible  distinguirlos.  Una 
fusión  semejante  se  encuentra  también  en  El  mejor  mozo  de 
España ( 21) ,  que  trata  de  los  sucesos  relacionados  con  el 
casamiento  de  los  Reyes  Católicos.  Dice  Menéndez  y 
Pelayo,  con  tono  algo  escandalizados 

Un  asunto  tan  grande  como  la  unión  de  los  dos 
reinos  en  la  cabeza  de  sus  príncipes  más  gloriosos, 
está  tratado  como  un  cuento  de  viejas. (22) 

y  más  adelante  con  el  mismo  tono: 

(Lope)  trazó  las  escenas  del  viaje  (de  Fernando  de 
Aragón  a  Castilla)  acomodándose  más  a  la  libertad 
de  la  comedia  romántica  que  a  la  gravedad  del  drama 
histórico.  (23) 

El  juicio  de  Menéndez  y  Pelayo  es  un  poco  impertinente  y 
no  tiene  en  cuenta  que  quizá  Lope  no  se  interese  por  la 
veracidad  histórica.  Parece  lícito  concluir  que  el  in¬ 
terés  del  dramaturgo  se  centra  en  la  presentación  de  una 
acción  dramática  que  está  ligada  a  la  historia  pero  que 
existe  independientemente  de  ella;  por  lo  menos,  eso  es 
lo  que  se  desprende  del  hecho  de  que  se  tome  tantas  li- 
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bertades  con  las  fuentes  históricas.  Lope  a  veces  se 
servirá  de  los  personajes  históricos  para  dar  un  fondo  de 
verdad  y  una  realidad  de  que  carece  a  un  asunto  de  ficción. 

La  acción  de  Peribáñez  y  el  Comendador  de  Ocaña  se  desarrolla 
bajo  el  reinado  de  Enrique  III  de  Castilla.  Aparece  el 
rey  al  principio  de  la  obra  con  ocasión  de  las  fiestas 
religiosas  de  Toledo  solicitando  soldados  y  dinero  para 
las  campañas  contra  los  moros,  y  vuelve  a  aparecer  al 
final  para  juzgar  a  Peribáñez.  Se  cree  que  la  intriga 
de  la  obra  está  basada  en  una  tradición  local,  pero  el 
dramaturgo  acierta  a  situarla  en  un  contexto  histórico 
para  ligarla  con  la  realidad.  Sin  embargo,  lo  importante 
de  esta  obra  no  es  el  contexto  histórico,  que  constituye 
una  parte  mínima  de  la  obra  entera,  sino  el  tema  ilustrado 
por  medio  de  la  acción  dramática. 

Ante  el  hecho  de  la  libertad  con  que  Lope  procedió 
a  cambiar,  modificar  y  adaptar  las  fuentes  históricas 
de  muchas  de  sus  comedias, es  imposible  mantener  que  Lope 
se  propusiera  la  escenificación  de  la  historia  o  que  se 
interesara  por  obtener  la  verosimilitud  histórica. 

Sin  negar  la  íntima  vinculación  que  tienen  el  tema,  la 
personalidad  monárquica  y  la  acción  dramática  con  la 
realidad  histórica,  hay  que  admitir  que  en  Lope  se  de¬ 
forma  a  la  historia,  por  lo  que  si  acaso  es  en  las  obras 
mismas  donde  habrá  que  buscar  una  realidad  fundada  sobre 
un  género  de  verosimilitud  que  no  tiene  por  qué  ajustarse 
necesariamente  a  la  coherencia  propia  de  la  realidad 
histórica . 
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NOTAS 


(1)  véase  la  página  15. 

(2)  Philip  Rovner,  Lope  de  Vega  on  Kingship,  disertación 
doctoral  de  la  Universidad  de  Maryland,  1958  (publi¬ 
cada  por  "University  microfilms"). 

(3)  Rovner,  op.  cit.  Perry  J.  Powers,  "The  Concept 
of  the  City  State  in  the  Drama  of  Lope  de  Vega, " 
disertación  doctoral  de  la  Johns  Hopkins  University, 
1947  o 

(4)  Hay  que  tener  en  cuenta  que  cuando  me  refiero  a 

"la  historia"  en  este  estudio  pienso  en  las  crónicas 
que  le  sirvieron  a  Lope  de  fuentes  históricas. 

(5)  La  corona  merecida,  en  Obras  de  Lope  de  Vega,  BAE  41. 

( 6 )  Peribáñez  y  el  Comendador  de  Ocaña,  BAE  4 1 . 

(7)  El  hombre  de  bien,  en  Obras  de  Lope  de  Vega  publicadas 
por  la  Real  Academia  Española  (nueva  edición),  t.  XII. 
Valor,  fortuna  y  lealtad  (segunda  parte  de  Los  Tellos 
de  Meneses),  BAE  24. 

(8)  La  mayor  virtud  de  un  rey,  Ac.  N.,  t.  XII. 

(9)  Los  novios  de  Hornachuelos ,  BAE  41;  El  mejor 
alcalde  el  rey,  BAE  24 . 

(10)  Primera  y  segunda  parte  de  El  príncipe  perfecto, 

BAE  52. 

(11)  Menéndez  y  Pelayo,  op.  cit.,  V;  p.  173. 

(12)  El  duque  de  Viseo,  BAE  41. 

(13)  véase  A.  A.  Parker,  op.  cit.,  donde  considera  la 
subordinación  de  los  personajes  y  de  la  acción  a 
la  ilustración  temática. 

(14)  Menéndez  y  Pelayo,  op.  cit. 

(15)  Fuenteove  juna,  BAE,  41. 

(16)  Menendez  y  Pelayo,  op.  cit.,  V,  p.  195. 

(17)  James  A.  Castañeda,  A  Critical  Edition  of  Lope  de 
Vega's  "Las  paces  de  los  reyes  y  judia  de  Toledo, " 

University  of  North  Carolina  Press,  1962. 

(18)  véase  la  introducción  de  Castañeda  a  su  edición  de 
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Las  paces  de  los  reyes. 

(19)  Véase  también  Henry  W.  Hoge,  op.  cit.,  para  otro 
ejemplo  de  cómo  Lope  se  sirve  de  sus  fuentes  históricas. 

(20)  Las  paces  de  los  reyes,  ed.  cit.  Empieza  el  discurso 
de  la  sombra  con  las  siguientes  palabras: 

Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 

no  digas  que  no  te  aviso.  (1833-1834) 

(21)  El  mejor  mozo  de  España,  BAE  41. 

(22)  Menéndez  y  Pelayo,  op.  cit.,  V,  p.  137. 

(23)  Id.,  p.  134. 


CAPÍTULO  IV 


PRIMERAS  CONCLUSIONES 

En  la  introducción  al  presente  estudio  se  indicó 
que  el  propósito  del  mismo  era  establecer  la  tesis  de 
que  Lope  no  fue  un  mero  improvisador  de  intrigas  super¬ 
ficiales  destinadas  al  entretenimiento  popular,  sino  que; 
al  contrario,  supo  presentar  un  tema  complejo.  Dijimos 
también  que  trataríamos  de  fundamentar  nuestra  tesis 
mediante  el  examen  de  las  obras  dramáticas  mismas. 

En  los  dos  capítulos  anteriores  se  ha  descrito  la  re¬ 
lación  que  guardan  el  tema  monárquico,  el  rey  del  drama 
y  la  acción  dramática  con  determinada  época  histórica,  re¬ 
lación  de  resultas  de  la  cual  se  puede  afirmar  que  las 
comedias  tienen  un  valor  y  una  pertinencia  reales  con 
respecto  a  la  circunstancia  histórica  en  que  vivió  Lope 
de  Vega.  De  no  haber  nada  más  en  las  comedias  de  Lope 
tendríamos  por  lo  menos  un  reflejo  fidedigno  y  en  forma 
dramática  de  las  tendencias  ideológicas  de  una  época. 

En  esta  medida,  por  lo  menos,  no  tenemos  derecho  a  con¬ 
denar  a  Lope  tachándolo  de  poco  profundo,  pero  sí  seguiría 
siendo  posible  que  mereciera  nuestra  condena  como  artista, 
por  carecer  su  obra  de  todo  valor  literario,  siendo  nada 
más  que  un  mero  reflejo  documental  de  la  historia  y  los 
sentimientos  nacionales.  Mientras  persistamos  en  com¬ 
parar  las  comedias  de  Lope  con  la  realidad  histórica  no 
nos  será  posible  considerarlas  en  su  cualidad  de  obras 
literarias  en  vez  de  simples  documentos  más  o  menos  fide- 
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dignos.  Sin  embargo,  hay  razones  suficientemente  poderosas 
que  nos  obligan  a  considerar  las  comedias  en  su  carácter 
de  obras  literarias,  y  no  históricas,  cuya  realidad  debe 
buscarse  en  la  verosimilitud  poética,  en  vez  de  la  verdad 
histórica . 

Entre  la  literatura,  de  tradición  oral  y  escrita,  y 
la  historiografía  españolas  siempre  existió  un  libre  inter¬ 
cambio  de  materiales.  La  una  recurrió  a  la  otra  en  busca 
de  fuentes  utilizables (1) .  De  ello  resultaron  formas 
híbridas  de  historia  con  aportes  literarios  y  de  literatura 
sobre  un  fondo  histórico  en  las  cuales  se  fundieron  sin 
distinción  la  verdad  histórica,  la  leyenda  y  la  ficción. 

Una  mezcla  semejante,  resultado  de  la  combinación  de 
elementos  tan  dispares,  no  podrá  tener  un  valor  puramente 
histórico.  De  tener  algún  valor,  éste  será  artístico 
y  popular.  Ahora  bien,  no  cabe  duda  de  que  los  dramas 
de  Lope  de  Vega  responden  a  ese  tipo.  Con  alterar, 
amplificar,  e  incluso  suprimir,  tantos  detalles  de  los 
relatos  de  las  crónicas  aprovechados  en  sus  comedias,  Lope 
deforma  la  realidad  histórica  de  acuerdo  con  su  voluntad 
de  dramaturgo.  Los  asuntos  de  que  trata  y  el  tema  que 
presenta  pierden  con  ello  su  valor  histórico  y  adquieren, 
si  acaso,  otro  valor  que  en  resumidas  cuentas  es  un  valor 
literario.  Llamamos  artístico  al  valor  de  las  comedias, 
en  el  sentido  de  que,  al  obedecer  la  conformación  de  las 
mismas  a  la  voluntad  del  dramaturgo  en  vez  de  ajustarse 
a  la  veracidad  histórica,  resultan  faltas  de  todo  valor 
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histórico  genuinOj  con  lo  que  carecen  de  significación 
estrictamente  temporal;  de  resultas  de  lo  cual,  a  su 
vez,  nos  vemos  obligados  a  explicarnos  las  comedias  en 
un  contexto  puramente  literario.  Aunque  aparezcan  en 
ellas  reyes  diferentes  que  vivieron  en  épocas  distintas, 
dichos  personajes  han  dejado  de  pertenecer  a  la  historia, 
pues  no  tienen  ya  ningún  valor  histórico.  Son  meros 
personajes,  y  dentro  de  la  comedia  los  rasgos  principales 
de  su  carácter,  e  incluso  su  carácter  invariable  de  ins¬ 
titución,  se  determinan  de  acuerdo  con  las  exigencias 
del  tema,  por  completo  al  margen  de  los  requisitos  de 
la  verdad  histórica.  Resulta  de  ello  que  tanto  los 
diferentes  personajes  reales  como  los  distintos  períodos 
históricos  que  se  reflejan  en  las  comedias  se  presentan 
en  el  mismo  plano  temporal,  el  cual,  si  hay  que  ser  pre¬ 
cisos,  es  un  presente  de  naturaleza  literaria  exclusiva¬ 
mente.  El  tema,  a  su  vez,  tendrá  también  que  existir 
en  el  mismo  plano  temporal,  ya  que  es  a  través  de  las 
figuras  de  los  reyes  y  la  evocación  de  los  períodos 
históricos  (  esto  es,  a  través  de  los  personajes  y  de 
la  acción  del  drama),  como  el  mismo  se  expresa.  En 
cuanto  al  valor  popular  de  las  comedias,  con  ello  me  refiero 
al  hecho  de  que  tanto  la  acción  dramática  como  las  ideas 
que  constituyen  el  tema  se  recrean  en  la  imaginación 
del  pueblo  cada  vez  que  las  mismas  se  presentan  en  escena. 

De  acuerdo  con  lo  expuesto,  será  posible  considerar 
desde  el  punto  de  vista  de  su  valor  artístico  y  popular. 
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en  el  sentido  descrito,  los  varios  elementos  de  las 
comedias,  bien  se  trate  del  tema,  de  los  personajes 
o  de  la  acción,  con  independencia  de  la  realidad  en 
que  se  formaron,  ya  que  todos  tienen  en  último  término 
un  mismo  valor  ahistórico.  Por  otra  parte,  si  nos 
atenemos  a  su  valor  literario,  las  comedias  se  nos 
aparecerán  dotadas  de  un  valor  constante  como  obras 
de  literatura  que  existen  para  siempre  y  no  sólo  para 
la  época  en  que  se  escribieron.  Parece,  pues,  que  la 
mejor  manera,  y  tal  vez  la  única,  de  apreciar  la  pro¬ 
fundidad  y  la  originalidad  de  Lope  de  Vega  y  sus  dotes 
de  dramaturgo  reside  en  un  análisis  literario  de  las 
comedias  mismas  sin  consideración  a  la  realidad  con¬ 
temporánea  que  contribuyó  a  su  formación. 


NOTAS 

(1)  Recuérdense,  por  ejemplo,  las  reconstruciones  de 
cantares  de  gesta  que  ha  llevado  a  cabo  Menéndez 
Pidal  a  partir  del  texto  de  las  crónicas, 
véanse  El  Poema  de  mío  Cid  ed.  cit..  Los  siete 
infantes  de  Lara,  Madrid, 1934,  Floresta  de  leyendas 
heroicas  españolas,  Madrid  (Clásicos  Castellanos), 
1925,  Reliquias  de  la  poesía  épica  española,  Madrid, 
1951.  De  interes  también  acerca  del  intercambio 
entre  fuentes  literarias  e  históricas  son  los 
estudios  del  mismo  autor  La  epopeya  castellana  a 
través  de  la  literatura  española,  Madrid,  1959,  y 
Romancero  Hispánico,  Madrid,  1953. 
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EL  SER  MONÁRQUICO 


' 


CAPÍTULO  V 


EL  MONARCA  COMO  HOMBRE  Y  COMO  INSTITUCIÓN 

Acabamos  de  examinar  de  un  modo  muy  somero  la  for¬ 
mación  de  tres  elementos  del  drama  lopesco,,  a  saber,  el 
tema  monárquico,  el  personaje  del  rey  y  el  fondo  histórico 
de  la  acción  dramática,  para  establecer  su  relación  con 
cierta  realidad  temporal.  Llegamos  a  la  conclusión  de 
que  dichos  elementos  se  liberan  de  una  existencia  pura¬ 
mente  histórica  adoptando  una  existencia  literaria.  Nos 
toca  ahora  examinar  con  más  detalle  algunas  comedias  de 
Lope  para  verificar  su  independencia  de  las  fuentes 
históricas  y  establecer  el  valor  que  tienen  como  obras 
literarias . 

Se  ha  mencionado  también  el  doble  aspecto  que  pre¬ 
senta  el  personaje  del  rey:  su  personalidad  individual 
humana  y  su  personalidad  institucional  (X) ,  Vamos  a 
estudiar  este  doble  aspecto  a  la  luz  de  dos  comedias 
donde  se  destaca  clarísimamente .  Dichas  dos  comedias 
son  Los  novios  de  Hornachuelos  y  El  rey  don  Pedro  en 
Madrid  y  el  infanzón  de  Illescas(2) ,  Ambas  comedias 
tienen  muchos  rasgos  comunes:  se  basan  en  un  asunto 
parecido,  el  de  la  sumisión  de  un  vasallo  orgulloso  a 
la  autoridad  real;  se  desarrollan  por  igual  en  un  con¬ 
texto  histórico;  y  presentan  aspectos  idénticos  de  la 
ideología  monárquica (3) .  En  la  primera  aparece  un  rey 
enfermizo  cuyo  cuerpo  doliente  encierra  el  alma  de  un 
monarca  dotado  de  la  mayor  fortaleza  espiritual,  extrema 
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prudencia  y  suma  sabiduría  de  gobierno.  En  la  segunda 
se  nos  presenta  a  un  rey  con  la  doble  reputación  de  cruel 
y  justiciero.  Resulta  su  doble  reputación  de  la  con¬ 
fusión  entre  la  crueldad  de  sus  actos  como  hombre  y  la 
dureza  de  la  justicia  que  administra  como  rey. 

El  conflicto  dramático  de  Los  novios  de  Hornachuelos 
se  plantea  desde  la  primera  escena.  En  ella  aparecen 
Lope  Meléndez  y  Mendo,  su  criado,  discutiendo  los  límites 
del  poder  del  rey  de  Castilla  Enrique  III.  Afirma  Lope 
que  Enrique  no  tiene  jurisdicción  en  Extremadura,  donde 
sólo  él  reina  y  no  alcanza  el  poder  del  rey  castellano: 

Aquí 

no  alcanza  el  poder  del  Rey: 
sírveme  el  gusto  de  ley; 
no  hay  otro  rey  para  mí. 

Lope  Meléndez  no  más 
es  rey  en  la  Extremadura; 
si  Enrique  reinar  procura, 

Castilla  es  ancha......  (387a) 

Cree  Lope  ser  el  igual  de  Enrique  en  poder  y  valor;  Enrique 

es,  como  hombre,  según  él,  demasiado  enfermo  y  débil  para 

obtener  por  la  fuerza  una  obediencia  que  no  merece: 

Lope  Meléndez,  el  lobo 
de  Extremadura, ....... 

¿del  rey  se  ha  de  recelar, 
viendo  que  a  tan  hondo  mar 
no  es  freno  tan  breve  orilla? 

¿De  un  enfermo  ha  de  tener 

recelos  este  valor?  (387b) 

Además,  añade,  sería  cobardía  someterse: 

¿A  quién  ha  dado  el  temor 
de  los  cobardes  poder? 

Mi  bisabuelo  decía 

de  ordinario,  y  con  verdad, 

que  ésta  que  llaman  lealtad 

nació  de  la  cobardía; 

que  en  el  principio  del  mundo. 
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el  que  tuvo  más  valor, 

de  esotros  se  hizo  señor.  (387b) 

Según  Lope,  nadie  que  no  esté  dotado  de  una  fuerza  superior 
tiene  derecho  a  erigirse  sobre  los  demás,  y,  creyéndose 
él  más  fuerte  que  el  enfermizo  rey  Enrique,  no  encuentra 
razones  para  que  tenga  que  ceder  ante  él,  que  en  ese 
respecto  es  su  inferior. 

Mendo  expone  la  opinión  contraria.  En  primer  lu¬ 
gar,  afirma  Mendo,  a  pesar  de  sus  enfermedades  todos 
guardan  respeto  al  rey  y  es  gran  temeridad  por  parte 
de  Lope  considerarse  su  igual  o  superior: 

Tu  das 

en  notable  desatino. 

Mira  que  a  Enrique  el  Tercero 

tiembla,  enfermo,  el  mundo  entero.  (387a) 

Además,  enfermo  o  sano,  es  Enrique  la  persona  alrededor 

de  quien  el  país  está  unido  y  gracias  a  quien  se  conserva 

la  armonía  social: 

¿No  ' temes  que  han  de  llegar 
de  una  queja  y  otra  queja 
las  voces  a  los  oídos 
de  Enrique,  que  es  en  efecto 
nuestro  rey,  tan  justo  y  recto, 
que  en  miedo  y  amor  unidos 
tiene  a  sus  vasallos  todos; 
y  todos,  por  justa  ley, 
confiesan  que  mayor  rey 
no  le  han  tenido  los  godos; 
y  que,  aunque  la  enfermedad 
le  obliga  a  estar  en  la  cama 
el  más  del  tiempo,  su  fama 
corre  a  la  posteridad 
tan  felizmente,  que  sólo 
mira  su  desvelo  eterno 
la  justicia  y  el  gobierno, 

digno. a  su  dichoso  polo?  (387a) 

Contra  la  afirmación  por  parte  de  Lope  de  que  el  poder 
real  resulta  de  la  superior  fortaleza  de  un  solo  hombre 
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y  la  cobardía  de  los  demás,  sostiene  Mendo  que  la  soberanía 

del  rey  procede  de  la  elección  voluntaria  llevada  a  cabo 

por  el  pueblo  con  miras  a  la  conservación  de  la  paz 

pública,  la  administración  de  la  justicia  y  la  obra  de 

gobierno.  Dicha  elección,  habiendo  con  el  tiempo  pasado 

a  ser  hereditaria,  goza  de  la  sanción  divina,  de  modo  tal 

que  los  reyes  se  llaman  "vicedioses" .  Responde  Mendo  al 

argumento  de  Lope  con  las  siguientes  palabras: 

Ese  fue  medio  segundo 
que  después  los  hombres  dieron, 
para  conservarse  en  paz 
y  en  justicia . 

Hízose  herencia  después, 
por  excusar  disensiones 
en  las  nuevas  elecciones; 
y  fue  común  interés 
de  los  pueblos,  para  dar 
amparo  y  fuerza  a  las  leyes, 
el  homenaje  a  los  reyes 
que  los  han  de  gobernar; 
en  quien  tal  deidad  se  encierra, 
que  los  teme  y  los  aclama 
el  común,  y  Dios  los  llama 

vicedioses  en  la  tierra.  (387b) 

Estas  son  las  dos  opiniones  en  cuya  oposición  se  basa 
el  conflicto  dramático.  Ambas  opiniones  representan  tam¬ 
bién  las  dos  caras  de  la  personalidad  del  monarca.  Lope 
insiste  en  ver  en  el  monarca  solamente  un  hombre,  elevado 
a  su  alto  rango  por  la  fuerza  que  le  hace  superior  a  los 
demás.  Viendo  en  el  rey  sólo  el  hombre,  como  tal  cree 
poder  igualarse  con  él.  Mendo,  al  contrario  se  fija 
sólo  en  las  características  institucionales  del  monarca 
y  distingue  en  la  persona  del  rey  sólo  la  expresión  de 
la  voluntad  social  y  la  unidad  nacional,  fundamento  de 
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la  conservación  de  la  paz  y  reflejo  de  Dios  en  la  tierra. 

La  opinión  de  Lope  conduce  a  la  anarquía  y  el  desorden 
social;  representa  la  voluntad  del  individuo  en  contra 
de  la  voluntad  social.  La  de  Mendo,  en  cambio,  sustenta 
el  orden  social  personificado  en  la  institución  monárquica (4 ) . 

La  conversación  entre  Lope  y  Mendo  prosigue  con  la 
consideración  de  las  aventuras  amorosas  del  primero  y  el 
placer  que  el  mismo  encuentra  en  burlarse  de  las  mozas 
de  la  vecindad.  Tenemos  con  ello  otro  aspecto  de  la 
anarquía  que  Lope  introduce  en  la  sociedad.  No  sólo  se 
ríe  de  la  autoridad  real,  sino  que  desprecia  también  la 
honra  de  sus  vasallos (5).  Pero  hay  una  dama  que  se  le 
resiste,  y  su  nombre  es  Estrella.  Dice  Lope: 

Ésta  es  mi  rey,  ésta  sí 

tiene  vasallaje  en  mí.  (388b) 

Él,  que  no  conoce  señor,  se  somete  a  su  pasión  por  Estrella. 

Es  un  poco  irónico  que  ella,  siendo  la  única  persona  ante 
quien  Lope  está  dispuesto  a  humillarse,  represente  un 
contraste  completo  con  él  en  lo  que  se  refiere  a  su  actitud 
ante  su  posición  social,  como  se  va  a  indicar  más  adelante. 

Con  la  llegada  del  Rey  de  armas,  mensajero  del  rey 

Enrique,  las  palabras  de  Lope  se  vuelven  acciones.  Al 
principio  de  esta  escena  se  insiste  otra  vez  en  poner  de 
relieve  la  capacidad  para  gobernar  que  asiste  al  rey  a 
pesar  de  estar  enfermo.  Responde  el  Rey  de  armas  a  la 
pregunta  de  Lope  acerca  del  estado  de  salud  de  Enrique: 

Su  indisposición 
ordinaria  la  acompaña; 
pero  con  tanto  valor 
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que,  estando  enfermo  en  la  cama, 

no  lo  está  el  gobierno.  (388c) 

Vuelve  Lope  a  burlarse  de  la  debilidad  del  rey: 


Rey  de  armas : 

Ya  que  tú  has  tomado  asiento, 
yo  le  tomo;  que  es  razón 
que  un  mensajero  del  Rey 
te  merezca  este  favor. 

(Siéntase  el  Rey  de  armas.) 

Lope : 

Mendo,  por  Dios,  que  este  rey 
de  armas  me  ha  de  sacar  hoy 
de  paciencia. 

Mendo : 

Esto  es  debido 
a  cualquier  embajador. 

Lope : 

El  desembarazo  es 
quien  más  me  cansa. 

Mendo: 

Señor, 

trae  dentro  del  cuerpo  al  Rey. 

Lope: 

¿Qué  importa  donde  yo  estoy? 

Mendo : 

Como  representa  a  Enrique 
cumple  con  su  obligación. 

Lope : 

Traerle,  si  así  ha  de  ser, 

Mendo,  una  cama  es  mejor; 

que  si  Enrique  siempre  enfermo 

asiste  en  ella,  mejor 

representación  hará 

en  ella  su  embajador.  (389a) 

Lope  trata  al  Rey  de  armas  con  orgullo.  Se  siente  herido 
porque  Enrique  no  le  llama  "primo  nuestro"  en  una  carta 
que  le  dirige  mandándole  presentarse  en  Madrid.  En  un 
largo  discurso  lleno  de  jactancia  describe  Lope  la  calidad 

de  su  linaje  y  la  riqueza  de  su  patrimonio,  y  sugiere  incluso 
que  su  rango  está  tan  cerca  del  del  rey  que  podría  casarse  con 

sus  hermanas.  No  hace  caso  de  la  orden  de  Enrique  de  pre¬ 


sentarse  ante  él  en  Madrid,  porque  considera  que  el  rey 
no  tiene  fuerza  suficiente  para  obligarle  y  no  cree  que 
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el  Rey  de  armas,  por  más  que  sea  su  emisario  y  traiga 
"dentro  del  cuerpo  al  Rey",  sea  bastante  para  representar 
la  autoridad  real.  Para  Lope,  Enrique  es  solamente  un 
"hidalgo  honrado"  que,  como  cualquier  noble,  tendrá  que 
justificar  su  poder  con  una  prueba  de  fuerza  en  el  campo 
de  batalla.  El  Rey  de  armas  amenaza  a  Lope  con  la 
satisfacción  que  tomará  Enrique  de  su  desobediencia, 
pero  Lope  responde: 

Tomara  yo 

que  fuera  de  espada  a  espada, 
porque  viéramos  los  dos 
quién  ser  por  valor  merece 

vasallo  o  rey.  (389c) 

El  desafío  personal  que  le  hace  al  rey  se  funda  en  su 
opinión  de  que  sólo  el  más  fuerte  tiene  derecho  a  hacerse 
señor  de  los  demás. 

Con  esta  escena  se  vuelve  a  acentuar  el  contraste 
entre  las  dos  opiniones  presentadas  en  la  discusión  de 
la  primera  escena,  y  se  pone  de  relieve  la  correspon¬ 
diente  distinción  en  la  doble  personalidad  del  rey. 

Igual  que  antes,  Lope  se  fija  sólo  en  los  atributos  hu¬ 
manos  de  Enrique.  Ve  en  éste  sólo  un  hombre  cuya  en¬ 
fermedad  le  deja  sin  fuerzas  para  gobernar  y  mantenerse 
en  el  poder.  Mendo  y  el  Rey  de  armas  insisten,  al  con¬ 
trario,  en  considerar  ante  todo  los  atributos  institu¬ 
cionales  del  monarca,  y  afirman  que  Enrique  merece  el 
homenaje  sólo  por  ser  rey,  sin  que  su  dolencia  le  impida 
ejercer  con  eficacia  las  funciones  del  gobierno. 

En  la  escena  que  sigue  a  la  de  la  embajada  del  Rey  de 
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armas  se  establece  un  nuevo  contraste  con  la  actitud  or- 

gullosa  que  hemos  visto  adoptar  a  Lope  Meléndez .  Pues, 

al  considerarse  el  igual  del  rey,  Lope  se  ha  negado  a 

reconocer  los  límites  de  su  estado  social.  Su  orgullo 

y  ambición  le  han  llevado  a  elevarse  por  encima  del  rango 

que  le  corresponde  en  el  orden  social.  Estrella,  en 

cambio,  en  la  escena  en  cuestión,  le  expresa  a  Inés,  su 

criada,  la  satisfacción  que  encuentra  en  su  estado: 

Más  precio  la  libertad 

con  que  al  campo,  con  que  al  sueño 

y  a  la  comida  sin  dueño, 

que  otro  estorbo  o  vanidad (6) 

voy ...........  o . 

que  ser  en  Castilla  reina, 
ni  cuanto  mira  el  sol 
desde  el  ocaso  español 

adonde  el  aura  se  peina.  (390c) 

No  se  puede  decir  que  las  palabras  de  Elvira  pertenezcan 
a  la  tradición  de  la  "alabanza  de  aldea",  pero  al  expresar 
en  tales  términos  su  contento  con  la  vida  campesina,  que 
se  conforma  con  el  orden  natural,  Estrella  afirma  al 
mismo  tiempo  el  orden  y  la  armonía  sociales (7).  Sus 
sentimientos  se  oponen  diametralmente  a  los  de  Lope 
Meléndez.  La  acción  de  éste  al  despreciar  al  Rey  de 
armas  tiene  un  carácter  abiertamente  anárquico  y  cons¬ 
tituye  una  negación  del  orden  y  de  la  autoridad  sociales 
personificados  en  el  Rey  de  armas  que  representa  al  rey 
Enrique.  En  contraste  con  Lope,  Estrella  aparece  casi 
como  un  símbolo  del  orden.  Al  despreciar  las  atenciones 
amorosas  de  Lope  rechaza  el  desorden  que  éste  introduce 
en  la  sociedad  y  el  enamorarse  más  adelante  de  Enrique 
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parece  como  si  afirmase  su  creencia  en  el  orden  y  la 
armonía  sociales  que  se  personifican  en  el  rey. 

La  última  parte  del  primer  acto  se  ocupa  de  los 
desposorios  de  los  novios  de  Hornachuelos,  los  campe¬ 
sinos  Berrueco  y  Marina.  Esta  acción  secundaria,  que 
se  desarrolla  a  través  de  los  dos  últimos  actos  y  que 
termina  con  la  separación  de  los  novios  mutuamente 
desagradables,  tiene  una  clara  función  estructural  en 
la  comedia.  Mediante  esta  acción  secundaria,  en  la  que 
se  parodia  a  los  personajes  principales  introduciéndose 
un  elemento  cómico  en  la  obra,  se  logra  la  coordinación 
de  la  intriga  amorosas  entre  Estrella  y  Lope  en  el 
último  acto  con  la  intriga  política  de  los  dos  primeros 
actos . 

El  acto  segundo  empieza  con  una  escena  en  la  que 
aparecen  conversando  el  rey  don  Enrique  y  Rui  López  de 
Ávalos .  Éste  último  desarrolla  el  mismo  tema  iniciado 
por  Mendo  y  el  Rey  de  armas  en  el  primer  acto: 

Todos 

se  espantan  de  ver  que  estando 
tan  enfermo,  gobernando 
vivas,  y  tengas  sujeto 
un  reino  como  el  que  tienes. 

Todos  se  dan  parabienes 
de  verte  tan  justo  y  reto. 

Tanto,  que  el  cuidado  esmalta 
y  tu  gran  solicitud, 
supliendo  con  tu  virtud 

lo  que  de  salud  te  falta.  (393b) 

En  las  palabras  de  Rui  López  se  ponen  otra  vez  de  relieve 
las  prendas  reales  de  Enrique,  quien,  a  pesar  de  estar  en¬ 
fermo,  sabe  gobernar  con  prudencia  y  justicia.  En  su 
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respuesta  Enrique  se  refiere  a  su  doble  personalidad  de 

hombre  y  monarca.  Como  hombre,  queda  sujeto  a  las  leyes 

de  la  naturaleza;  puede  enfermar  y  habrá  de  morir: 

. un  hombre,  aunque  sea  rey, 

debe,  en  fin,  considerar 
que  todo  se  ha  de  acabar, 
y  que  sujeto  a  la  ley 
vive  de  naturaleza, 

que  es  el  nacer  y  morir.  (393b) 

Como  rey,  en  cambio,  ocupa  una  posición  consagrada  por  Dios. 

.... .Dios  quiso  subir 
su  nada  a  tanta  grandeza. 

. soy,  si  humano  en  la  tierra, 

teniente  del  Rey,  que  es  Dios.  (393c) 

En  la  primera  escena  de  la  obra  Mendo  había  dicho  que  el 

rey  había  sido  voluntariamente  elegido  por  el  pueblo  para 

la  conservación  de  la  paz,  y  por  eso  podía  exigir  de  sus 

vasallos  que  le  rindieran  homenaje  y  obediencia,  ya  que 

ellos  mismos  le  habían  otorgado  el  poder.  En  la  presente 

escena  reconoce  Enrique  sus  limitaciones  humanas  y  que, 

desde  este  punto  de  vista,  él  es  como  los  demás  hombres, 

pero,  igual  que  Mendo,  considera  que  ejerce  una  misión 

especial  que  le  coloca  en  un  rango  superior  al  de  sus 

vasallos.  Mendo  veía  la  institución  monárquica  en 

términos  de  una  elección  humana  consagrada  por  Dios; 

Enrique  reconoce  su  humanidad  pero  al  mismo  tiempo 

se  ve  en  la  función  de  "teniente  de  Dios" .  El  error 

de  Lope  Meléndez  estriba  en  considerar  sólo  el  elemento 

humano  de  la  personalidad  monárquica  del  rey  sin  reparar 

en  su  carácter  institucional (8) . 
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Después  de  esta  escena  en  que  la  conversación  entre 
el  rey  y  Rui  López  ha  servido  para  evocar  otra  vez  ambos 
elementos  de  la  personalidad  monárquica,  entra  el  Rey  de 
armas  de  vuelta  de  Hornachuelos  y  le  comunica  a  Enrique 
que  Lope  sigue  empeñado  en  su  desobediencia.  Esta  no¬ 
ticia  contrasta  con  el  tema  de  la  conversación  que  ha 
tenido  lugar  en  la  escena  anterior.  El  recuerdo  de  las  palabras 
orgullosas  de  Lope  Meléndez  pone  de  relieve  la  amenaza  que 
constituye  para  el  orden  social  y  la  institución  monárquica 
concebida  en  el  sentido  de  lo  dicho  por  Enrique  en  la 
escena  anterior.  El  rey  hace  prender  al  Rey  de  armas  por 
no  haber  sabido  defender  el  nombre  real  y  decide  visitar 
a  Lope  para  castigarle. 

Las  escenas  siguientes  están  ocupadas  por  el  desarrollo 
de  la  acción  secundaria  y  se  reanuda  la  acción  política 
sólo  con  la  llegada  a  Hornachuelos  del  Rey  de  armas,  ya 
liberado,  para  anunciar  la  llegada  inminente  de  Enrique. 

Tan  pronto  Lope  oye  hablar  de  la  visita  del  rey,  se  re¬ 
tira  a  su  castillo  para  no  tener  que  verle.  Los  primeros 
temores  de  Lope  se  confirman  cuando  Enrique  se  presenta 
encubierto  ante  él.  De  boca  del  propio  Enrique  Lope 
oye  el  relato  de  cómo  heredó  Enrique  el  trono  y  el 
castigo  que  sufrieron  otros  nobles  desobedientes  y 
orgullosos  que  no  se  humillaron  ante  el  rey.  Por  fin, 
descubre  Enrique  su  identidad,  y  desafía  a  Lope  diciéndole: 

..... .quiero 

saber  de  mí  a  vos,  estando 
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en  vuestra  casa,  y  los  dos 
en  este  cuarto  encerrados, 
quién  en  Castilla  merece, 
por  el  valor  heredado, 
ser  rey  o  vasallo,  lobo 
de  Estremadura.  Mostráos 
soberbio  agora  conmigo 
y  valeroso,  pues  tanto 
desgarráis  en  mis  ausencias. 

Venid;  que  tengo  muy  sano 
el  corazón,  aunque  enfermo 
el  cuerpo,  y  que  está  brotando 
sangre  española  de  aquellos 

descendientes  de  Pelayo.  (397c) 

Al  declarar  su  identidad  y  desafiar  a  Lope,  Enrique  insiste 
en  el  derecho  que  le  corresponde  por  herencia  de  exigir 
el  homenaje  de  sus  vasallos.  Esto  mismo  es  lo  que  Lope 
no  había  aceptado,  creyendo  que,  estando  en  Madrid  enfermo 
y  lejos  de  Extremadura,  no  tendría  Enrique  los  medios  de 
forzarle  a  la  obediencia.  Ahora,  la  mera  presencia  del 
rey  basta  para  convencerle  de  su  error.  Tiene  que  someterse. 
La  soberbia  de  que  dio  muestra  ante  el  mensajero  del  rey 
desaparece  por  completo  y  quien  osó  tanto  no  se  atreve 
ahora  a  nada.  La  siguiente  acotación  escénica  es  re¬ 
veladora  : 

(Eche  la  espada  a  los  pies  del  Rey  y  ponga  la  boca 
en  el  suelo,  y  Enrique  le  ponga  el  pie  en  la  cabeza.) 

(397c) 

Con  este  acto  de  humillación  reconoce  Lope  todo  lo  que 
había  negado  antes.  Además,  en  el  momento  mismo  en  que 
se  nos  presenta  el  triunfo  del  rey  se  nos  recuerda  también 
su  fragilidad  humana: 

(Hace  el  Rey  que  tiembla  de  frío  como  de  cuartana,  y 
paséase . ) 

El  accidente  me  ha  dado 
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de  la  cuartana.  ¿Tenéis 

cama  aquí  cerca?  (397c) 

La  conclusión  parece  evidente:  el  rey,  por  muy  enfermo 
que  esté,  sigue  siendo  el  rey  y  ocupa  una  posición  in¬ 
discutible  por  encima  de  sus  vasallos  en  tanto  que  ha  sido 
elegido  por  el  pueblo  y  por  Dios  y  es  el  representante 
de  una  institución  social. 

Con  la  humillación  de  Lope  Meléndez  termina  el  acto 
segundo.  El  último  acto,  donde  se  nos  ofrece  la  termina¬ 
ción  de  la  intriga  amorosa  entre  Estrella  y  Lope  y  se  re¬ 
anuda  también  la  acción  secundaria  de  los  novios  de  Hor- 
nachuelos,  no  ofrece  nada  de  interés  para  nuestro  estudio. 
Es  del  mayor  interés,  sin  embargo,  la  manera  como  se  han 
desarrolladd  los  dos  primeros  actos.  Estos  dos  actos 
constituyen  una  especie  de  discusión  ilustrada  de  los 
argumentos  expuestos  por  Lope  Meléndez  y  Mendo  en  la  pri¬ 
mera  escena.  La  escena  final  del  acto  segundo  representa, 
con  la  humillación  de  Lope,  la  derrota  de  sus  opiniones, 
y,  con  el  triunfo  de  Enrique  III,  la  victoria  de  las  de 
Mendo.  El  tema  se  destaca  y  adquiére  existencia  in¬ 
dependiente  en  el  contexto  de  la  acción.  La  obra  repre¬ 
senta  una  excelente  ilustración  de  la  idea  de  que  el  poder 
del  rey  estriba  no  en  sus  fuerzas  y  su  personalidad 
humanas  sino  en  lo  que  representa  como  institución.  Así, 

el  tema,  aunque  esté  vinculado  a  la  realidad  histórica, 
se  destaca  con  una  independencia  literaria  completa. 

Se  observa  la  misma  independencia  con  respecto  a  la 
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realidad  histórica  en  la  presentación  del  rey.  El  rey 
de  Los  novios  de  Hornachuelos  es  el  rey  de  la  historia 
Enrique  III  el  Doliente  y  al  introducirlo  en  la  comedia 
Lope  de  Vega  saca  partido  del  hecho  histórico  de  que 
Enrique  III  estuvo  sujeto  a  enfermedades  frecuentes. 

Éste  es  el  único  rasgo  de  la  personalidad  humana  de 
Enrique  III  en  que  se  fija  el  dramaturgo,  y  se  fija  en 
él  para  dar  énfasis  a  la  idea  de  que  la  fuerza  y  el  poder 
del  monarca  proceden  de  la  institución  que  representa. 

Otros  elementos  históricos  aprovechados  por  Lope  se 
hallan  en  el  relato  de  la  comida  de  Burgos  y  los  detalles 
de  la  sucesión  de  Enrique,  que  se  contienen  en  las  palabras 
que  el  propio  rey  le  dirige  a  Lope  Meléndez (9) ,  y  la  re¬ 
ferencia  al  casamiento  del  rey  que  se  encuentra  al  final 
del  tercer  acto (10).  Todos  estos  elementos  históricos 
se  confirman  en  las  crónicas ( 11) .  Pero  la  comedia  tiene 
valor  dramático  y  literario,  y  no  histórico.  Nos  importa 
saber  que  tanto  en  lo  que  se  refiere  a  las  ideas  te¬ 
máticas  como  en  lo  que  concierne  a  la  formación  de  los 
personajes  y  la  acción  existe  una  estrecha  relación  con 
la  realidad  histórica,  y  hay  razones  para  pensar  que  el 
dramaturgo  recurrió  a  la  misma  para  dotar  a  su  obra  de 
cierto  carácter  realista,  pero,  por  mucho  que  tales  de¬ 
talles  ayuden  al  realismo  de  la  obra,  no  contribuyen  en 
modo  alguno  a  la  interpretación.  No  es  necesario  saber 
que  Enrique  fue  llamado  "El  Doliente"  en  la  realidad 
histórica,  ni  que  su  posición  en  la  obra  se  funda  en 
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la  ideología  monárquica  formada  en  la  realidad.  El 
interés  de  la  comedia  se  centra  en  el  conflicto  dramático, 
el  cual  se  basta  a  sí  mismo  para  presentar  el  tema,  y, 
dado  que  el  conflicto  dramático  constituye  una  perfecta 
exposición  del  tema,  ¿cómo  se  puede  afirmar  que  no  es  más 
que  una  mera  improvisación? 

El  análisis  de  El  rey  dón  Pedro  en  Madrid  y  el  infanzón 
de  Illescas  nos  revela  que  la  obra  se  basa  en  un  tema 
semejante  y  nos  conducirá  a  la  misma  conclusión  crítica. 

Como  en  Los  novios  de  Hornachuelos ,  el  conflicto  dra¬ 
mático  de  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  se  plantea  desde  las 
primeras  escenas.  Al  principio  del  primer  acto  sale 
Elvira  quejándose  de  unos  "desprecios  de  amor".  Salen 
también  Ginesa  y  Busto^  que  añaden  sus  propias  quejas  a 
las  de  Elvira.  La  escena  se  interrumpe  con  la  llegada 
del  rey  don  Pedro,  quien,  de  paso  para  Madrid,  ha  caído 
de  su  caballo.  El  rey  no  está  herido,  pero  habiendo 
muerto  su  caballo  pide  otro  prestado  a  los  campesinos 
sin  revelar  su  identidad.  En  el  curso  de  la  conversación 
le  pregunta  Ginesa  al  rey  si  viene  con  la  comitiva  real. 
Responde  don  Pedro  que  va  a  Madrid  acompañando  al  rey: 


Rey: 

Con  él 

paso  a  Madrid. 

Ginesa: 

Tan  severo 

y  tan  galán  caballero, 
¿cómo  espera  premios  dél? 

Rey: 

¿Por  qué  no? 

Ginesa: 


Porque  cruel 
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Castilla  a  voces  lo  llama. 

Su  justicia  el  pueblo  infama. 

La  fama  está  en  la  opinión. 

No  todas  verdades  son 
las  que  acredita  la  fama; 
y  así  miente  el  sedicioso 
vulgo,  que  en  él  trueca  fiero 
la  parte  de  justiciero 
que  lo  hace  ilustre  y  glorioso. 

Si  es  tan  bizarro  y  airoso 
el  rey  como  vos,  no  puede 
ser  cruel. 

La  fama  excede 
tal  vez  por  odio  o  malicia, 
lo  heroico  de  3a  justicia, 
de  quien  la  virtud  procede. 

(Ap.)  ¿Cruel  es  tu  rey,  Castilla? 

Falso  atributo  le  das.  (611a) 

Esta  conversación  introduce  lo  que  formará  uno  de  los 
temas  de  la  pieza.  Cree  el  pueblo  que  su  rey  es  cruel, 
pero  mantiene  don  Pedro  que  resulta  tal  opinión  de  confun¬ 
dir  el  rigor  en  la  administración  de  la  justicia,  que  es 
virtud  en  un  rey,  con  la  crueldad,  que  es  vicio  humano. 

Estos  dos  aspectos,  lo  justiciero  y  lo  cruel,  apuntan  a 
la  dualidad  básica  que  presenta  el  carácter  del  monarca: 
como  rey  tiene  que  ser  justo,  aunque  a  veces  su  justicia 
parezca  crueldad;  como  hombre,  puede  ser  que  sea  cruel, 
pero  su  crueldad  no  debe  dañar  ni  la  eficacia  ni  la  im¬ 
parcialidad  de  su  justicia.  Hemos  visto  que  se  pre¬ 
senta  una  dualidad  parecida  en  Los  novios  de  Hornachuelos , 
donde  la  enfermedad  del  rey  no  afecta  la  salud  del  gobierno. 

Elvira,  creyéndole  cruel,  no  quiere  llevar  ante  el 
rey  su  queja  por  la  injusticia  que  ha  sufrido: 


Rey: 

Ginesa: 

Rey: 
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Elvira: 

Si  es  cruel  como  le  pintan 
no  hará  de  crueldades  caso. 

Rey: 

Calla,  que  estás  neciamente 
su  rectitud  infamando. 

Elvira : 

¿Que  hace  justicia? 

Rey: 

Es  en  él 

el  atributo  más  alto. 

Elvira: 

Luego  ¿si  a  sus  pies  la  pido 
me  la  hará? 

Rey: 

Causando  espanto 

a  los  que  cruel  lo  culpan.  (612a) 

Otra  vez  se  vuelve  a  insistir  en  la  idea  de  que  el  rey 
sabrá  administrar  la  justicia  a  pesar  de  su  reputación 
de  cruel. 

Al  referir  su  triste  historia  al  rey,  cuya  identidad 
no  conoce,  introduce  Elvira  otro  tema,  el  del  vasallo  que 
se  rebela  contra  el  orden  social  y  la  autoridad  real. 

Cuenta  Elvira  que  se  crió  modestamente  viviendo  en  la  paz 
y  armonía  del  campo,  en  compañía  de  su  familia  y  sus  amigos. 
Busto  incluido,  hasta  el  momento  en  que  la  vió  don  Tello 
García,  infanzón  de  Illescas,  y  se  le  acabó  la  tranquili¬ 
dad.  En  este  punto  la  vergüenza  le  impide  continuar  su 
relato  y  lo  termina  Ginesa.  Un  día  Tello,  el  infanzón, 
y  Cordero,  su  criado,  entraron  en  la  casa  y  forzaron  a 
las  dos  doncellas,  Elvira  y  Ginesa.  Habiendo  apelado 
sin  efecto  a  la  justicia,  quedaron  en  conclusión  las  dos 
deshonradas . 

Todo  el  discurso  está  puesto  en  términos  del  rompi¬ 
miento  de  los  órdenes  natural  y  social (12).  Lo  mismo  que 
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Estrella  en  Los  novios  de  Hornachuelos ,  Elvira  se  siente 
en  armonía  con  la  naturaleza  y  la  sociedad  y  no  ambiciona 
en  modo  alguno  cambiar  de  estado  social.  Así  lo  revelan 
las  siguientes  palabras  gue  le  dirigiera  a  Tello: 

Sigue  beldad  gue  te  iguale. 


Igual  esposo  me  espera; 

permite  que  en  él  me  goce, 
pues  cuanto  ves  es  ensayo 
del  puro  amor,  y  a  ser  viene 
delito  el  amor  incasto. 


Todos  en  su  especie,  en  fin, 
se  gozan  y  aman,  que  amando 
diformemente,  no  hiciera 
Naturaleza  milagros. 

Pues  si  es  así,  deja  que  ame 
la  igualdad,  sin  ser  contrario 
al  concierto  de  las  cosas 
que  están  el  mundo  aumentando. 


Amor  en  desigualdades 

escarmienta  desengaños 

porque  es  la  humildad  pechera 

y  el  poder  es  soberano.  (613b) 

Pero,  por  más  que  tratase  de  disuadir  al  infanzón,  no 

logró  nada;  al  contrario:  la  injuria  contra  el  orden 

introducida  por  Tello  con  sólo  requerirla,  se  completó 

con  la  acción  de  forzarla.  Tello,  con  su  desdén  por  la 

distinción  entre  los  diferentes  niveles  sociales,  muestra 

su  desprecio  por  un  orden  social  fijo  basado  en  el  orden 

natural.  Su  delito  no  acaba,  sin  embargo,  ahí,  pues  no 

se  satisface  con  una  sola  acción  anárquica.  Su  desprecio 

alcanza  también  a  la  justicia,  la  institución  destinada  a 

mantener  el  orden  y  la  autoridad  sociales.  Refiere 


Ginesa: 
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Los  alcaldes  solicitan 
prendelle;  mas  él,  quebrando 
las  varas  en  sus  cabezas, 

les  metió  el  rey  en  los  cascos.  (614b) 

Por  último,  Tello  constituye  una  amenaza  a  la  estructura 

misma  de  la  sociedad  ordenada,  en  la  medida  en  que  no 

hace  caso  de  la  autoridad  real  y  llega  a  tenerse  por  rey. 

Con  palabras  de  Elvira,  él  es 

. un  Tello,  un  infanzón 

que,  en  Illescas  soberano, 
deidad  se  hace  de  los  montes 
y  majestad  de  los  campos; 
dueño  en  las  vidas  y  haciendas 
poderoso,  despreciando 
con  atrevimiento  loco 
los  soberanos  mandatos, 
no  haciendo  caso  del  rey, 
ni  haciendo  del  Cielo  caso, 
soberbio  a  lo  poderoso, 
y  sacrilego  a  lo  sacro, 
al  fin  tirano,  a  quien  tiemblan, 
por  lo  altivo  y  lo  ingrato, 
el  decoro  en  las  doncellas 

y  el  honor  en  los  casados.  (612b) 

Ahora  bien,  permitir  que  quedara  impune  una  acción 
semejante  por  parte  de  un  vasallo  sería  permitir  la 
anarquía.  Nos  encontramos  ante  la  misma  oposición  de 
fuerzas  que  estudiamos  en  Los  novios  de  Hornachuelos . 

Al  igual  que  en  aquella  obra,  se  nos  presenta  en  ésta  a 
un  vasallo  que  se  cree  tan  poderoso  como  el  rey  y  que, 
con  su  desprecio  de  la  autoridad  real,  introduce  la  anarquía 
en  la  sociedad  subvirtiendo  el  orden  social  que  el  rey 
personifica.  Siendo  así  que  no  puede  haber  más  que  un 
rey,  Tello  se  conduce  como  otro.  Para  colmo,  además,  la 
tiranía  de  don  Tello  parece  imitada  de  la  del  rey.  Dice 


-  /•  v  r  -  :  '■ ..  r  ,7  - 

\  :  -o  .  .1-  ..  -< 

7  ::-í  ÍB'-  P  - 

.  777:  .:7'7  .  of.  as  y  '  .  •  -  '  ■-  -  ■ 

. 

.  -  :  1  |á  .  .  í  . . [  ^  Ifi?  ‘  •  '  ■  .  ■ 

■ 

ÜD  80 1  sb  ó»  •;  ?rrr 

■  í 

abí  •••••  i_:  v  70. -  ?jr  •  ,  ¡;  '•<••• 

(.  -  í  07  iS ...  '  ■■■-vir  77  ¡7  .:> 

"i,  ■  ,  •  :i  SOI 

.  C  ,  Y  í  /’;  o:  "7- ;  -  .í  ,7.- 

.  '  -  - sisa: (  ;v'  i  <  Y  7777,'-  . 

.  7‘:  7 '3  7 Y  -  •:  ;.  ■  •:  7  l;:>  '  :  7<  ' 

ít  .  '  7-  77.  -  -•  .7  ,  7 

.  r  ioí;o.  '7  i 

£  íl:J<  .<37.  •.-?  O  Ti.".;1  7fT¡-7'C  ,.7'7Í 

.  .  ■ 

>1  S  7  20/3167 

l  .  -  ■  ..  ,  1  .  ■  f  - 

r  I.  77  .  3  '  •'  i.  r  "■  17  7  77  J.  7 

7  -  7 

.  .  r.tv  '  '  ' 

ni-  -  ►  7  -a  6:7  :  77  7<  ,0 a  £  •  p  '  obneJ  3 

:  .  '  '  .  .7-  I  '..  7  ■  V,  ■  " 

.  .  77„  -77'  .0  .  oí  i  ...  .7  [’■  :  b  7  7-  £  ,  ;  v  7  ., 


57. 


Ginesa,  refiriéndose  a  don  Tello: 

....en  esto  dice  que  a  su  rey  imita.  (615a) 

Al  oír  el  relato  de  Elvira  y  Ginesa,  don  Pedro  se  in¬ 
digna.  Afirma  que  sólo  el  rey  don  Pedro  es  rey  verdadero 
y  que  su  reputación  de  cruel  resulta  de  haberse  confundido 
la  justicia  con  la  crueldad: 

¡Que  esté  llena  Castilla 

de  reyes,  cuando  al  propio  no  se  humilla! 

¡Que  profanen  sus  leyes 

viviendo  en  la  opresión  de  tantos  reyes, 
y  en  su  rey  verdadero 
confundan  en  cruel  lo  justiciero, 
siendo  por  varios  modos 

él  piadoso  y  los  crueles  todos!  (614b) 

Con  lo  cual  decide  ir  a  Illescas  para  ver  a  ese  in¬ 
fanzón  que  no  presta  obediencia  a  la  autoridad  real  y 
que  mancha  la  reputación  del  rey. 

El  primer  encuentro  del  rey  con  don  Tello  tiene  lugar 
en  el  curso  de  otra  injuria  que  está  siendo  cometida  por 
el  último,  al  obligar  por  la  fuerza  a  doña  Leonor  a  que 
se  case  con  él.  Se  la  ha  quitado  a  don  Rodrigo,  con 
quien  doña  Leonor  acababa  de  desposarse  y  a  quien  ella 
quiere,  y  con  ello  el  infanzón  ha  vuelto  a  romper  el 
orden  social.  Exhibe  don  Tello  su  jactancia  en  un  largo 
discurso  que  dirige  a  don  Fernando,  padre  de  doña  Leonor, 
momentos  antes  de  la  llegada  del  rey.  Se  ufana  de  su 
abolengo,  valor  y  riquezas,  y,  convencido  de  que  no  tiene 
superior,  afirma  que  no  hay  nadie  que  merezca  antes  que 
él  la  mano  de  doña  Leonor.  Su  actitud,  como  la  de  Lope 
Meléndez,  está  basada  en  la  soberbia.  Esa  actitud  de 
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superioridad  orgullosa  se  acentúa  con  la  llegada  del  rey 

don  Pedro,  que  sigue  manteniéndose  encubierto.  El  rey 

se  escandaliza  viendo  el  atrevimiento  del  infanzón,  quien 

no  parece  conocer  ni  el  temor  ni  la  humildad.  Hablando 

con  el  rey,  Telia  rechaza  por  completo  la  autoridad  real, 

llegando  a  desafiarla  en  estos  términos: 

¿Con  el  rey  me  amenazáis? 

El  rey  podrá,  por  lo  excelso 
de  la  majestad,  mandallo; 
pero  yo,  no  obedecello. 

Y  cuando  me  lo  mandara, 
en  el  campo,  cuerpo  a  cuerpo, 
sin  majestad,  yo  le  hiciera 
que  lo  heroico  de  mi  pecho 

conociera  a  cuchilladas.  (619b) 

El  rey  lo  sufre  todo  pacientemente,  esperando  que  se  pre¬ 
sente  una  ocasión  más  propicia  para  castigar  al  rebelde 
y  mostrar  así  al  pueblo  que  está  equivocado  en  su  opinión, 
ya  que  la  justicia  rigurosamente  administrada  no  merece 
llamarse  crueldad.  Sin  embargo,  en  esta  escena,  la  última 
del  primer  acto,  hay  también  un  recuerdo  de  la  crueldad 
del  rey.  Pregunta  don  Telia  si  estriba  la  valentía  en 

.......  .haber  muerto 

a  un  músico,  y  en  matar 

a  un  clérigo  de  Evangelio.  (620a) 

Replica  el  rey  que  "todos  son  hombres".  Por  fin  se 
vuelve  a  insistir  en  la  falta  de  fe  que  tiene  el  pueblo 
en  la  justicia  del  rey.  Dice  Leonor  a  su  padre: 

...id,  padre,  y  hablad  al  rey;  (620b) 

y  responde  él: 

Poco  favor  hallaremos.  (620b) 

En  esta  última  escena  del  primer  acto  se  unen  los 
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elementos  del  tema  y  del  conflicto  dramático  que  se  habían 
apuntado  en  las  escenas  anteriores  y  que  se  desarrollarán 
en  el  curso  de  los  dos  últimos  actos.  Don  Tello  se  ha 
conducido  anárquicamente  negando  varios  elementos  de  la 
estructura  social.  Ha  despreciado  la  distinción  entre 
diferentes  niveles  sociales  cortejando  y  forzando  a 
Elvira;  ha  burlado  la  justicia;  y  ha  amenazado  la  base 
misma  de  la  institución  monárquica  pensando  igualarse 
con  el  rey,  rechazando  para  sí  la  jurisdicción  real  y 
proclamando  que  al  obrar  con  malicia  no  hace  sino 
imitar  al  rey.  Niega  don  Tello  en  todos  sus  actos  lo 
mismo  que  había  negado  Lope  Meléndez  con  los  suyos: 
a  saber,  la  existencia  de  una  realidad  y  una  estructura 
sociales  representadas  por  el  rey  y  la  autoridad  real. 

De  la  posibilidad  de  que  el  rey  sea  cruel  y  de  que  sean 
crueles  algunos  de  sus  actos  infiere  Tello,  y  con  él  la 
opinión  pública,  la  crueldad  de  la  institución.  Lo  que 
defiende  don  Pedro  es  la  institución  monárquica  y  lo  que 
probará  en  el  resto  de  la  acción  de  la  obra  es  su  capaci¬ 
dad  de  administrar  justicia  como  rey,  pese  a  su  reputación 
de  cruel  y  en  contra  de  la  confusión  prevaleciente  entre 
la  severidad  del  castigo  y  la  crueldad  personal.  Los 
elementos  del  terna  y  del  conflicto  dramático  revelados  en 
este  primer  acto  se  organizan,  en  efecto,  siguiendo  el 
plano  de  la  referida  dualidad  en  el  carácter  monárquico. 

La  crueldad  es  posible  en  el  hombre  pero  no  cabe  en  la  ins¬ 
titución.  Y  de  la  misma  manera  que  la  enfermedad  de 
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Enrique  III  no  significó  ninguna  mengua  en  el  poder  del 
mismo  como  representante  de  la  institución  real,  así 
mismo  la  crueldad  del  rey  don  Pedro  no  tendrá  influen¬ 
cia  alguna  en  la  administración  de  la  justicia  por 
parte  de  la  mis'ma  institución,  cuyos  atributos 
quedan  constantes  a  pesar  de  la  personalidad  mudable 
de  los  hombres  que  la  sostienen. 

Empieza  el  segundo  acto  con  las  "audiencias"  del 
rey  don  Pedro  en  Madrid,  como  si  fuese  para  dar  énfasis 
al  aspecto  justiciero  del  carácter  del  rey.  Oye  las 
quejas  y  peticiones  de  un  alférez,  un  contador,  un 
arbitrista  y  un  poeta,  y  los  despacha  uno  tras  otro 
bruscamente  pero  con  equidad.  Premia  a  los  que  lo 
merecen  y  despide  a  los  demás.  Llega  al  fin  don 
Rodrigo  quejándose  del  rapto  de  su  mujer,  doña  Leonor, 
por  parte  del  infanzón  don  Tello .  Le  dice  el  rey  que 
antes  de  recurrir  a  la  justicia  le  convenía  a  Rodrigo 

.....  ser 

animoso  y  prevenido; 

que  en  toda  parte  el  marido 

es  dueño  de  su  mujer. 

Rodrigo:  Pues  cobraréla. 

Rey:  Mi  ley 

temed  y  haced  lo  que  os  digo: 
que  uno  es  consejo  de  amigo, 
y  otro  advertencia  de  rey. 

Rodrigo:  ¿Qué  haré? 

Lo  que  hiciera  yo. 


Rey : 
Rodrigo : 


Pues  ¿atreveréme  aquí? 
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Rey:  Don  Pedro  os  dice  que  sí, 

y  el  rey  don  Pedro  que  no.  (622a) 

Notemos  que  el  propio  rey  don  Pedro  distingue  en  sus 

palabras  entre  lo  que  es  "consejo  de  amigo"  y  lo  que  vale 

por  "advertencia  de  rey",  reconociendo  con  ello  la 

dualidad  que  existe  entre  su  personalidad  humana  y  la 

obligación  a  que  está  sujeto  como  rey.  Como  amigo, 

puede  aconsejarle  a  don  Rodrigo  que  recupere  a  su  mujer 

por  la  fuerza,  pero,  como  rey,  tiene  que  advertirle  que 

al  alborotar  en  palacio  y  atreverse  a  obrar  por  su  cuenta 

delante  del  rey  merecerá  el  castigo  de  la  justicia.  En 

efecto,  eso  es  precisamente  lo  que  sucede  más  adelante: 

Rodrigo  riñe  con  Tello  en  palacio  y  de  resultas  de  ello 

lo  prende  la  justicia  del  rey.  Siendo  hombre,  el  monarca 

puede  obrar  como  hombre,  pero  como  institución,  como  rey, 

tiene  que  aplicar  la  justicia  con  todo  rigor,  por  cruel 

que  parezca  el  castigo. 

Con  esto  llegan  Tello  y  Cordero  a  palacio,  y  al  mismo 
tiempo  aquellos  a  quienes  Tello  ha  ofendido,  Elvira,  Ginesa, 
Leonor  y  Busto.  Mientras  espera  ver  al  rey,  Tello  es 
objeto  de  una  burla  humillante,  haciéndosele  pasar  de  una 
sala  a  otra  de  palacio.  Tello  se  indigna  ante  semejante 
tratamiento  y  mantiene  su  actitud  rebelde  y  altiva  hasta 
el  momento  mismo  en  que  aparece  el  rey.  Entonces  cambia 
de  repente.  Se  arrodilla  y  sufre  con  paciencia  el  des¬ 
precio  del  rey,  quien  al  principio  no  hace  caso  de  él. 
Desaparece  su  soberbia,  y  humillado  ante  el  rey  tiene 
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que  escuchar  las  palabras  sarcásticas  con  que  éste  le  con¬ 
dena  : 


Vos  sois  allá  el  infanzón, 
que  es  como  ser  reyecillo: 
vos,  como  sabéis  decillo, 
hacéis  al  gusto  razón; 
vos  la  fama  y  la  opinión 
de  cuantas  mujeres  veis 
en  las  manos  las  tenéis; 
pero  disculpado  estáis 
si  decís  que  me  imitáis, 
y  que  de  mí  lo  aprendéis. 

Vos  sois  absolutamente 
la  majestad  de  esta  tierra: 
vos,  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
el  ánimo  de  la  gente; 
tan  preciado  de  valiente 
y  tan  dueño  en  las  espadas, 
que  en  batallas  aplazadas, 
pospuesto  el  cetro  y  la  ley 
cuerpo  a  cuerpo  al  mismo  rey 

daréis  muchas  cuchilladas.  (628a) 

Las  palabras  de  don  Pedro  censuran  faltas  indiscutibles 

de  Tello:  éste  ha  negado  la  autoridad  real  haciendo  ley 

de  su  propio  gusto;  ha  deshonrado  a  las  mujeres;  y  se 

ha  erigido  en  autoridad  suprema  hasta  el  punto  de  estar 

dispuesto  a  enfrentarse  con  el  rey  cuerpo  a  cuerpo,  con 

el  rey  de  quien  afirma  imitar  los  actos  injustos.  Tello 

debe  saber  que  tales  barbaridades  no  pueden  pasar  sin 

castigo  y  que  no  debe  menospreciarse  la  justicia  del  rey: 

Pues  sabed  que  no  pelean 
los  reyes,  y  que  en  sus  manos 
saben  deshacer  tiranos, 
aunque  más  bárbaros  sean. 

....si  sois  vos  Tello  García, 
soy  el  rey  don  Pedro  yo. 

Yo  el  rey  soy,  porque  nací 
de  tan  soberana  esfera, 
que  cuando  rey  no  naciera 
lo  pudiera  ser  por  mí. 


(628b) 
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No  hay  sino  un  rey,  y  éste  es  don  Pedro;  no  hay  sino  una 
ley,  una  justicia  y  una  autoridad,  y  éstas  se  personifican 
en  el  rey,  cuya  posición  soberana  le  pertenece  desde  el 
día  de  su  nacimiento. 

En  este  caso  la  intervención  responsable  del  rey 
es  tanto  más  necesaria  cuanto  que  su  propia  reputación 
está  implicada.  La  opinión  popular  había  confundido 
la  crueldad  con  la  severidad  en  el  castigo,  y,  así, 
para  mostrar  que  es  preciso  observar  el  rigor  de  la  ley, 
se  pregonan  públicamente  los  crímenes  de  Tello,  se  le  da 
una  torre  de  palacio  por  prisión,  y  se  permite  a  las  mu¬ 
jeres  ofendidas  que  condenen  a  Tello  mientras  esperan  ob- 

! 

tener  satisfacción  por  la  deshonra  que  han  sufrido.  Así 

verán  ellas  y  el  pueblo  que  la  crueldad  y  la  injusticia 

no  quedan  sin  castigo.  Dice  don  Alfonso  a  Tello: 

(El  rey)  quiere  que  tengáis 
esta  torre  de  palacio 
por  prisión,  en  el  espacio 
que  descargos  presentáis: 
pero  todo  se  ha  de  hacer 
con  las  que,  por  ofendellas 
vos,  hoy  constituye  en  ellas 
el  rey  todo  su  poder: 
y  ansí,  consiste  en  las  dos 

vuestra  vida  y  vuestra  muerte.  (629a) 

La  mayor  parte  de  este  segundo  acto  está  ocupada 
con  la  demostración  del  carácter  justiciero  del  rey; 
pero  el  autor  lo  hace  terminar  con  un  ejemplo  de  su 
crueldad.  Quiere  entretenerse  esgrimiendo  la  espada 
con  los  nobles  de  palacio,  pero,  "por  respeto"  (esto  es, 
"por  temor"),  no  quiere  nadie  reñir  con  él. 


El  rey 
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obliga  a  Fortún  a  tomar  la  espada,  y  le  hiere.  Los  demás 
no  osan  reñir  con  el  rey  y  se  van. 

En  la  primera  escena  del  último  acto  salen  Elvira  y 
Leonor,  quienes  van  a  tratar  de  persuadir  al  rey  de  que 
sea  clemente  con  don  Tello  y  don  Rodrigo.  Pero  el  rey 
no  se  deja  persuadir:  ambos,  don  Tello  y  don  Rodrigo 
son  reos  de  crimen  de  lesa  majestad  y  se  les  debe  cor¬ 
tar  la  cabeza  y  ponerla  en  un  palo.  Pues,  con  palabras 
de  don  Pedro, 

el  rey  que  agravios  perdona 
hechos  a  la  majestad, 
se  agravia  a  sí,  porque  consta 
ansí  de  justicia  el  cetro 
como  de  misericordia; 
y  éstas  han  de  ser  iguales; 

que  una  falta  si  otra  sobra. (13)  (635a) 

La  ley  les  condena  a  muerte,  de  modo  que  al  perdonar¬ 
les  el  rey  pondría  en  entredicho  su  propia  majestad  y  la 
justicia  de  la  institución  que  representa.  Además,  en 
el  caso  del  infanzón,  ello  equivaldría  a  sancionar  las 
crueldades  cometidas  por  don  Tello. 

Pero  el  rey  ha  tenido  todo  el  tiempo  una  doble  in¬ 
tención:  ante  todo,  quería  probar  ante  el  mundo  que  un 

rey  no  puede  tolerar  la  desobediencia  y  la  injusticia 
por  parte  de  un  vasallo;  pero  además,  según  se  lo  des¬ 
cubre  a  Fortún,  se  ha  propuesto  desde  el  principio  medir 
su  espada  con  la  del  infanzón,  para  probar  también  su 
superioridad  en  este  terreno.  Dice  el  rey  dirigiéndose 
a  Fortún: 
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No  he  tenido  otro  deseo 
sino  de  ver  cómo  corta 

la  espada  deste  infanzón.  (635a) 

Habiendo  llevado  a  término  su  primera  intención,  sólo  le 

falta  satisfacer  este  último  deseo. 

A  ese  efecto  se  presenta,  de  noche,  sin  revelar  su 

identidad,  a  la  prisión  de  don  Tello,  de  donde  lo  saca  y 

lleva  fuera  de  Madrid.  Allí  consigue  obligarlo  a  reñir, 

y  lo  rinde.  Pero  antes  de  que  el  rey  descubra  su  identidad, 

el  infanzón  tendrá  que  confesar  lo  que  el  rey  le  manda: 

Confiesa  que  por  mí  solo 
ser  respetado  merezco 
tanto  como  el  rey  por  ser 
rey;  y  confiesa  que  puedo 
por  mi  bizarría  más 
que  el  rey  por  su  nacimiento; 
y,  al  fin,  confiesa  que  aquí 

entre  las  plantas  te  tengo.  (639b) 

Por  tres  veces  ha  vencido  el  rey  al  infanzón,  dando  prueba 
en  las  dos  últimas  de  su  piedad  y  su  justicia.  En  el 
castillo  de  Illescas  le  venció  venciéndose  a  sí  mismo  y 
reprimiendo  su  propia  ira,  en  espera  de  una  ocasión  más 
propicia  para  castigar  la  altivez  de  don  Tello;  en  palacio 
le  venció  humillándole  ante  su  majestad,  y,  al  castigarle, 
dio  prueba  de  su  rigor  justiciero;  y  en  el  campo  le  venció 
con  la  espada  y  probó  su  piedad  dejándole  la  vida.  Hemos 
visto  con  ello  a  don  Pedro  vencer  primero  como  rey  y 
después  como  hombre.  El  rey  ha  quedado  satisfecho  tanto 
en  lo  que  tiene  de  humano  como  en  su  carácter  de  institu¬ 
ción,  y  ahora  da  nueva  prueba  de  su  doble  personalidad. 

No  perdona  al  infanzón,  pero  le  deja  la  libertad  y  la 
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vida,  dándole  al  mismo  tiempo  un  consejo  semejante  al  que 

le  vimos  dar  a  don  Rodrigo  al  comienzo  del  segundo  acto: 

....aquí  la  espada  te  libra, 
y  allí  te  amenaza  el  cetro. 

Aquí  soy  tu  amigo;  allí 
soy  tu  rey;  aquí  te  absuelvo 
de  los  delitos,  y  allí 
te  he  de  castigar  por  ellos: 
allí  ha  de  obrar  la  justicia, 
y  la  piedad  que  te  muestro 
obra  aquí;  aquí  soy  piadoso, 
y  allí  he  de  ser  rey  severo. 

Y  pues  soy  tu  amigo  aquí 
y  ser  tu  enemigo  puedo, 
calla  sin  probarme  más: 

vete  y  toma  mi  consejo.  (640a) 

Como  hombre,  puede  don  Pedro  mostrarse  piadoso,  en  tanto 
que,  como  rey,  está  obligado  a  aplicar  con  todo  rigor  el 
castigo  señalado  por  la  ley.  La  ley  está  por  encima  y 
aparte  de  los  sentimientos  y  deseos  humanos.  Ahora, 
dando  prueba  de  que  es  capaz  de  obrar  con  piedad,  demuestra 
don  Pedro  también  que  no  es  cruel  como  hombre  ni  como 
rey,  Y  que  la  severidad  del  castigo  impuesto  antes  a  don 
Tello  se  funda  en  el  rigor  de  la  ley,  a  la  que  el  rey 
obedece  en  el  ejercicio  de  la  justicia,  y  no  a  ideas  de 
venganza  personal.  Cuando  le  llega  la  oportunidad  de 
vengarse,  el  rey  no  la  toma.  Así  le  demuestra  don  Pedro 
a  don  Tello  que  como  rey  no  merece  el  nombre  de  "Cruel", 
lo  que  hemos  estado  esperando  desde  el  principio  de  la 
obra (14) . 

En  las  últimas  escenas  se  insiste  todavía  en  poner 
de  relieve  con  nuevos  medios  ese  aspecto  del  rey,  su 
carácter  de  rey  justiciero.  Se  presenta  el  rey  ante  el 
pueblo 
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. . .coronado,  con  un  manto  de  carmesí,  la  espada 
desnuda  y  el  cetro  en  la  mano;  y  un  escudo  a  los 
pies  con  esta  letra:  "Deposuit  potentes ,"( 644b) 

mientras  Fortún  se  dirige  al  pueblo  con  estas  palabras: 

Madrid,  Madrid,  vuestro  rey 
a  haceros  justicia  viene 
de  sinrazones  y  agravios: 
quejaos  de  los  que  os  ofenden. 

Llegad,  que  haceros  justicia 
hoy  de  sí  mismo  os  promete. 

Justiciero  es,  no  cruel, 

aunque  esta  opinión  os  debe.  (644b) 

Insiste  Fortún  en  subrayar  el  carácter  justiciero  del 
rey,  mientras  don  Pedro  reafirma  su  derecho  a  la  realeza 
diciendo : 

Pueblo,  yo  soy  vuestro  rey, 
legítimo  descendiente 
del  Onceno  rey  Alfonso 
cuyo  matrimonio  fénix, 
aunque  os  dio  tantos  infantes, 
un  rey  os  dio  solamente. 

Yo  soy:  pedidme  justicia.  (645a) 

La  justificación  de  la  monarquía  que  aquí  nos  ofrece  don 
Pedro  se  basa  en  la  herencia,  lo  mismo  que  la  que  dieron 
Mendo  y  Enrique  III  en  Los  novios  de  Hornachuelos . 

El  pueblo  solicita  del  rey  que  suelte  al  infanzón, 
pero  el  rey  se  mantiene  en  su  decisión  diciendo  que  don 
Tello  morirá  en  pago  de  sus  crímenes.  Cuando  entra  al 
fin  don  Tello,  que  ha  sido  apresado  de  nuevo  la  noche 
anterior  por  haber  robado  en  su  huida  los  caballos  del 
infante  don  Enrique,  el  rey  sigue  empeñado  en  castigarlo, 
cumpliendo  con  ello  la  amenaza  que  le  hiciera  a  don  Tello 
al  dejarlo  libre  después  del  desafío.  Pero  son  tantas 
las  voces  que  piden  misericordia  que  acaba  el  rey  per- 
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donando  a  don  Tello.  Se  restablece  el  orden  social 
casándose  a  Elvira  con  Tello,  a  Leonor  con  Rodrigo  y 
a  Ginesa  con  Cordero.  Termina,  de  esta  manera,  la  obra 
"con  prodigios  y  sin  muertes" (15) . 

La  obra  termina  también  habiendo  cumplido  con  su 
propósito  de  ilustrar  mediante  el  desarrollo  del  con¬ 
flicto  dramático  el  doble  carácter  del  monarca  y  la 
inviolabilidad  de  su  carácter  institucional.  Es 
cierto  que  la  reputación  de  "cruel"  de  que  sufre  el 
rey  don  Pedro  no  queda  por  completo  eliminada.  Así 
Cordero,  mientras  espera  el  momento  de  la  ejecución, 
puede  censurar  al  rey  con  estas  amargas  palabras: 

El  rey  es  un  menguado,  es  un  terrible, 

todo  temeridad,  todo  tronera, 

y  de  envidia  lo  mata,  por  ser'  hombre 

que  da  espanto  a  Castilla  con  su  nombre.  (636b) 

De  hecho,  hay  pruebas  bastantes  para  justificar  el  apodo 

de  "Cruel"  que  recibió  el  rey  don  Pedro  de  la  historia. 

Y  en  la  obra,  mientras  persigue  el  rey  a  don  Tello  para 

castigar  su  crueldad  y  rebeldía,  él  mismo  es  objeto  de  la 

persecución  de  la  Sombra,  la  cual  le  recuerda  la  muerte 

cruel  infligida  por  él  al  "clérigo  de  Evangelio" (16)  y  le 

advierte  que  tendrá  que  hacer  reparación,  anunciándole 

al  propio  tiempo  que  sufrirá  la  muerte  a  manos  de  su 

propio  hermano  y  con  su  propio  puñal.  La  reputación  de 

crueldad  de  que,  como  hombre,  sufre  el  rey  don  Pedro  no 

queda,  por  lo  tanto,  enteramente  anulada. 

Sin  embargo,  al  final  de  la  comedia  no  queda  mancha 
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alguna  en  su  reputación  como  rey. 

el  infante  don  Enrique,  justifica 

que  hay  que  prestar  al  rey: 

Dios  obra  en  la  majestad 
que  siempre  tiene  consigo, 
y  es  tal  vez  justo  castigo 
lo  que  parece  crueldad. 
Premio  y  castigo  en  la  ley 
del  rey  a  un  reino  se  da, 
y  en  su  ejecución  será 
sólo  el  instrumento  el'  rey; 
y  ansí,  culpar  no  es  razón 
al  príncipe  soberano 
porque  le  toca  la  mano 
con  que  obra  la  ejecución. 


que  es  deidad  el  rey  más  malo 

en  que  a  Dios  se  ha  de  adorar.  (638a) 

Castigando  a  Tello,  don  Pedro  ha  ilustrado  lo  que  dice 

Enrique  sobre  la  monarquía,  y  en  el  modo  como  ha  vencido 

a  Tello  ha  probado  su  plena  conciencia  de  la  majestad 

de  su  persona  en  tanto  que  representante  de  la  justicia, 

y  como  consecuencia  de  ello  su  voluntad  de  aplicar,  como 

rey,  la  justicia,  imparcial  y  rigurosamente,  a  pesar  de 

todos  los  defectos  que  pueda  sufrir  como  hombre.  Los 

rasgos  de  su  personalidad  humana  no  tienen  influencia 

alguna  en  el  ejercicio  de  sus  obligaciones  institucionales. 

También  ha  mostrado  don  Pedro,  imponiéndose  sobre  Tello, 

que  sólo  hay  un  rey  en  el  país,  un  rey  a  quien  todos 

tienen  que  prestar  obediencia,  no  porque  sea  más  fuerte 

y  poderoso  que  los  demás  sino  porque  por  herencia  y 

sanción  divina  ocupa  una  posición  a  la  cabeza  del  cuerpo 

social  y  es  la  personificación  funcional  de  todos  los 

atributos  de  la  estructura  social.  El  papel  del  infante 


El  hermano  de  don  Pedro, 
como  sigue  el  homenaje 


(637b) 
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don  Enrique  es,,  desde  este  punto  de  vista,  extremada¬ 
mente  importante.  Todo  el  mundo,  incluso  los  hermanos 
del  rey,  tienen  que  prestar  obediencia  al  monarca  y  sufrir 
su  justicia.  Lo  reconoce  Enrique  en  el  pasaje  citado, 
y  al  final  de  la  comedia  Enrique,  lo  mismo  que  el  infanzón, 
tiene  que  humillarse  ante  el  rey  y  jurar  obediencia  a  su 
hermano . 

En  la  obra  que  acabamos  de  analizar,  lo  mismo  que 
en  Los  novios  de  Hornachuelos .  el  dramaturgo  se  basa  en 
la  historia.  Don  Pedro  es  el  rey  don  Pedro  I  de  Castilla, 
el  mismo  que  murió  en  1368  asesinado  por  su  hermano  y 
sucesor  Enrique  II,  y  el  mismo  que  recibió  el  doble  apodo 
de  cruel  y  justiciero.  Pero  la  interpretación  que  demos 
al  personaje  del  drama  no  depende  de  nuestro  conocimiento 
del  personaje  histórico.  Los  dos  aspectos  de  su  carácter 
se  destacan  por  sí  mismos  clarísimamente  en  el  curso  del 
desarrollo  del  conflicto  dramático,  al  mismo  tiempo  que 
sirven  para  ilustrar  los  aspectos  de  la  institución 
monárquica  que  hemos  tenido  la  oportunidad  de  mencionar 
en  el  análisis  de  la  obra.  De  igual  modo,  para  la 
comprensión  de  la  obra,  no  es  preciso  conocer  los  detalles 
de  la  rivalidad  política  que  surgió  entre  los  dos  hermanos, 
Pedro  y  Enrique.  Desde  la  primera  aparición  de  la  Sombra, 
atribuida  por  Pedro  a 

. . .miedos  vanos, 

ilusiones  de  Blanca  y  mis  hermanos,  (615b) 
nos  damos  cuenta  de  que  el  conflicto  existe,  un  conflicto 
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de  carácter  político  no  especificado  surgido  entre  los 
miembros  de  la  familia  real.  Si  Lope  de  Vega  se  sirve 
de  estos  elementos  históricos,  es  para  dar  mayor  alcance 
a  la  acción  y  mostrar  hasta  donde  se  extiende  el  poder 
virtual  del  rey.  Tampoco  hay  necesidad  de  conocer  la 
historia  de  España  para  comprender  el  simbolismo  del 
puñal.  Pero  queda  fuera  de  nuestro  propósito  analizar 
los  elementos  históricos  de  la  obra;  nos  basta  decir 
que  los  detalles  históricos  de  que  se  hace  uso  en  la  acción 
se  explican  por  sí  mismos  en  el  contexto  del  drama  sin 
necesidad  de  referirse  a  las  crónicas.  Por  consiguiente 3 
la  acción  tiene  una  existencia  independiente  de  la  historia 
en  que  se  basa. 

Las  conclusiones  que  se  pueden  sacar  del  análisis  de 
estas  dos  comedias,  Los  novios  de  Hornachuelos  y  El  rey 
don  Pedro  en  Madrid  y  el  infanzón  de  Illescas,  son  ya 
evidentes.  En  primer  lugar,  no  ha  habido  necesidad  de 
examinarlas  con  referencia  a  su  fondo  histórico, lo  cual 
significa  que  tanto  la  acción  como  los  personajes  y  los 
temas  existen  únicamente  en  el  contexto  del  drama  donde 
alcanzan  substantividad  coherente.  El  valor  de  las 
comedias  es,  por  lo  tanto,  literario  y  no  histórico. 

En  segundo  lugar,  en  el  curso  de  nuestro  análisis  de 
ambas  comedias  hemos  tenido  que  referirnos  a  varios 
elementos  temáticos  que  representan  ideas  de  cierta  pro¬ 
fundidad  y  complejidad  acerca  de  la  institución  monárquica. 
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ideas,  que,  sin  embargo,  se  presentan  incorporadas  en 
el  desarrollo  de  la  acción  dramática.  Con  decir  esto 
hemos  negado  implícitamente  que  se  pueda  hablar  del 
papel  de  nuestro  dramaturgo  como  el  de  un  mero  impro¬ 
visador,  ya  que,  por  lo  menos,  ha  sabido  sacar  partido 
de  su  materia  improvisada  para  presentar  algo  que  merece 
calificarse  de  complejo  y  profundo. 


NOTAS 

(1)  Ya  aparece  en  la  literatura  del  "speculum  principis " 
este  doble  aspecto  del  carácter  monárquico.  Los 
consejos  de  los  tratadistas  tienen  una  doble  función. 
Tratan  de  aconsejar  al  rey  cómo  debe  conducirse, 
como  hombre,  en  la  vida  privada,  y  le  indican  cómo 
debe  gobernar,  como  institución,  según  los  preceptos 
del  gobierno  monárquico. 

(2)  Cito  según  estas  ediciones:  Los  novios  de  Hornachuelos , 
en  BAE  41,  y  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  y  el  infanzón 
de  Illescas ,  en  Federico  Carlos  Sainz  de  Robles,  ed . , 
Obras  Escogidas  de  Lope  de  Vega,  Madrid,  Aguilar, 

1958,  t.l. 

(3)  Podríamos  añadir  también  El  mejor  alcalde  el  rey, 
que  tiene  una  acción  y  un  tema  parecidos. 

(4)  Estas  dos  opiniones  pertenecen  a  la  discusión 
contemporánea  acerca  del  origen  del  estado  y  del 
poder  soberano  del  rey.  Véase  Bernice  Hamilton, 
Political  Thought  in  Sixteenth  Century  Spain, 

Oxford,  1963,  en  que  se  estudian  las  ideas  políticas 
de  Vitoria,  Soto,  Suárez  y  Molina.  véanse  también 
Guenter  Lewy,  The  Political  Thought  of  Juan  de 
Mariana  S . J. ,  Ginebra,  1960,  y  los  cuatro  primeros 
capítulos  de  Juan  de  Mariana,  Del  rey  y  de  la 
institución  real,  en  Obras  del  padre  Juan  de  Mariana, 
t . 2 ,  BAE  31. 

La  ruptura  del  orden  social  y  la  introducción  de  la 
anarquía  en  la  sociedad  se  presentan  a  menudo  en 
términos  de  la  violación  de  la  honra.  véanse 
Fuenteove  juna ,  El  rey  don  Pedro  en  Madrid,  Peribáñez 
y  El  mejor  alcalde  el  rey,  donde  el  antagonista 


(5) 
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rompe  la  paz  de  la  vida  tratando  de  satisfacer  sus 
apetitos  sensuales. 

O  falta  algo,  o  hay  un  error  de  copia  del  texto 
original  que  descompone  el  sentido. 

(7)  En  otras  obras  se  sirve  Lope  de  expresiones  parecidas 
para  mostrar  el  contento  con  la  vida  y  la  satis¬ 
facción  con  el  estado  social.  Así  dice  Laurencia 
a  Pascuala: 

. . . .más  precio  al  mediodía 
ver  la  vaca  entre  las  coles, 
haciendo  mil  caracoles 
con  espumosa  armonía... 


que  cuantas  raposerías, 
con  su  amor  y  sus  porfías, 
tienen  estos  bellacones, .... 

(Fuenteove juna ,  ed.  cit.,  634b.) 
palabras  semejantes  a  las  de  Estrella.  véanse 
también  las  bodas  entre  Peribáñez  y  Casilda  (Per ibáñez 
y  el  Comendador  de  Ocaña,  ed.  cit.,  281-284),  que 
están  llenas  de  imágenes  basadas  en  la  analogía 
con  la  naturaleza,  y  véase  más  adelante  en  nuestro 
texto  el  análisis  del  discurso  de  Elvira  al  rey  don 
Pedro . 

(8)  No  vieron  los  teorizadores  políticos  contradicción 
alguna  en  considerar  la  monarquía  como  creación  a 
la  vez  humana  y  divina.  Se  encuentra  esta  opinión 

en  otras  partes  de  la  obra  de  Lope,  así  en  La  Estrella 
de  Sevilla: 

Divinas  y  humanas  leyes 
dan  potestad  a  los  reyes . 

(ed.  BAE  24,  138c.) 

La  intervención  de  fuerzas  humanas  y  divinas  en  el 
establecimiento  del  poder  equivale  a  la  idea  de 
"vox  populi,  vox  dei."  Véase  de  Lope  Dios  hace 
reyes ,  ed .  Ac .  N.,IV,  en  que  se  presenta  la  elección 
de  Enrique  al  Imperio  en  términos  de  una  elección 
humana  influida  y  sancionada  por  Dios. 

(9)  Los  novios  de  Hornachuelos ,  ed.  cit.,  397a. 

(10)  Ibid  .  ,402c. 

(11)  Véase  Menéndez  y  Pelayo,  op.  cit.,  vol.V,  32-34. 

(12)  Véase  la  nota  (5)  a  este  capítulo. 

(13)  Reconoce  Saavedra  Fajardo  la  necesidad  de  castigar 
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a  los  rebeldes:  "No  consienta  el  príncipe  que 

alguno  se  tenga  por  tan  poderoso  y  libre  de  las 
leyes ,  que  pueda  atreverse  a  los  que  administran 
justicia  y  representan  su  poder  y  oficio;  porque 
no  estaría  segura  la  columna  de  la  justicia..... 

El  fundamento  principal  de  la  monarquía  de  España, 
y  el  que  la  levantó  y  la  mantiene,  es  la  inviolable 
observación  de  la  justicia  y  el  rigor  con  que 
obligaron  siempre  los  reyes  a  que  fuese  respetada" 
(Idea  de  un  príncipe  político  cristiano,  ed.  cit. , 
t.  1,  p.211).  Escribe  Juan  Alfonso  de  Lancina, 
en  su  Comentarios  Políticos , acerca  del  castigo  que 
hay  que  dar  a  los  que  ofendan  la  persona  del  rey: 
"Algunos  delitos  que  tocan  a  la  Majestad  basta  que 
se  digan  cometidos  con  certidumbre,  aunque  no 
haya  formal  prueba,  para  que  se  haga  demostración 
en  castigarlos"  (Juan  Alfonso  de  Lancina,  Antología , 
ed .  José  Antonio  Maravall,  Madrid,  1945,  p.98). 

(14)  En  el  capítulo  siguiente  nos  referiremos  con  más 
detalles  a  la  crueldad  del  rey  y  a  su  personalidad 
humana . 

(15)  Trataremos  también  del  orden  en  el  capítulo 
siguiente,  ya  que  es  la  conservación  del  orden 
social  uno  de  los  atributos  de  la  institución 
personificada  en  el  rey. 


(16) 


Véase  la  nota  (14) . 
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CAPÍTULO  VI 


EL  MONARCA  COMO  SER  DIVINO 

(a)  La  personalidad  humana  variable. 

El  análisis  que  hemos  llevado  a  cabo  de  Los  novios 
de  Hornachuelos  y  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  fijándonos 
en  los  rasgos  del  monarca  que  se  destacan  a  través  del 
conflicto  dramático  nos  ha  permitido  afirmar,  de  un  lado, 
la  existencia  de  una  dualidad  en  la  personalidad  del 
monarca,  y  reconocer,  del  otro,  la  subsistencia  inde¬ 
pendiente  del  personaje  monárquico  en  el  contexto  del 
drama.  Hemos  visto  también  cómo  se  relacionan  con  la 
dualidad  en  cuestión  varios  de  los  atributos  característicos 
del  monarca  y  del  monarquismo.  El  monarca,  como  hombre, 
sigue  estando  sujeto  a  las  pasiones  y  sufrimientos 
humanos,  pero  su  condición  lo  eleva  a  un  rango  superior 
a  los  demás.  La  posición  que  ocupa  el  monarca  se  ha 
hecho  inexpugnable  gracias  a  la  continuidad  de  su  trans¬ 
misión  hereditaria  en  el  curso  de  los  siglos,  y  estuvo 
consagrada  desde  el  principio  por  el  voto  popular  que  le 
entregó  el  poder  para  la  conservación  de  la  paz  y  del 
orden  sociales*  mediante  el  ejercicio  de  la  labor  del 
gobierno  y  la  administración  de  la  justicia.  En  ambas 
obras  el  conflicto  dramático  sirve  para  demostrar  la 
necesidad  de  que  se  preste  obediencia  al  rey  a  causa  de 
la  alta  posición  que  ocupa  en  la  sociedad,  y  en  ambas  se 
indica  con  igual  claridad  que  al  rey  se  le  debe  homenaje 
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por  ser  rey  y  no  por  ser  el  más  poderoso  del  reino.  Es 
posible  en  teoría  aislar  los  varios  atributos  que  pertenecen 
al  rey  como  institución,  pero  es  difícil  hablar  de  uno 
sin  tratar  de  los  demás,,  porque,,  como  se  verá  más  adelante  (1), 
los  atributos  del  rey  se  entrelazan  en  una  unidad  indivi¬ 
sible.  Sin  embargo,,  en  las  dos  comedias  estudiadas  hemos 
visto  a  un  rey  que  administra  la  justicia  castigando  a  los 
rebeldes  y  malhechores,,  que  mantiene  el  orden  social 
disipando  los  elementos  anárquicos  de  la  sociedad,  y  que 
gobierna  con  una  autoridad  absoluta  sometiendo  a  todos 
bajo  su  poder.  Todos  estos  atributos  están  basados  en 
la  necesidad  humana  que  impone  el  deber  de  humillarse 
ante  la  autoridad  real  como  representante  que  es  de  la 
voluntad  social  y  el  interés  común.  Pero  la  autoridad 
suprema  del  rey  tiene^  además,,  otra  justificación,  a  saber, 
la  divina,  y  dicha  justificación  se  encuentra  también  en 
las  dos  obras  analizadas. 

En  la  primera  escena  de  Los  novios  de  Hornachuelos 

salen  Lope  Meléndez  y  Mendo  discutiendo  la  justificación 

de  la  autoridad  real.  Dice  Mendo  que  el  homenaje  que 

todos  prestan  a  los  reyes  se  funda  en  que  han  sido  elegidos 

para  servir  el  interés  común  y  porque  en  ellos 

. tal  deidad  se  encierra 

que  los  teme  y  los  aclama 
el  común,  y  Dios  los  llama 

vicedioses  en  la  tierra.  (387c) 

Hay  que  obedecer,  por  consiguiente,  al  rey  porque  repre¬ 
senta  a  Dios  en  la  tierra.  Dicha  justificación  aparece 
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otra  vez  en  boca  del  propio  Enrique  III  al  principio  del 
segundo  acto.  Después  de  decirle  a  Rui  López  que,  como 
hombre,  está  sujeto  a  las  leyes  de  la  Naturaleza,  y  sufre 

lo  mismo  que  cualquier  hombre,  el  rey  añade: 

. soy,  si  humano  en  la  tierra, 

teniente  del  Rey  que  es  Dios; 

por  cuya  causa,  en  su  ausencia, 

vivo .  (393c) 

Es  lo  mismo  que  ha  dicho  Mendo  y  es  un  concepto  que  se  en¬ 
cuentra  en  casi  todas  las  comedias  lopescas  donde  aparece 
un  rey.  En  un  pasaje,  ya  citado(2),  de  El  rey  don  Pedro 
en  Madrid  el  infante  don  Enrique  vuelve  a  afirmarlo. 

Casi  se  puede  considerar  como  un  lugar  común  de  la  comedia 
y  de  la  ideología  monárquica.  Pero  el  intento  del  presente 
estudio  no  es  el  de  coleccionar  los  pasajes  de  Lope  que 
nos  permitirían  mantener  que  nuestro  autor  compartió  tal 
o  tal  opinión  acerca  de  la  monarquía.  Nuestro  propósito 
es  establecer  cómo  Lope  se  sirvió  de  la  acción  dramática 
para  ilustrar  un  tema.  En  la  medida  en  que  es  una  en¬ 
tidad  que  opera  dentro  de  un  mundo  de  ficción,  el  tema 
tiene  que  expresarse  y  explicarse  por  sí  mismo  para  que 
adquiera  un  valor  literario,  y  así  hay  que  buscar  los 
elementos  temáticos  en  el  texto  mismo,  en  la  acción 
dramática  que  los  contiene. 

El  concepto  del  monarca  como  ser  divino  puede 
examinarse  siguiendo  las  mismas  líneas  generales  estable¬ 
cidas  en  nuestro  examen  del  mismo  como  hombre  y  como 
institución,  y  podemos  servirnos  de  la  misma  distinción 
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entre  las  dos  personalidades  del  ser  monárquico.  Vamos 
a  considerar  la  primera,  la  personalidad  individual 
humana  variable,  analizando  la  función  de  lo  sobrenatural 
en  la  acción  y  el  modo  como  tiene  lugar  la  intervención 
divina  en  los  actos  del  rey  para  corregir  sus  faltas 
humanas  y  restablecer  el  correcto  funcionamiento  de  su 
carácter  institucional.  Al  tratar  de  la  segunda,  la 
personalidad  constante  que  representa  la  institución 
monárquica,  trataremos  de  establecer  cómo  el  monarca 
refleja  los  atributos  de  Dios. 

En  el  análisis  de  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  se  in¬ 
dicó  que  uno  de  los  temas  que  destacan  en  la  obra  es  el 
del  homenaje  que  deben  los  vasallos  a  su  rey.  De  esto, 
sin  embargo,  no  se  debe  inferir  que  el  poder  del  rey 
sobre  sus  vasallos  sea  ilimitado,  ya  que  el  rey,  no  menos 
que  los  demás  hombres,  tiene  que  sujetarse  a  las  leyes  de 
Dios.  Puede  el  rey  quedar  fuera  del  alcance  de  las  leyes 
humanas,  por  el  hecho  de  ser  él  quien  las  promulga  y  las 
aplica,  pero  sigue  estando  sujeto  a  las  leyes  divinas. 

Pero  además,  como  "teniente  de  Dios"  o  "vicediós",  estará 
obligado  a  observarlas  aún  con  mayor  rigor,  porque,  si 
bien  no  es  responsable  ante  el  pueblo  de  sus  actos  a 
causa  de  su  elevada  posición  social,  el  rey  es  responsable 
ante  Dios  bajo  cuya  jurisdicción  directa  se  halla. 

Así,  en  nuestra  obra,  la  crueldad  de  don  Pedro  parece 
haber  llevado  a  don  Tello  a  imitarle,  y  de  hecho  el  propio 
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don  Tello  le  recuerda  al  rey  la  muerte  que  había  dado  a 
un  músico  y  a  un  clérigo  (620a) .  Nadie,  sin  embargo, 
excepto  Dios,  tiene  derecho  a  censurar  la  conducta  del  rey 
y  menos  aún  a  castigar le ( 3 ) .  Que  de  todos  modos  el  rey 
no  está  exento  de  responsabilidad  se  revela  en  el  hecho 
de  que  por  tres  veces  en  el  curso  de  la  comedia  se  le 
aparece  a  don  Pedro  la  sombra  de  una  de  sus  víctimas 
como  mensajero  de  Dios.  La  última  vez  la  sombra  le 
descubre  su  identidad: 


Yo,  Nerón  soberbio, 

soy  el  clérigo  a  quien  diste 

de  puñaladas .  (641a) 

Le  anuncia  que  Dios  exige  reparación  por  el  crimen  cometido 

Rey:  ¿Qué  es  tu  intento? 

Somb:  Advertirte  que  Dios  manda 

que  fundes  un  monasterio 
en  este  mismo  lugar 
que  el 'Santo  tiene  dispuesto, 
donde  en  vírgenes  le  pagues 
lo  que  le  hurtaste  en  desprecios; 
clausuras  honran  clausuras.  (641a) 

Por  fin,  al  irse,  la  sombra  toma  la  mano  del  rey  y  le 

amenaza  con  el  infierno: 

Somb:  ....advierte  que  ansí  me  sacas 

de  las  penas  que  padezco. 

Fuego  soy. 

Rey:  ¿Fuego? 

Somb:  La  mano 

me  da . 

Rey:  No  ardes  mucho. 


Quiero 

que  lo  examines  mejor. 


Somb: 
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Rey: 

¡Que  me 

abraso*  que  me  quemo I 

Somb: 

Éste  es 

el  fuego  que  paso. 

Rey: 

Terrible 

Suelta* 

es*  pues  yo  lo  siento, 
suelta . 

Somb: 

En  este  ardor 

teme,,  rey;  el  del  infierno.  (641b) 

La  aparición  de  la  sombra  tiene  gran  importancia 
estructural  y  temática  en  la  comedia.  En  primer  lugar* 
con  el  anuncio  de  que  don  Pedro  morirá  a  manos  de  su 
hermano  y  herido  por  su  propio  puñal  se  explica,,  sin  que 
tengamos  que  verificarla  en  la  historia,,  la  significación 
simbólica  de  la  pérdida  del  puñal  por  el  rey  y  su  hallazgo 
por  el  infante;  con  lo  cual  queda  explicado  el  episodio 
con  independencia  de  sus  fuentes  históricas.  En  segundo 
lugar*  y  en  esto  se  halla  su  importancia  temática*  la 
aparición  de  la  sombra  significa  la  sumisión  del  rey  a  la 
ley  divina.  La  acción  de  El  rev  don  Pedro  en  Madrid, 
a  la  vez  que  refiere  el  modo  cómo  se  lleva  a  cabo  la  su-* 
misión  de  un  vasallo  a  su  rey*  nos  enseña  también*  en  una 
acción  secundaria  y  paralela*  cómo  se  obtiene  la  sumisión 
del  rey  a  Dios.  Con  someter  a  don  Tello  a  su  jurisdicción* 
el  rey  demuestra  de  un  modo  convincente  que  no  se  deben 
confundir  la  crueldad  y  la  justicia  en  el  castigo*  aun 
en  el  caso  de  que  el  castigo  sea  tan  duro  que  parezca 
cruel*  y*  además*  que  no  se  le  permite  a  un  vasallo  obrar 
con  violencia  quebrantando  la  ley;  a  su  vez*  la  sombra 
le  enseña  a  don  Pedro  que  el  castigo  de  Dios  es  tan  in-* 
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flexible  como  el  del  rey,  y  que  no  le  ésta  permitido  tratar 
con  crueldad  a  sus  vasallos  quebrantando  las  leyes  divinas. 
De  hecho  existe  un  paralelismo  estructural  y  temático 
perfecto  entre  la  sumisión  de  Tello  a  la  autoridad  real 
y  la  del  rey  a  la  autoridad  de  Dios.  Despreciando  la 
autoridad  real  y  deshonrando  a  las  mujeres,  Tello  había 
introducido  un  elemento  anárquico  en  el  orden  social. 

Puede  restablecer  el  orden  quebrantado  y  hacer  reparación 
de  sus  crímenes  sometiéndose  al  rey  y  casándose  con  Elvira. 
El  acto  anárquico  de  don  Pedro  consiste  en  haber  profanado 
la  clausura  del  convento  y  en  haber  asesinado  al  clérigo; 
podrá  hacer  reparación  y  dar  satisfacción  a  su  Dios 
ofendido  fundando  un  monasterio.  Si  ofendió  Tello  al 
rey  y  a  las  leyes  sociales,  ofendió  el  rey  a  Dios  y  a 
las  leyes  divinas.  Por  haber  quebrantado  las  leyes 
humanas  y  agraviado  la  persona  real,  el  rey  impone  a  don 
Tello  la  última  pena  que  puede  imponer:  la  muerte  en  el 
cadalso.  La  pena  con  que  amenaza  la  sombra  al  rey  por 
haber  quebrantado  la  ley  divina  y  haber  agraviado  a  Dios 
es  también  la  última,  a  saber,  la  muerte  a  manos  de  su 
hermano  y  los  padecimientos  del  infierno.  Un  paralelo 
tan  completo  nos  permite  afirmar  sin  lugar  a  dudas  que  el 
rey  está  tan  sujeto  a  la  autoridad  divina  como  lo  está 
cualquier  hombre  a  la  autoridad  real  y  que  Dios  está  tan 
atento  a  la  conducta  del  monarca  como  lo  está  el  rey  a  la 
conducta  de  sus  vasallos (4) . 
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El  caso  del  rey  don  Pedro  no  es  único  en  las  comedias 
de  Lope.  En  Las  paces  de  los  reyes  y  judía  de  Toledo  y 
en  la  primera  parte  de  El  príncipe  perfecto  se  encuentran 
ejemplos  semejantes. 

El  asunto  de  Las  paces  de  los  reyes  son  los  amores 
del  rey  Alfonso  con  la  judía  Raquel,  de  resulta  de  los 
cuales  el  rey  desatiende  durante  siete  años  el  gobierno 
del  país,  años  que  lo  son  de  sufrimiento  para  la  reina 
Leonor,  hasta  que,  por  fin,  los  nobles  de  la  corte  matan 
a  la  judía  y  el  rey  y  la  reina  se  reconcilian. 

En  el  curso  de  la  acción  que  acabamos  de  resumir,  la 
cual  ocupa  sólo  los  dos  últimos  actos (5) ,  se  suceden  varios 
agüeros  sobrenaturales  destinados  a  advertir  al  rey  del 
mal  que  está  cometiendo,  y  al  final  se  le  aparece  un 
ángel  para  avisarle  de  la  ira  de  Dios  y  del  castigo  que 
le  amenaza.  La  primera  vez  que  entra  Alfonso  en  la  huerta 
de  Raquel  ocurren  manifestaciones  evidentes  de  la  ira 
divina.  El  cielo  sigue  brillando  sereno  sobre  la  ciudad 
de  Toledo,  pero  se  oscurece  en  la  huerta.  Se  oyen  truenos 
y  estallan  relámpagos.  Alfonso  comprende  que  se  trata 
de  una  advertencia  destinada  a  hacerle  ver  la  falta  en 
que  incurre  y  a  disuadirle  de  ella: 

Los  relámpagos  con  fuego 
muestran  el  que  ya  me  espanta; 
el  viento  el  polvo  levanta 
para  decir  que  soy  ciego. 

Brama  el  Tajo  por  salir 
a  templar  aqueste  ardor; 
pero  no  es  fuego  el  amor 

con  quien  puede  competir.  (1817-1824) (6) 


■  '  .  .:>!  .-.  ,!  "• 


'  ■  '  •  —  '  ■'  '  ■  • 

- 

...  V--  '•  ' 


.  ,/  ...  '  T  '  d  .  ,  .  L 

'  d  .  i  ....  -  ■ 

r,  ■  ;  j  vj;v.  í  , 


,  Yo  ■'  í  • 


■  ;  -  Vr  n;  X 

. 

.  ■  i,  ]  ■■  :  .  j  ...  - 

.  l>v?v  r:<¿ 

:  .  ■  !f''  •  "í 

"  ;  -  -v-  ■  ■  ■  ■  :  . 


83  . 


Se  oye  entonces  una  voz,  dentro,  que  canta  tristemente: 

Rey  Alfonso,  rey  Alfonso, 
no  digas  que  no  te  aviso: 
mira  que  pierdes  la  gracia 

de  aquel  Rey  que  te  hizo.  (1833-36) 


Mira,  Alfonso,  lo  que  intentas, 
pues  desde  que  fuiste  niño, 
te  ha  sacado  libre  el  cielo 
entre  tantos  enemigos . 

No  des  lugar  desta  suerte, 
cuando  hombre,  a  tus  apetitos: 
advierte  que  por  la  Cava 

a  España  perdió  Rodrigo.  (1841-48) 

Glosando  un  romance  popular,  "Rey  don  Sancho,  rey  don 

Sancho",  le  advierte  la  voz  del  riesgo  que  encierran  las 

relaciones  que  va  a  entablar  y  le  recuerda  la  legendaria 

pérdida  de  España  por  la  culpa  de  los  amores  de  Rodrigo 

y  la  Cava.  A  la  tempestad  y  a  la  voz  se  añade  en  tercer 

lugar  la  aparición  de  una  sombra  negra  que  se  interpone 

ante  el  rey  impidiéndole  el  paso: 

Va  a  entrar  el  Rey  y  sale  un  hombre  con  una  túnica 
negra  y  su  daga  y  espada  ceñida,  un  rostro  de  negro 
y  cabellera  negra.  (p.199) 

Pero  Alfonso  está  tan  intensamente  poséído  por  su  deseo 
amoroso  que  no  hace  caso  de  los  agüeros  atribuyéndolos 
a  "hechizos  de  Leonor "( 1850) ,  la  reina,  o  a  sombras  de  su 
"miedo  mismo" (1860) .  Tampoco  presta  oído  al  consejo  de 
Garcerán,  quien  propone  volver  a  la  ciudad  para  no  ofender 
a  Dios (1888-89) .  Suceda  lo  que  suceda,  entrará  Alfonso 
en  la  huerta.  Su  entrada  constituye  un  manifiesto  des¬ 
dén  de  las  señales  que  ha  visto  y  oído. 

Una  nueva  manifestación  sobrenatural  ocurre  siete  años 
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más  tarde,  el  día  mismo  en  que  los  nobles,  obedeciendo  a 
la  presión  de  la  reina  Leonor,  se  disponen  a  matar  a  Raquel 
y  librar  con  ello  al  rey  de  su  pérfida  influencia;  pues, 
como  sabemos,  en  el  curso  de  estos  siete  años,  desde  el 
día  mismo  en  que  entró  por  primera  vez  en  la  huerta,  el 
rey  se  ha  desentendido  del  gobierno  y  ha  dejado  de  prestar 
atención  a  la  reina. 

Para  entretenerse,  Raquel  y  Alfonso  deciden  ese  día 
ir  a  pescar  al  río.  Raquel  le  propone  a  Alfonso  que  el 
producto  de  la  pesca  de  cada  uno  sea  para  el  otro: 

. lo  que  sacares 

sea,  Alfonso,  para  mí, 

y  lo  que  yo,  para  tí.  (2225-27) 

Pero  lo  que  saca  Alfonso  es  una  calavera,  que  será  para 

Raquel;  ella  a  su  vez  saca  para  él  un  ramo  de  olivo. 

El  hortelano  Belardo  interpreta  las  señales  como  sigue: 

La  muerte  que  el  rey  sacó 
para  Raquel,  claro  está 
que  muestra  su  muerte  ya; 
la  oliva  que  ella  pescó 

para  el  Rey,  muestra  que,  muerta 
esta  afición  pertinaz, 

quedará  este  reino  en  paz.  (2301-7) 

. siempre  oí  decir 

que  la  oliva  significa 

paz,  y  que  a  la  paz  se  aplica; 

y  si  ésta  viene  a  morir, 

¿qué  más  paz?  La  paz  es  cierta 
entre  el  Rey  y  su  Leonor, 

porque  se  tendrán  amor.  (2309-15) 

Inmediatemente  después  de  este  incidente  rompen  los  nobles 
las  puertas  de  la  huerta  buscando  a  Raquel  para  matarla. 

Al  saber  cómo  ha  muerto  Raquel,  Alfonso  queda  tan 
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desconsolado  que,  sin  escuchar  a  la  reina  ni  a  su  hijo, 
huye  de  Toledo  a  Illescas  donde  jura  vengarse  de  los 
asesinos : 


No  ha  de  quedar  de  todos  vivo  un  hombre . 

Blasco  muera  el  primero,  y  Illán  luego, 
de  muerte  tqn  cruel,  que  a  España  asombre; 

Beltrán  de  Rojas  arderá  en  un  fuego; 
y  aun  este  Garcerán  me  ha  parecido 
que  no  está  libre.  (2603-8) 

Pero  tan  pronto  expresa  su  intención  de  vengarse  se  le 
aparece  un  ángel  que  le  hace  notar  la  ofensa  que  ha  co¬ 
metido  contra  Dios  y  le  avisa  del  castigo  que  tendrá  que 
sufrir : 


Alfonso,  muy  ofendido 
está  Dios  de  tus  palabras, 
de  las  blasfemias  que  dices 
y  de  que  tomes  venganza. 

Vuelve  en  ti,  que  si  no  enmiendas 
lo  que  has  dicho  y  lo  que  tratas, 
grande  castigo  te  espera, 
notable  rigor  te  aguarda. 

Dios  quiere,  para  que  entiendas 

lo’  que  a  Dios  le  desagrada 

el  sentimiento  que  has  hecho, 

que  no  te  herede  en  tu  casa 

hijo  varón;  morirán 

sin  el  reino,  por  desgracias. 

Vuelve  en  ti,  no  digas  cosas 
que  aun  a  las  piedras  espantan, 
cuanto  más  al  cielo,  a  quien 

debes  eterna  alabanza.  (2616-33) 

No  puede  Alfonso  desdeñar  esta  aparición  como  hizo  antes 
al  entrar  por  primera  vez  en  la  huerta.  Tiene  que 
humillarse  confesando  su  pecado  y  pidiendo  a  Dios  perdón 
Pequé,  Señor;  ofendí 

vuestra  Majestad:  perdón.  (2634-35) 

En  las  últimas  escenas  tiene  también  que  humillarse  ante 
la  reina,  confesando  su  culpabilidad  y  pidiéndole  perdón 


' 

'  - 


' 


-  . 

■:  ■'  v; 


:  1  :  1t-V 


: .  tít  •  tí 

' 

■  tí  « 


.  1  no  t 

'  tí  tí  r  tíj 

j  •  j 

"  - 

f\:  tí  .  i.tí  . 


■  ■  .tí  tí  :  v-,  .tí"  tí  ..  -  tí  tí-  :  .•  tí. ~ .‘A  tí-"-  ..tí:  tí ví 

■  r  '  K-'  ,  -  -•  tí'.  ■ i 


■  ;  .  i , 


•  tí.  T  tí  tí 


.  tí  tí-  iñi.1.!  v'.j  .;.'tí'  'tí-:  tí  "títírtítítí  -  •;  :.  tíi.-tír tí',  tí  ;tí¡.  nZ 


86. 


y  así  termina  felizmente  la  obra  con  la  reunión  de  Alfonso 
y  Leonor  y  él  restablecimiento  de  la  paz,  tal  como  lo 
había  profetizado  Belardo  al  interpretar  el  simbolismo  del 
ramo  de  olivo  pescado  por  la  judía  Raquel. 

El  análisis  de  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  nos  permitió 
establecer  un  paralelo  entre  la  conducta  del  vasallo  y  la 
del  rey  del  que  nos  fue  posible  concluir  que,  no  menos 
que  el  vasallo,  está  el  monarca  sujeto  a  la  ley  por  quedar 
bajo  la  jurisdicción  directa  de  Dios,  quien  no  aparta  sus 
ojos  de  él.  Si  existe  el  rey  para  castigar  y  guiar  a  sus 
vasallos,  también  hay  un  Dios  que  guía  y  castiga  los  actos 
del  rey.  En  las  paces  de  los  reyes  la  presencia  de  lo  sobre¬ 
natural  se  manifiesta  en  gadá  etapa  importante  dé  la  acción. 

Al  comienzo  de  las  relaciones  amorosas  entre  Raquel  y 
Alfonso  lo  sobrenatural  se  manifiesta  bajo  las  tres  formas 
de  una  tempestad,  una  voz  y  una  sombra;  la  calavera  y  el 
ramo  de  olivo  constituyen  también  premoniciones  evidentes 
de  lo  que  va  a  resultar  de  los  amores  de  Alfonso  y  la 
judía;  y,  finalmente,  en  el  momento  mismo  en  que  el  rey 
acaba  de  jurar  vengarse  de  un  crimen  hasta  cierto  punto 
justificado (7) ,  se  le  aparece  el  ángel  para  impedir  otro 
pecado  más  grave  por  parte  del  rey. 

Se  demuestra  en  esta  obra  que,  a  pesar  de  gozar  de 
poder  absoluto  en  la  tierra,  el  rey  no  tiene  derecho  a 
obrar  obedeciendo  al  impulso  de  sus  pasiones  y  al  antojo 
de  su  voluntad.  Al  contrario, está  sujeto  a  las  leyes. 
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y  es  por  eso  por  lo  que,  cuando  Alfonso  cae  en  la  tentación, 
se  le  aparece  algún  signo  sobrenatural  destinado  a  avisarle 
de  lo  que  hace,  impedir  que  cometa  un  nuevo  acto  pecaminoso 
y  amenazarle  con  el  castigo  divino. 

La  primera  parte  de  El  príncipe  perfecto (8)  presenta 
otro  aspecto  del  carácter  divino  del  monarca  y  de  la  in¬ 
tervención  de  lo  sobrenatural  en  los  actos  humanos  del 
rey. 

La  acción  de  la  obra  gira  alrededor  de  varios  asuntos. 
Contiene  la  intriga  amorosa  de  don  Juan  de  Sosa,  se  ocupa 
de  la  sucesión  del  príncipe  don  Juan  y  la  revelación  de 
su  perfección,  y,  lo  que  importa  más  para  nuestro  interés, 
presenta  también  la  intervención  de  lo  sobrenatural  para 
recordarle  al  príncipe  perfecto,  don  Juan,  las  faltas 
cometidas  en  sus  años  mozos.  Todos  estos  asuntos  aparecen 
entrelazados  con  la  intriga  amorosa  que  constituye  la  acción 
principal.  Ésta  podría  resumirse  así:  don  Juan  de  Sosa, 
quien  corteja  en  Lisboa  a  doña  Clara,  poco  antes  había 
dado  en  Toledo  a  doña  Leonor  una  carta  firmada  prometiendo 
casarse  con  ella,  e  igual  su  criado  Beltrán  prometió 
casarse  con  Inés,  criada  de  Leonor.  Llegan  a  Lisboa 
Leonor  e  Inés,  donde,  después  de  hablar  sin  éxito  con 
don  Juan  y  Beltrán,  se  quejan  ante  el  rey,  y  al  final 
tienen  los  hombres  que  casarse  con  las  mujeres  a  quienes 
se  habían  prometido. 

En  la  primera  escena  de  la  obra  salen,  de  noche,  don 
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Juan  de  Sosa,  el  príncipe  y  Beltrán.  Visita  don  Juan  a 
doña  Clara,  y  al  entrar  en  su  casa  deja  de  guardia  en  la 
puerta  al  príncipe  y  a  Beltrán.  Salen  cuatro  hombres 
embozados  y  después  de  un  intercambio  abrupto  de  palabras 
riñe  con  ellos  el  príncipe  matando  a  uno  y  haciendo  huir 
a  los  demás.  Con  el  alboroto  salen  a  la  puerta  don  Juan, 
doña  Clara  y  Esperanza,  criada  de  doña  Clara.  Deja  el 
lugar  el  príncipe  apresuradamente,  pero  no  se  va  sin  ser 
visto  de  doña  Clara.  Don  Juan  y  Beltrán  llevan  al  río 
el  cadáver  del  muerto,  y  queda  doña  Clara  a  la  puerta  de 
la  casa,  donde  confiesa  a  Esperanza  haberse  enamorado  del 
príncipe . 

En  las  escenas  siguientes  se  amplía  el  alcance  de 
la  acción.  Con  la  abdicación  de  su  padre,  el  príncipe 
pasa  a  ser  rey,  y  se  percibe  un  cambio  considerable  en 
su  carácter.  Deja  de  ser  el  joven  irresponsable  que 
sale  de  ronda  con  sus  amigos.  Desde  todos  los  puntos  de 
vista  se  conduce  como  rey  perfecto  dotado  de  todas  las 
cualidades  de  gobernante  benéfico.  En  varias  escenas  su¬ 
cesivas  se  demuestra  la  prudencia  de  su  gobierno,  la  fuerza 
de  su  brazo  y  la  imparcialidad  de  su  justicia (9).  Se  des¬ 
arrolla  al  mismo  tiempo  la  intriga  amorosa  de  don  Juan  de  Sosa. 
Desdeñado  por  doña  Clara,  aprovecha  don  Juan  de  Sosa  un 
viaje  a  Toledo  al  servicio  del  rey  para  enamorar  otra  vez 
a  Leonor,  pero  de  regreso  a  Lisboa  trata  de  reanudar  con 
doña  Clara,  que  sigue  negándole  su  amor,  mientras  en  las 
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entrevistas  que  tiene  don  Juan  de  Sosa  con  Leonor, 
llegada  entretanto  a  Lisboa,  trata  él  de  diferir  el 
cumplimiento  de  su  promesa  de  casarse  con  ella.  Ambas 
acciones  parecen  seguir  su  propio  curso  independiente, 
pero  no  se  le  permite  al  rey  olvidarse  de  las  faltas  de 
su  juventud,  cometidas  antes  de  su  coronación,  y  su 
intervención  ocasional  en  la  intriga  amorosa  de  don  Juan 
de  Sosa.  Por  grande  que  sea  su  perfección  presente, 
tendrá  que  pagar  sus  mocedades.  Así  una  noche  se  le 
aparece  un  difunto,  sombra  del  que  mató  el  príncipe  la 
noche  que  salió  de  ronda  con  don  Juan.  La  sombra  le 
obliga  a  seguirle  y  le  revela  su  identidad.  Al  volver 
el  rey  al  palacio  con  el  prior,  a  quien  ha  referido  todo 
lo  sucedido  con  el  difunto,  se  encuentra  en  el  camino 
con  Leonel  y  doña  Clara.  Solo  entonces  se  entera  el  rey 
del  efecto  que  tuvo  en  doña  Clara  su  acción  de  acompañar 
aquella  noche  a  don  Juan.  Pregunta  el  rey; 

¿Dónde  esa  mujer  lleváis?  (110a) 

le  responde  Leonel; 

. os  viene  a  buscar  a  vos. 

Rey;  ¿A  mí? 

Leo;  Las  más  noches  viene 

a  ver  estas  puertas. 

Rey;  Tiene 

mal  gusto,  Leonel,  por  Dios. 

Leo;  Una  noche  que  don  Juan 

os  llevó  a  ver  a  su  dama 
la  enamoró  vuestra  fama. 
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Rey:  Muy  olvidadas  están 

mis  mocedades  en  mí, 
pero  admírame  que  hallé 
esa  noche  a  quien  maté 

esa  misma  que  la  vi.  (110a) 

El  rey  se  había  olvidado  del  episodio  con  don  Juan,  pero 
se  le  fuerza  a  recordarlo.  Pagará  su  falta  rezando 
misas  por  el  alma  del  difunto  y  haciéndose  defensor  de 
la  honra  de  doña  Clara,  cuyo  amor  nació  con  ocasión  de  la 
conducta  desordenada  del  rey  cuando  era  todavía  príncipe. 
El  rey  le  ordena  a  Leonel; 


Llevad,  Leonel,  esta  dama 
con  seguridad;  que  soy, 
como  puedo,  desde  hoy 
galán  de  sola  su  fama, 
y  de  ser  su  defensor 
desde  aquí  quiero  ofrecelle; 
que  es  muy  justo  agradecelle 

que  nos  tenga  tanto  amor.  (110b) 

Por  eso,  al  final  de  la  obra,  después  de  oír  las  quejas 
de  doña  Leonor  y  sabiendo  que  no  hay  compromiso  alguno 
entre  doña  Clara  y  don  Juan  de  Sosa,  para  defender  la  fama 
de  doña  Clara  puede  el  rey  pedirle  a  ella  que  se  encierre 


en  un  monasterio. 

La  restitución  que  hace  el  rey  de  las  faltas  de  su 
pasado  tiene  un  paralelo  en  el  casamiento  de  don  Juan  con 
Leonor.  La  escena  que  sigue  a  la  del  encuentro  del  rey 
con  doña  Clara  empieza  con  el  diálogo  siguiente: 

Beltrán:  Dos  sombras  están  aquí. 

¿Dos  sombras! 


Dos  hembras  digo; 
que  en  una  letra  es  muy  grande 
la  diferencia. 


D.  Juan: 
Beltrán: 
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En  las  escenas  anteriores  había  visto  el  rey  a  la  sombra 
y  había  hablado  con  la  mujer  que  se  enamoró  de  él;  ambas , 
sombra  y  mujer,  le  recordaron  una  falta  olvidada  de  su 
juventud.  En  esta  escena  las  "dos  sombras"  cuya  aparición 
anuncia  Beltrán  son  doña  Leonor  e  Inés, "tapadas" .  El  uso 
de  la  palabra  "sombras"  evoca  la  aparición  del  difunto, 
y,  en  efecto,  el  intento  de  las  mujeres  se  asemeja  al  in¬ 
tento  del  difunto.  Éste  vino  a  recordarle  al  rey  las 
obligaciones  del  pasado;  doña  Leonor  e  Inés  van  a  re¬ 
cordárselas  a  don  Juan  y  a  Beltrán.  El  rey  se  había 
olvidado  de  sus  mocedades,  e  igualmente  trataban  don  Juan 
y  Beltrán  de  echar  en  olvido  sus  propias  obligaciones. 

El  rey  paga  su  deuda  haciendo  rezar  misas  por  el  alma  del 
difunto  y  constituyéndose  en  defensor  de  la  honra  de  doña 
Clara;  don  Juan  y  Beltrán  van  a  satisfacer  sus  obligaciones 
cumpliendo  su  promesa  de  matrimonio.  El  paralelo,  com¬ 
pleto  en  la  acción,  se  completa  también  en  el  tema,  y 
existe  en  esta  obra  la  misma  relación  entre  el  príncipe 
perfecto  y  sus  homólogos  puramente  humanos,  don  Juan  de 
Sosa  y  Beltrán,  que  la  que  vimos  existía  entre  la  reparación 
debida  por  el  vasallo  y  el  rey  en  El  rey  don  Pedro  en  Madrid. 
En  El  príncipe  perfecto  es  el  rey  quien  ordena  a  don  Juan 
y  Beltrán  que  paguen  sus  obligaciones  casándose  con  Leonor 
e  Inés,  y  es  de  la  misma  manera  la  intervención  sobre¬ 
natural  de  la  sombra  del  difunto  la  que  conduce  al  rey  a 
dar  reparación  por  sus  mocedades  haciendo  decir  misas  por 
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el  alma  del  difunto  y  constituyéndose  en  defensor  de  la 
honra  de  doña  Clara.  Se  impone  la  misma  conclusión  que 
obtuvimos  en  el  caso  de  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  y  Las 
paces  de  los  reyes,  a  saber,  que  el  rey  está  sujeto  a  la 
autoridad  divina  lo  mismo  que  el  vasallo  lo  está  a  la 
autoridad  real (10). 

Resulta  evidente  la  importancia  de  las  varias 
manifestaciones  de  lo  sobrenatural,  sea  en  forma  de  sombras, 
voces  o  tempestades.  Son  elementos  de  la  acción  dramática 
que  mantienen  la  distinción  en  el  carácter  del  monarca 
entre  lo  que  él  es  como  hombre  y  como  rey.  Aun  el  príncipe 
más  perfecto  tiene  faltas.  Tiene,  en  efecto,  una  per¬ 
sonalidad  humana  al  lado  de  la  institucional,  y  estando 
fuera  del  alcance  de  las  leyes  humanas  es  necesario  que 
exista  una  autoridad  para  corregir  las  faltas  de  esta 
personalidad.  Ésta  es  la  prerrogativa  de  Dios,  quien 
actúa  como  se  ha  mostrado  en  las  páginas  anteriores,  y 
con  ello  hace  del  monarca  un  ser  divino  cuyos  actos  humanos 
son  velados  por  Él.  La  vigilancia  de  Dios  es  necesaria 
para  la  conservación  de  la  institución  monárquica.  En 
El  rey  don  Pedro  en  Madrid  se  presenta  a  un  rey  cruel 
cuya  crueldad  redunda  en  daño  de  la  opinión  popular  acerca 
de  la  monarquía,  en  la  medida  en  que  dicha  opinión  consi¬ 
dera  que  con  un  rey  cruel  no  puede  existir  la  justicia  im¬ 
parcial.  Cree  don  Tello  estar  autorizado  a  seguir  su 


gusto,  puesto  que  con  ello  no  hace  sino  imitar  al  rey. 


Se 
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les  demuestra,  tanto  a  don  Tello  como  al  rey,  que  no  se 
admite  la  crueldad  y  el  desorden  que  la  misma  introduce 
en  la  armonía  social.  En  Las  paces  de  los  reyes  el  rey 
Alfonso  descuida  el  gobierno  del  país  haciéndose  esclavo 
de  su  amor  por  la  judía  Raquel.  Mediante  la  intervención 
de  lo  sobrenatural  se  impide  que  se  manche  el  carácter 
constante  del  monarca  por  los  caprichos  variables  de  su 
voluntad  humana,  todopoderosa  dentro  de  los  límites  de  su 
poder,  y  se  restablece  el  orden  social  y  la  administración 
de  la  justicia  con  la  correcta  función  de  la  institución 
monárquica.  El  hombre  puede  ser  malo,  pero  la  institución 
tiene  que  ser  buena. 

Pero,  cualesquiera  que  sean  los  aspectos  temáticos 
sobre  la  monarquía  que  se  ponen  de  resalte  en  la  obra, 
hay  que  acentuar  que  se  presentan  sólo  a  través  de  la 
acción  dramática.  Los  temas  de  Lope  de  Vega  se  encuentran 
en  su  ilustración  dramática  y  no  en  la  relación  de  la  ficción 
del  drama  con  la  realidad  histórica.  Resulta  evidente 
que  podemos  volver  a  concluir  que  la  acción  dramática  no 
es  una  mera  improvisación  destinada  al  entretenimiento 
popular  y  que  el  valor  del  tema  es  un  valor  literario 
porque  es  posible  analizarlo  y  explicarlo  en  un  contexto 
puramente  literario. 
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(b)  La  personalidad  institucional  constante. 

En  la  primera  sección  de  este  capítulo  nos  hemos 


ocupado  de  los  aspectos  variables  que  presenta  el  carácter 
del  monarca  y  hemos  sugerido  que  puede  el  monarca  con¬ 
siderarse  como  un  ser  divino  en  la  medida  en  que  Dios 
mantiene  una  constante  vigilancia  sobre  el  hombre  para 
que  no  se  impida  su  función  como  institución.  Aunque 
se  han  señalado  ya  varios  aspectos  de  la  personalidad 
institucional  del  rey  en  el  curso  de  nuestro  análisis 
de  las  comedias,  falta  ahora  decir  algo  sobre  ella  para 
completar  el  estudio  del  personaje  del  rey  en  la  obra 
dramática  lopesca. 

En  Los  novios  de  Hornachuelos  se  describe  al  rey 

como  "teniente  de  Dios" (393c)  y  "vicediós  en  la  tierra" 

(387a) .  Descripciones  semejantes  se  encuentran  con 

frecuencia  en  la  obra  de  Lope  de  Vega.  El  gracioso  Tello, 

en  Querer  la  propia  desdicha(l),  habla  en  estos  términos 

de  la  grandeza  del  rey: 

Con  justos,  con  altos  modos 
hizo  Dios  un  rey,  un  hombre 
que  su  igual  fuese  en  el  nombre 
y  en  la  grandeza  entre  todos . 

El  condestable  justifica  su  lealtad  al  rey  con  las 

palabras  siguientes  en  El  duque  de  Viseo: 

. cualquiera  que  el  rey  sea, 

al  fin  representa  a  Dios.  (421b) 

Se  le  debe  obedecer,  por  malo  que  sea  como  hombre,  porque 

es  representante  de  Dios.  En  la  misma  obra,  el  duque  de 
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Guimaráns,  a  pesar  de  haber  sido  ofendido  por  el  rey 

Juan  II,  sigue  reconociendo  que  le  debe  obediencia  porque 

ocupa  el  rey  la  posición  más  alta  de  la  sociedad,,  "estando 

en  lugar  de  Dios" (429c),  y  existe  una  gran  semejanza 

entre  el  modo  como  el  rey  aparece  rodeado  de  sus  vasallos 

y  Dios  rodeado  de  los  ángeles: 

Los  príncipes  en  el  suelo 
somos  en  toda  ocasión, 
lo  que  los  ángeles  son 
delante  del  Rey  del  cielo. 

Porque  de  aquel  propio  modo 
se  debe,  por  excelencia, 
a  cuanto  hiciere  obediencia, 

y  darle  gracias  por  todo.  (429c) 

Además,  ambos.  Dios  y  el  monarca  terrestre,  se  llaman  reyes 

Si  el  rey  es  sol,  y  en  su  virtud  no  hay  falta, 
pues  Dios  quiere  que  el  hombre  rey  le  nombre, 
cuyo  atributo  su  grandeza  exalta, 
sirva  a  su  rey,  después  de  Dios,  el  hombre; 
que  si  no  fuera  de  cosa  tan  alta 
no  le  tomara  Dios  para  su  nombre. (2) 

La  lista  de  los  pasajes  que  se  refieren  a  la  semejanza 
entre  Dios  y  el  rey  sería  casi  interminable (3) .  Pero 
al  compararse  al  rey  con  Dios,  resulta  evidente  que  se 
trata  no  de  la  personalidad  del  rey  como  hombre  mu¬ 
dable  sino  de  su  personalidad  como  institución  constante. 

El  que  obra  con  crueldad,  como  don  Pedro  en  El  rey  don 
Pedro  en  Madrid,  quien,  como  Alfonso  en  Las  paces  de  los 
reyes ,  deja  de  preocuparse  del  gobierno  y  engaña  a  su 
mujer,  y  quien,  como  el  Alfonso  de  La  corona  merecida, 
trata  de  seducir  a  la  mujer  de  un  vasallo,  no  puede  ser 
imagen  de  un  Dios  que  es  la  justicia  y  la  bondad  mismas. 
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Así  el  elogio  que  se  da  a  los  reyes  no  se  les  dirige  a 
ellos  como  simples  hombres  sino  como  "hombres  endiosados". 
En  Valor,  fortuna  y  lealtad  pregunta  Sancho  a  Mendo: 

¿No  es  hombre  la  majestad? 
y  responde  Mendo: 

SÍ;  pero  es  hombre  endiosado: 

un  rey  es  Dios  en  la  tierra.  (ed.  cit.  532b) 

.....puesto  de  rodillas 
a  la  majestad  humana, 
imagen  de  la  divina, 

le  doy  la  carta.  (ed.  cit.  534b) 

Elogiándose  al  rey,  se  elogia  a  Dios,  cuyos  atributos  se 
reflejan  en  el  rey  como  instrumento  que  es  de  la  adminis¬ 
tración  de  las  leyes  divinas  en  la  tierra.  Así,  ahora 
nos  toca  decir  algo  sobre  esta  imagen  de  la  majestad 
divina  que  constituye  la  personalidad  institucional  del 
monarca . 

Siendo  el  rey  imagen  de  Dios,  tiene  que  reflejar  los 
atributos  de  la  deidad (4).  Tiene  el  rey  que  ser  uno  y 
todopoderoso  en  la  sociedad  que  gobierna  con  una  autoridad 
omnipresente,  y  tiene  que  administrar  las  leyes  justa  y 
piadosamente  para  mantener  la  armonía  de  una  sociedad 
ordenada.  Estos  atributos,  como  ya  se  ha  observado,  son, 
como  los  de  Dios,  prácticamente  inseparables,  y  al  hablar 
de  uno  hay  que  hablar  de  los  demás.  Es  necesario  que  el 
rey  sea  uno  y  todopoderoso  para  mantener  el  orden  que 
sostiene  con  la  administración  de  las  leyes,  premiando  y 
castigando  con  piedad  o  rigor.  En  el  análisis  que  hemos 
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hecho  de  varias  obras,  nos  fue  imposible  aislar  las  diferentes 
características  de  la  personalidad  del  rey.  Aquí  nos 
fijaremos  otra  vez  en  las  mismas  obras,  y  en  otras  todavía 
no  analizadas,  para  precisar  algunos  aspectos  de  la  per¬ 
sonalidad  del  rey  como  institución  y  completar  su 
caracterización  general. 

En  Las  paces  de  los  reyes  se  vio  que  nadie,  ni  siquiera 
la  reina,  podía  persuadir  al  rey  de  que  rompiera  con  Raquel 
y  volviese  a  preocuparse  del  gobierno  y  de  su  familia. 

Es  tan  grande  el  poder  del  rey  que  puede  muy  bien  no 
hacer  caso  de  cualquier  advertencia  y  puede  incluso  pensar 
en  vengarse  de  los  que  han  matado  a  la  judía  sin  temer 
ningún  reproche.  Es  de  notar  que  los  asesinos  no  matan 
al  rey,  cuyo  poder  y  posición  tienen  que  respetar,  sino 
a  Raquel,  que  no  goza  de  semejante  protección (5) .  En 
Los  novios  de  Hornachuelos  y  en  El  rey  don  Pedro  en  Madrid 
se  presentan  casos  semejantes  de  afirmación  de  la  autoridad 
real.  El  rey,  basándose  en  la  herencia,  la  voluntad 
social  y  la  sanción  divina,  no  tolera  que  nadie  se  considere 
ni  siquiera  su  igual  en  poderío,  y  está  dispuesto  a  aplicar 
la  justicia  con  todo  su  rigor  para  castigar  semejante  pre¬ 
sunción.  Con  su  mera  presencia  sujeta  el  rey  al  vasallo 
desobediente,  y  afirma  con  ello  que  el  poder  que  se  centra 
en  él  no  permite  la  existencia  de  otro  poder  igual.  Lo 
dice  don  Pedro,  al  oír  las  quejas  de  Elvira  y  Ginesa: 

¿Quién  infanzones  son?  ¿Quién  ricos  hombres? 
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Caiga  tanta  cabeza: 

sólo  un  cetro  ha  de  haber ,  sólo  un  alteza; 
que  en  los  reinos  del  día 
sólo  gobierna  un  sol  la  monarquía; 
y  ansi  tema  a  su  sol,  tiemble  a  su  dueño 
de  quien  el  mundo  es  átomo  pequeño.  (615a) 

El  análisis  de  la  acción  de  El  duque  de  Viseo (6)  nos 

lleva  a  conclusiones  parecidas,  a  saber,  que  no  hay  más 

que  un  rey,  cuyo  poder  absoluto  se  tiene  que  sufrir. 

Además,  se  muestra  que  se  le  debe  obediencia  al  rey 

por  corrompido  que  sea.  Se  nos  presenta  en  ella  a  un 

rey  que,  obedeciendo  a  la  influencia  maligna  de  un  noble 

cortesano  y  a  sus  propios  defectos  de  carácter,  llega  a 

creer  en  la  existencia  de  una  conjuración  destinada  a 

asesinarle  y  entregar  el  trono  al  duque  de  Viseo. 

Sirviéndose  del  poder  absoluto  que  tiene  como  rey,  logra 

matar  a  dos  "conjurados"  y  desterrar  a  los  demás.  Sin 

embargo,  aquí  no  nos  interesa  examinar  las  fuerzas  que 

motivaron  al  rey  sino  las  manifestaciones  del  poder  real 

y  el  modo  como  la  obligación  de  obedecer  al  monarca  se 

impone  incluso  sobre  sus  vasallos  agraviados.  Demuestra 

la  obra  que  el  rey  tiene  derecho  a  mandar  como  quiera  y 

a  esperar  de  sus  vasallos,  en  razón  de  su  poder,  una 

obediencia  libre  de  toda  censura  o  recriminación. 

Empieza  el  primer  acto  con  la  entrada  en  escena  del 

duque  de  Viseo  y  el  Condestable  de  Portugal.  Acaba  éste 

de  volver  triunfante  de  las  guerras  africanas  y  espera  que 

habrá  de  recibir  el  reconocimiento  del  rey  portugués,  don 

Juan  II.  La  corte  censura  al  rey  porque  se  muestra  altivo 
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y  frío  hacia  sus  vasallos.  Pero  la  censura  se  dirige  a 

la  condición  humana  del  rey,  mientras  que  queda  intacta 

su  posición  como  rey.  Dice  el  Condestable: 

. cualquiera  que  el  rey  sea, 

al  fin  representa  a  Dios.  (421b) 

Sale  el  rey  en  la  escena  siguiente  acompañado  de  los  tres 

hermanos  del  Condestable,  el  duque  de  Guimaráns,  el  conde 

de  Faro  y  don  Alvaro  de  Portugal.  Tiene  que  sufrir  el 

Condestable  el  desdén  del  rey,  pero  después,  al  quedar 

solos  los  cuatro  hermanos,  se  afirma  de  nuevo  que  se  debe 

obediencia  al  rey  sólo  por  ser  rey,  y  que  habrá  que  esperar 

que  un  día  premie  al  Condestable.  Dice  Guimaráns  a  sus 

hermanos : 

Viva  el  Rey;  que,  en  fin,  señores, 
es  el  natural  señor. 

Si  ahora  tiene  rigor 
y  nos  niega  sus  favores, 
ya  mudará  con  los  años 

la  condición.  (422a) 

Concluye  la  escena  con  otra  afirmación  de  lealtad  y  amor 

hacia  el  rey  por  parte  de  Guimaráns: 

. cualquier  noble  igual, 

al  que  es  su  rey  natural, 
debe  este  justo  decoro. 

Quede  entre  los  cuatro  aquí, 

hermanos,  determinado 

que  el  Rey  ha  de  ser  amado 

y  servido.  (422b) 

Así,  desde  las  primeras  escenas  de  la  obra  se  afirma  la 
idea  de  que  hay  que  servir  y  obedecer  al  rey  a  pesar  de 
sus  faltas  humanas  porque  es  el  señor  natural  y  representante 
de  Dios.  Además,  al  censurarse  a  don  Juan,  se  le  censura 
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como  hombre  y  no  como  rey. 

Vanse  todos.,  salvo  el  Condestable,  que  se  encuentra 
con  Inés,  y  en  la  conversación  entre  los  dos  ella  se  en¬ 
tera  de  una  mancha  en  el  linaje  de  don  Egas,  con  quien 
está  por  casarse.  La  entrevista  entre  el  Condestable  e 
Inés  tiene  gran  importancia  para  la  estructura  de  la  acción, 
pues  de  resultas  de  ella  rompe  Inés  con  don  Egas,  por  lo 
cual  decide  éste  vengarse  sobre  el  Condestable  y  sus 
cuatro  hermanos.  Cuimaráns  trata  de  obtener  de  Inés  que 
se  desdiga  de  su  decisión,  pero  ante  su  resistencia  le  da 
Guimaráns  a  Inés  un  bofetón  en  la  cara,  de  resultas  de  lo 
cual  manda  don  Juan  II  prender  a  Guimaráns  y  encierra  al 
Condestable  y  al  conde  de  Faro  en  su  casa.  Se  obedece 
en  seguida  la  orden  del  rey.  Entrega  Guimaráns  la 
espada  al  duque  de  Viseo  y  silencia  al  conde  de  Faro  que 
quiere  protestar: 

Conde  de  Faro,  no  hagas 
menos  que  tu  obligación. 

El  Rey  quiere,  el  Rey  lo  manda; 

al  Rey  obediencia,  hermanos.  (427a) 

No  ofrece  duda  la  lealtad  de  los  que  se  consideran 

agraviados.  Tampoco  ofrece  duda  el  poder  del  rey.  En 

las  últimas  palabras  del  primer  acto  le  dice  el  duque  de 

Viseo  a  Guimaráns: 

Prenderte  ha  sido  justicia: 
si  es  justicia,  no  te  agravia; 
si  no  te  agravia,  no  puedes 
quejarte;  si  quejas  hallas, 
sea  sólo  de  tus  dichas; 
que  las  dichas  en  las  casas 
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de  los  reyes  sirven  más 

que  las  letras  y  las  armas.  (427a) 

Lo  que  dice,  en  efecto,  es  que  no  se  puede  recibir  agravio 

del  rey,  quien  obra  por  medio  de  la  justicia.  Siendo 

así,  lo  que  él  manda  es  justo;  basta  su  palabra^ y  su 

poder  es  absoluto  e  irrevocable. 

Al  principio  del  segundo  acto  el  rey,  obedeciendo 

los  ruegos  de  doña  Elvira,  devuelve  la  libertad  a  los 

presos,  pero  manda  que  Guimaráns,  para  reparar  la  ofensa 

del  bofetón,  se  case  con  Inés.  Éste  se  queja  de  tal 

orden  y  no  quiere  obedecer (7).  Tampoco  quiere  Inés 

casarse  con  él.  Repite  el  duque  de  Viseo  al  rey  las 

razones  de  Guimaráns: 

Que  no  es  posible  que  casarse  pueda 

por  ser  violencia;  no  porque  en  tal  dama 

no  haya  valor  que  al  de  su  sangre  exceda. 

En  efecto,  no  quiere  que  la  fama 

diga  que  se  casó  por  tal  suceso.  (430a) 

Pero  no  quiere  el  rey  aceptar  esa  explicación  y,  usando 

de  su  poder  absoluto,  aprovecha  la  ocasión  para  desterrar 

a  tres  de  los  hermanos: 

Hoy  mi  poder  a  la  venganza  llama,  (430a) 

dice.  La  desobediencia  de  Guimaráns  confirma  en  la  mente 

del  rey  las  sospechas  que  tenía  acerca  de  su  lealtad. 

Así,  al  final  de  este  segundo  acto,  manda  a  Guimaráns 

presentarse  ante  él,  y  lo  mata,  mostrando  luego  el  cuerpo 

degollado  al  duque  de  Viseo  para  ejemplo  de  lo  que  toca 

sufrir  a  los  que  no  respetan  el  poder  del  rey  y  tratan  de 

conjurarse  contra  la  autoridad  real. 
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En  los  dos  primeros  actos  se  ha  visto  como  el  poder 
del  rey  se  ejerce  contra  los  cuatro  hermanos.  Tenían 
ellos  justa  queja  de  él  por  el  hecho  de  que  se  mostraba 
frío  hacia  ellos  no  reconociendo  los  méritos  del  Condestable. 
Pero  todos  aceptan  a  don  Juan  como  señor  y  si  le  han 
censurado  ha  sido  en  su  capacidad  de  hombre  sujeto  a  fla¬ 
quezas  humanas.  No  le  han  censurado  nunca  en  su  capacidad 
de  rey  y  en  su  derecho  de  usar  del  gobierno  con  un  poder 
absoluto (8).  Se  han  conducido  siempre  como  vasallos 
leales  y  obedientes.  La  sospecha  del  rey  se  basa  en 

conversaciones  mal  oídas  y  peor  entendidas,  en  pruebas 
circunstanciales,  y  en  la  calumnia  de  don  Egas,  ansioso 
de  vengarse  de  los  cuatro  hermanos.  Pero,  como  quiera 
que  sea,  el  rey  tiene  derecho  a  vengarse  como  le  plazca. 
Siendo  su  poder  superior  a  todos,  el  rey  tiene  derecho  a 
prender  a  los  cuatro  hermanos  y  desterrarles,  a  dar  su 
cargo  a  otros  y  a  matar  a  uno  de  los  cuatro. 

En  el  último  acto,  el  duque  de  Viseo  tiene  que  sufrir 

también  bajo  el  peso  del  poder  supremo  del  rey.  A  pesar 
de  sus  protestas  de  lealtad  y  de  que  tampoco  don  Egas 

quiere  implicarle  en  la  supuesta  conjuración,  parte  el 
duque  para  el  destierro  al  final  del  segundo  acto,  de 
resultas  del  temor  que  tiene  el  rey  de  su  gran  popularidad. 
Las  sospechas  del  rey  parecen  confirmarse  en  el  tercer  acto 
con  la  mala  interpretación  que  el  rey  da  a  la  intercesión 
de  la  reina  en  favor  del  duque,  la  visita  que  éste  hace  de 
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noche  a  Elvira  y  la  figura  astrológica  del  mismo  que 

llega  por  error  a  manos  del  rey.  Así,  al  presentarse 

Viseo  ante  el  rey  en  las  últimas  escenas,  todos  salvo  el 

rey  mismo  están  seguros  de  su  inocencia  y  lealtad.  No 

puede  el  rey  persuadir  a  nadie  de  que  lo  mate  y  tiene  que 

hacerlo  con  su  propio  puñal.  Se  ha  equivocado  el  rey 

al  condenar  a  Viseo  y  a  los  cuatro  hermanos,  pero  no 

hay  nadie  que  pueda  censurarle  sus  actos,  y,  de  hecho,  la 

culpabilidad  de  todo  recae  sobre  don  Egas: 

Aquí  acaba  la  tragedia 

del  "Gran  Duque  de  Viseo", 

a  quien  dio  muerte  la  envidia, 

como  hace  a  muchos  buenos.  (442c) 

Éstas  son  las  últimas  palabras  de  la  obra.  Con  la 

exoneración  del  rey  al  final  de  la  obra,  queda  su  poder 

igualmente  absoluto  e  inexpugnable. 

Sin  embargo,  hay  dos  esferas  en  que  tiene  el  rey  que 

acordarse  de  las  limitaciones  de  su  poder.  En  la  primera 

sección  de  este  capítulo  se  ha  mostrado  que  el  rey  queda 

tan  sujeto  a  la  autoridad  divina  como  el  vasallo  a  la 

autoridad  real.  Se  insiste  sobre  este  punto  en  El  duque 

de  Viseo,  donde  se  encuentra  la  conversación  siguiente 

entre  el  rey  y  don  Egas : 

Egas:  No  quiera  Dios  que  por  razón  de  estado 

(que  muchas  veces  el  demonio  inventa), 
el  inculpable  Duque  tu  cuñado 
pierda  la  vida,  o  dalle  alguna  afrenta. 
Castigar  la  justicia  al  que  es  culpable 
es  imitar  a  Dios:  no  cuando  intenta 
por  las  razones  de  futuros  daños, 
verter  la  sangre  en  propios  y  en  extraños. 
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Rey:  ¿No  debe  conservar  el  Rey  su  vida? 

Egas:  Debe,  mas  no  quitarla  al  inocente. 

Rey:  ¿Y  si  éste  da  la  causa  a  que  atrevida 

le  opone  al  cetro  la  plebeya  gente? 

Egas:  Si  su  virtud  la  tiene  tan  rendida, 

¿es  bien.  Señor,  que  un  rey  cristiano  intente 
matar  al  virtuoso  porque  es  bueno, 
y  está  de  gracias  y  virtudes  lleno? 

Rey:  Este  punto  es  sutil. 

Egas:  No  hay  sutileza 

contra  la  ley  de  Dios. 

Al  tratar  de  defender  la  inocencia  del  duque  de  Viseo, 
recuerda  don  Egas  al  rey  que  no  se  le  permite  castigar 
por  razón  de  estado  un  crimen  futuro  y  no  cometido. 

Sobre  todo,  le  recuerda  que  debe  tener  presente  la  ley 
de  Dios,  a  la  que  no  puede  torcer  según  su  propio 
gusto (9) . 

La  otra  esfera  en  que  está  limitado  el  poder  del  rey 

es  la  de  la  honra  y  la  fama.  El  rey,  como  ápice  de  la 

sociedad,  debe  impartir  la  honra,  y  no  quitarla,  a  sus 

vasallos.  Es  por  esto  por  lo  que  no  obedece  Guimaráns 

al  rey  cuando  éste  le  manda  casarse  con  Inés  para  reparar 

la  ofensa  del  bofetón.  Dice  Guimaráns  a  Viseo,  que  le 

transmite  la  orden  del  rey: 

Decid  al  Rey  que  no  es  justo 
casarme  contra  mi  gusto 
por  el  gusto  de  un  traidor; 
y  que  es  bajo  el  casamiento 
que  por  bofetón  nos  vino, 
pues  es  abrir  el  camino 

para  todo  atrevimiento.  (429b) 

El  rey,  como  fuente  de  la  justicia,  no  puede  mandar  lo  que 
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no  es  justo(lO).  Con  negarse  a  obedecer  la  orden  real 

no  quiere  Guimaráns  mostrarse  inobediente.  Añade  a  su 

primera  justificación: 

. al  Rey, en  paz  o  guerra 

respetemos  en  la  tierra, 

porque  está  en  lugar  de  Dios.  (429c) 

La  acción  de  El  duque  de  Viseo  presenta  una  ilustración 
de  la  extensión  del  poder  del  rey.  En  otras  obras  se 
presentan  otros  aspectos  de  la  extensión  de  su  poder. 

Como  el  poder  divino,  el  poder  del  rey  es  omnipresente. 

Así  como  Dios  ha  delegado  su  poder  en  el  rey  para  que 
reine  en  su  lugar  en  la  tierra,  de  la  misma  manera  puede 
el  rey  delegar  su  poder  a  los  que  administran  las  leyes 
en  su  nombre.  No  es  necesaria  la  presencia  del  rey,  ya 
que  el  delegado  del  rey  goza  de  la  autoridad  absoluta  del 
monarca (11).  En  Los  novios  de  Hornachuelos  dice  Mendo 
que  el  Rey  de  armas  "trae  dentro  del  cuerpo  al  Rey" (389a) . 
Ofendiendo  al  embajador  del  rgy,  se  ofende  al  rey.  Además, 
es  traición  hablar  mal  del  rey  en  su  ausencia.  El  mismo 
Mendo  advierte  a  Lope  Meléndez  que  tarde  o  temprano 
llegarán  noticias  de  su  traición  a  los  oídos  del  rey (387a). 
También  está  presente  la  autoridad  real  en  la  vara  de  los 
alcaldes.  Al  romperla  don  Tello  en  El  rey  don  Pedro  en 
Madrid  y  el  Comendador  Fernán  Gómez  en  Fuenteove  juna , 
ambos  niegan  la  autoridad  y  el  poder  del  rey (12). 

En  El  mejor  alcalde  el  rey (13)  la  autoridad  real  se 
manifiesta  en  la  carta  escrita  por  el  rey.  Don  Tello, 
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señor  de  una  vecindad  de  Galicia,  se  ha  llevado  a  Elvira, 
esposa  de  Ñuño,  el  día  de  sus  bodas.  Se  queja  Ñuño  al 
rey,  y  éste  escribe  una  carta  en  que  manda  a  Tello  que 


devuelva  su  mujer  a  Ñuño.  Dice  la  carta: 

En  recibiendo  ésta,  daréis  a  ese  pobre  labrador  la 
mujer  que  le  habéis  quitado,  sin  réplica  ninguna; 
y  advertid  que  los  buenos  vasallos  se  conocen  lejos 
de  los  reyes,  y  que  los  reyes  nunca  están  lejos 
para  castigar  los  malos.  -  El  Rey.  (485c) 

Rompiendo  la  carta,  niega  Tello  la  autoridad  real,  y  así 

decide  el  rey  ir  a  Galicia  para  castigarle.  Al  principio 


adopta  el  rey  la  identidad  de  uno  de  sus  alcaldes.  Tello 
se  ríe  de  él: 


Tello: 

¿Sois  por  dicha,  hidalgo,  vos 
el  alcalde  de  Castilla 
que  me  busca? 

Rey: 

¿Es  maravilla? 

Tello: 

Y  no  pequeña,  por  Dios, 
si  sabéis  quién  soy  aquí. 

Rey: 

Pues,  ¿qué  diferencia  tiene 
del  Rey  quien  en  nombre  viene 
suyo? 

Tello: 

Mucha  contra  mí. 

Y  vos  ¿adonde  traéis 
la  vara? 

Rey: 

En  la  vaina  está 
de  donde  presto  saldrá, 
y  lo  que  pasa  veréis. 

Tello: 

¿Vara  en  la  vaina?  ¡Oh  qué  ' 

No  debéis  de  conocerme. 

Si  el  Rey  no  viene  a  prenderme, 

no  hay  en  todo  el  mundo  quién.  (490c) 


Tello  se  siente  seguro  porque,  a  su  parecer,  nadie,  si  no 
es  el  rey,  tiene  autoridad  para  castigarle,  pero  despreciar 
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la  carta  del  rey  y  a  un  alcalde  suyo  es  igual  que  despreciar 

al  rey  mismo.  Feliciana,  hermana  de  Tello,  trata  de 
obtener  la  clemencia  del  rey.  Pero  el  delito  de  Tello 

es  grave,  y  el  rey  decide  castigarlo  rigurosamente: 

El  desprecio  de  mi  carta, 
mi  firma,  mi  propia  letra, 

¿no  era  bastante  delito?  (491c) 

pregunta  el  rey  a  Feliciana.  La  condena  de  Tello  por  el 

rey  es  explícita: 

....  es  traidor 

todo  hombre  que  no  respeta 

a  su  rey,  y  que  habla  mal 

de  su  persona  en  ausencia.  (491c) 

Con  ello  afirma  el  poder  absoluto  del  rey,  poder  que 
está  delegado  en  sus  representantes  y  se  extiende  por 
todas  partes  del  reino.  No  hay  nadie  con  poder  para  negar 
la  autoridad  real  y  nadie  que  pueda  escapar  a  las  consecuencias 
de  su  negación  de  la  misma. 

La  manera  directa  como  se  sostiene  el  poder  real 
estriba  en  la  administración  de  la  justicia ( 14) .  Es 
justo  que  obedezca  el  vasallo  al  rey,  y  si  se  muestra 
rebelde  e  inobediente  al  poder  real,  el  rey  invoca  la 
justicia  para  castigarle.  Como  se  ha  indicado  en  nuestro 
análisis  de  la  obra  El  rey  .don  Pedro  en  Madrid don  Pedro 
quiere  mostrar  a  don  Tello  en  qué  consiste  la  justicia, 
disipando  la  confusión  que  existe  entre  la  crueldad  y  la 
dureza  de  un  castigo  justo.  Al  amenazarle  con  la  muerte, 
el  rey  precisa  la  distinción  entre  la  justicia  y  la 
crueldad  y  muestra  al  infanzón  que  la  ley  ordena  que  se 
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obedezca  al  rey  por  ser  rey.  Lo  mismo  se  desprende  de 
Los  novios  de  Hornachuelos  y  El  mejor  alcalde  el  rey. 

Igual  que  Tello,  los  antagonistas  de  estas  obras,  con¬ 
vencidos  de  ser  tan  poderosos  y  valientes  como  el  rey, 
niegan  la  eficacia  de  la  autoridad  real  y  ,  en  consecuencia, 
tienen  que  sufrir  el  rigor  de  la  justicia  impuesta  por 
el  rey,  "el  mejor  alcalde". 

En  otra  comedia.  La  mayor  virtud  de  un  rey, (15)  se 
presenta  con  claridad  la  función  justiciera  del  rey. 

Había  concertado  el  rey  don  Manuel  de  Portugal  el  casa¬ 
miento  entre  don  Juan  y  doña  Teodora.  Sin  embargo,  se 
ha  enamorado  don  Juan  de  doña  Sol,  hija  de  don  Sancho 
de  Mendoza,  castellano  desterrado,  y,  teniendo  al 
príncipe  heredero  de  Portugal  como  cómplice,  la  corteja 
difiriendo  el  casamiento  con  Teodora.  Esperaba  el  padre 
de  Sol  obtener  el  favor  de  la  corte  de  Lisboa  a  causa  de 
unas  bodas  que  se  concertaban  entre  el  príncipe  portugués 
y  una  princesa  castellana ( 16) ,  pero,  viendo  que  no  se 
realizan  sus  esperanzas,  decide  volver  a  Castilla  con  sus 
hijas  Sol  y  Leonor.  Al  enterarse  de  ello,  don  Juan,  de¬ 
sesperado,  detiene  el  coche  en  que  viajan  las  hijas  y 
se  lleva  a  doña  Sol.  Don  Sancho  se  considera  deshonrado 
y  desafía  a  don  Juan.  Le  manda  una  carta  en  que  fija  la 
hora  y  el  sitio  en  que  tendrá  lugar  el  desafío  y  en  que 
alude  a  la  complicidad  del  príncipe.  Cae  la  carta  en 
manos  del  rey,  quien  se  presenta  a  la  hora  y  lugar  fijados 
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para  el  desafío  en  vez  de  don  Juan.  Revela  el  rey  a  Sancho 
su  conocimiento  de  lo  ocurrido,  y  cree  éste  que  ha  llegado 
el  rey  para  castigarle  sin  escuchar  sus  quejas  y  así  pro¬ 
teger  los  intereses  de  los  nobles  castellanos.  Le  dice 
al  rey: 


No  sé, 

¡oh  príncipe  esclarecido  1 
qué  pueda  decir  de  vos 
en  acción  tan  valerosa 
sino  que  sois  generosa 
imagen  del  mismo  Dios . 


Si  venís  a  castigarme 
por  lo  que  a  don  Juan  queréis. 

Rey  sois  y  vístome  habéis:  (642a) 

Pero  le  responde  el:  rey: 

Sancho,  haber  venido  aquí 
no  es  amor  de  quien  te  agravia; 
prevención,  sí,  justa  y  sabia, 
para  informarme  de  ti. 

Favorecer  al  extraño 
fue  ley  que  Dios  escribió; 
si  lo  eres  y  Rey  soy  yo, 
tu  recelo  ha  sido  engaño, 
y  basta  por  desengaño 
que  es  igual  la  majestad. 

Habla  con  seguridad 
de  que  yo  te  escuche ' aquí 
que  no  hay  don  Juan  para  mí, 

sino  justicia  y  piedad.  (642a) 

Le  asegura  don  Manuel  que  la  primera  consideración  de  un 
rey  no  es  el  amor  que  tiene  a  sus  amigos  sino  la  adminis¬ 
tración  imparcial  de  la  justicia.  Así  escucha  a  don 

Sancho  y  se  entera  de  la  causa  de  la  dilación  de  don  Juan 
en  casarse  con  Teodora,  del  robo  de  doña  Sol  y  de  la  com¬ 
plicidad  de  su  hijo,  el  príncipe.  Al  final  de  la  escena 
el  rey  lo  sabe  todo.  Vuelve  a  afirmar  la  imparcialidad 
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de  su  justicia  y  su  origen  divino: 

Rey:  Conmigo  no  hay  más  amor 

que  coronar  el  valor 
la  espada  de  la  justicia; 
no  reinará  la  malicia 
donde  yo  reinare. 

San:  Vos 

sois  Rey. 

Rey:  Fía  que  los  dos 

escarmientan  en  quien  yerra. 

San:  Si  vos  sois  Dios  en  la  tierra 

¿quién  no  ha  de  fiar  de  Dios?  (643a) 

Determina  el  rey  castigar  con  rigor  a  los  culpables, 
demostrando  así  que  su  aplicación  de  la  justicia  es  tan 
imparcial  que  aun  los  más  favorecidos  tienen  que  sufrirla. 
Dos  escenas  más  tarde  trata  el  Condestable  de  Portugal  de 
persuadir  al  rey  de  que  no  castigue  a  su  hijo: 

Cond:  Señor . 

no  deis  lugar  a  la  ira. 

Rey:  ¡Qué  mal  nombre  le  habéis  puesto 

Condestable,  .  a  la  justicia'. 

Que  ésa  le  llaman  los  reos. 

No  es  ira  la  del  juez, 

que  disponen  los  derechos 

las  penas  de  los  delitos, 

con  justo  y  divino  acuerdo; 

por  eso  los  tribunales 

tienen,  y  está  enfrente  dellos, 

la  imagen  de  aquel  Juez 

de  los  vivos  y  los  muertos, 

por¿que  ninguno  se  olvide 

y  sepa,  estándole  viendo, 

que  ha  de  juzgar  lo  que  juzga.  (645a) 

Tanto  el  Condestable  como  don  Sancho  tienen  una  idea  falsa 

de  la  justicia.  Pues  no  consiste  ésta  en  favorecer  a 

hijos  y  amigos  y  en  satisfacer  la  propia  ira,  sino  en  la 

aplicación  imparcial  de  las  leyes.  Por  fin  pregunta  el 
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rey  al  Condestable: 

¿cómo  puedo 

no  hacera  aunque  sea  mi  hijo, 
justicia  igualmente,  siendo 

la  mayor  virtud  de  un  rey?  (645b) 

Por  ello,  al  presentarse  don  Juan  en  palacio  para 

dar  su  parabién  por  el  casamiento  del  príncipe,  el  rey 

le  condena  con  toda  severidad  a  la  muerte.  No  hay  manera 

de  que  pueda  salvarse  don  Juan,  porque  el  rey  ha  considerado 

escrupulosamente  el  caso,  aunque  se  sugiere  que  don  Juan 

podría  satisfacer  la  honra  ofendida  del  padre  de  doña  Sol 

casándose  con  ésta,  de  no  exigir  también  reparación  la 

ofensa  cometida  contra  Teodora.  Le  dice  el  rey: 

Remediarlo  es  imposible; 
que  si  agora  daros  quiero 
a  Sol  ofendo  a  Teodora; 

si  a  Teodora  a  Sol  ofendo.  (646a) 

Es  severo  el  castigo,  pero  es  justo,  y  es  el  único  que  se 
puede  imponer.  Don  Juan  tenía  la  misma  idea  falsa  de  la 
justicia  que  tenían  el  Condestable  y  don  Sancho.  Se 
había  fiado  del  amor  de  que  gozaba  ante  el  rey,  esperando 
poder  torcer  la  justicia  en  su  favor,  sin  comprender  que 
el  rey,  como  juez,  es  incorruptible (17) .  La  decisión 
del  rey  parece  irrevocable.  La  administración  de  la 
justicia  es  competencia  suya,  por  lo  que  tampoco  se  per¬ 
mite  a  don  Sancho  que  se  tome  la  justicia  por  su  propia 
mano  matando  a  don  Juan  en  el  campo: 

Mendoza:  esos  desafíos 

que  antiguamente  se  usaban, 
sagrada  Roma  prohibe 
y  no  los  consiente  España. 
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Quitan  la  jurisdicción 

a  los  reyes  los  que  tratan 

de  vengarse  por  sí  mismos; 

que  al  cetro  y  suprema  vara 

de  la  justicia  del  rey, 

que  es  virtud  y  no  es  venganza, 

toca  el  hacer  justicia.  (648a) 

Quitarle  al  rey  su  jurisdicción  en  la  aplicación  de  la 

justicia  sería  quitarle  lo  que  le  pertenece  como  rey  y 

despojarle  de  lo  que  sostiene  su  poder. 

Pero  puede  terminar  la  comedia  felizmente  gracias  a 

que  al  oír  la  súplica  de  doña  Sol,  Teodora  renuncia  a 

casarse  con  don  Juan.  Así  se  pueden  desposar  doña  Sol 

y  don  Juan,  y  con  ello  obtiene  satisfación  la  honra 

ofendida  de  Sancho  Mendoza. 

En  La  mayor  virtud  de  un  rey  se  ilustran  los  varios 

atributos  del  rey  justiciero  reuniendo  los  que  se  encuentran 

esparcidos  a  través  de  otras  comedias.  Proceden  la 

justicia  y  las  leyes  de  Dios,  a  quien  imita  el  rey.  La 

aplicación  de  las  leyes  es  su  exclusiva  competencia (18) , 

porque  el  rey  reina  y  manda  según  ellas  y  con  ellas 

sostiene  su  poder (19).  La  justicia  es  atributo  permanente 

del  rey  como  ser  divino  y  rasgo  inamovible  de  su  personalidad 

institucional  constante.  En  la  aplicación  de  las  leyes 

el  rey  imita  a  Dios,  pero  no  tiene  derecho  a  olvidarlas 

o  torcerlas,  ya  que  las  mismas  se  muestran  inflexibles 

aun  ante  consideraciones  de  parentesco.  La  voluntad  humana 

puede  variar  con  cada  individuo,  pero  las  leyes  permanecen 

constantes;  aunque,  por  más  que  no  sea  oosible  torcer  la 
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justicia,  las  leyes  pueden  administrarse  usando  de  piedad 

o  severidad,  y  puede  el  rey  perdonar  o  castigar  según  la 

gravedad  del  crimen  y  las  circunstancias  en  gue  se  comete. 

En  Fuenteove  juna,  después  que  el  rey  ha  enviado  a  un 

juez  a  investigar  el  suceso  y  ha  oído  todos  los  detalles 

del  asesinato  del  Comendador  Fernán  Gómez,  se  perdona  a 

los  aldeanos  aunque  se  reconoce  la  gravedad  del  crimen. 

Dice  el  rey  Fernando: 

Pues  no  puede  averiguarse 
el  suceso  por  escrito, 
aunque  fue  grave  el  delito, 

por  fuerza  ha  de  perdonarse.  (650c) 

Un  caso  semejante  se  presenta  en  Peribáñez  y  el  Comendador 
de  Ocaña.  Reconoce  el  rey  Enrique  la  gravedad  del 
asesinato  del  Comendador,  pero  reconoce  también  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  se  cometió.  Así,  en  vez  de  castigar 
a  Peribáñez,  le  premia  por  su  valor,  haciéndole  capitán, 
y  justificando  su  decisión  con  estas  palabras: 

¡Que  un  labrador  tan  humilde 
estime  tanto  su  fama1. 

¡Vive  Dios  que  no  es  razón 
matarle'.  Yo  le  hago  gracia 
de  la  vida..... Mas  ¿qué  digo? 

Esto  justicia  se  llama, 
y  a  un  hombre  deste  valor 
le  quiero  en  esta  jornada 

por  capitán  de  la  gente.  (302a) 

En  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  y  en  La  mayor  virtud  en  un 
rey  los  monarcas  deciden  al  principio  castigar  a  los  cul¬ 
pables  con  todo  el  rigor  de  la  ley.  Don  Tello  no  hizo 
caso  de  la  autoridad  real  y  no  obedeció  don  Juan  la  orden 
del  rey.  El  crimen  de  ambos  es  grave,  pero  el  rey  puede 
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al  final  perdonarles  porque  en  ambos  casos  se  encuentra 
el  medio  de  restablecer  el  orden  social  y  de  que  los 
culpables  satisfagan  el  agravio  cometido  sin  necesidad 
de  castigarles. 

La  conclusión  de  El  mejor  alcalde  el  rey  difiere  algo 
de  la  de  las  demás  obras  mencionadas,  porque  aquí  don 
Tello  sufre  la  pena  de  muerte.  Pero  el  castigo  se  basa 
sobre  el  mismo  criterio  judicial,  que  es  siempre  la 
conservación  del  orden  social.  Acabamos  de  mencionar  que 
en  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  y  en  La  mayor  virtud  de  un 
rey  se  encuentra  el  medio  de  perdonar  a  los  culpables. 

Éstos,  casándose  con  sus  víctimas  y  aceptando  la  autoridad 
del  rey,  satisfacen  su  agravio,  y  se  restablece  con  ello 
la  armonía  de  la  sociedad.  Es  imposible  perdonar  a  don 
Tello  en  El  mejor  alcalde  el  rey.  La  gravedad  de  su 
culpa  estriba  en  haber  negado  la  autoridad  real  y  haber 
violado  la  castidad  de  Elvira.  Si  se  le  perdonara,  su 
vida  significaría  la  permanente  deshonra  de  Elvira; 
casándose  con  ella,  quedaría  agraviado  Sancho,  su  legítimo 
esposo.  La  única  solución  consiste  en  casar  a  don  Tello 
con  Elvira  y,  después,  cortarle  la  cabeza.  Así  no  queda 
nadie  ofendido,  sólo  sufre  don  Tello  los  efectos  del  castigo, 
y  el  orden  social  se  restablece. 

Quizá  se  pueda  resumir  el  papel  del  rey  en  la  comedia 
con  decir  simplemente  que  representa  el  orden  social (20),  y 
tal  vez  se  pueda  resumir  el  papel  de  la  acción  dramática 
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con  decir  que  describe  los  efectos  derivados  del  que¬ 
brantamiento  de  la  estabilidad  social  hasta  su  resta¬ 
blecimiento  en  la  escena  final(21).  Es  necesario  que 
aparezca  el  rey,  porque  como  punto  focal  de  la  sociedad, 
administrador  de  la  justicia  y  poder  supremo  del  reino, 
personifica  la  armonía  social(22).  Es  interesante 
considerar  en  este  contexto  el  papel  que  ejercen  los 
Reyes  Católicos  en  Fuenteove  juna .  Se  han  discutido 
hasta  la  saciedad  los  temas  de  esta  obra,  pero  la  in¬ 
terpretación  más  consistente  es  la  que  pone  el  orden  de 
la  sociedad  en  la  función  de  tema  central (23).  Se  quiebra 
el  orden  en  dos  esferas:  en  el  nivel  social,  con  la  vio¬ 
lación  por  el  Comendador  de  los  derechos  y  el  honor  de  los 
aldeanos,  y  en  el  nivel  político,  con  la  lucha  del 
Maestre  de  Calatrava  contra  los  Reyes  Católicos.  Estas 
dos  esferas  forman  dos  acciones  dramáticas  entrelazadas 
que  se  reúnen  por  completo  al  final  de  la  obra  con  la 
sumisión  del  Maestre  a  la  autoridad  de  los  Reyes  y  con 
ponerse  a  los  aldeanos  de  Fuenteove juna  bajo  la  protección 
real.  La  autoridad  de  los  Reyes  Católicos  alcanza  a 
todas  las  esferas  sociales  y  políticas.  Su  jurisdicción 
se  extiende  a  todos  los  niveles  del  reino,  y  con  su  in¬ 
fluencia  mantienen  el  orden  en  todos  ellos. 

Tales  son  los  rasgos  principales  de  la  personalidad 
institucional  del  rey.  Vimos  en  la  primera  sección  de 
este  capítulo  que  los  actos  humanos  del  rey  quedan  su- 
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jetos  a  la  autoridad  divina  y  que  Dios  vela  sobre  los  reyes 
para  que,  como  hombres,  no  dañen  el  funcionamiento  efectivo 
de  la  institución  política  y  social  que  representan. 

Hemos  visto  en  esta  segunda  sección  que  los  atributos  de  dicha 
institución,  presentes  en  la  personalidad  institucional 
del  rey,  refléjan  los  atributos  de  Dios.  Así  es  el  rey, 
desde  el  punto  de  vista  de  su  personalidad  humana  e  ins¬ 
titucional,  un  ser  divino  en  el  cual  se  encarnan  los 
atributos  de  una  institución  humana  basada  en  lo  divino. 

Pero,  como  se  ha  mostrado  en  el  capítulo  anterior,  el 
rey  es  también  hombre,  y  no  por  ser  rey  deja  de  poseer 
características  humanas.  Por  consiguiente, es  el  rey 
una  especie  de  "hombre  institucional  endiosado",  y  el 
haberlo  sabido  presentar  como  tal  es  la  gran  creación 
de  Lope  de  Vega.  Por  medio  de  una  ficción  literaria, 
ya  que  es  solamente  a  través  del  drama  como  este  modo  de 
ser  del  monarca  se  presenta,  Lope  ha  sabido  crear  un  per¬ 
sonaje  que,  sin  reducirse  a  la  función  de  mero  tipo  ale¬ 
górico,  personifica  varios  aspectos  de  la  ideología 
popular  contemporánea. 

De  lo  cual  se  desprende  también,  sin  que  sea 
necesario  volver  a  insistir  en  ello,  que,  como  hemos 
apuntado  antes,  el  mensaje  de  Lope  no  carece  de  profun¬ 
didad  y  complejidad,  y  que,  por  lo  tanto,  las  acciones 
dramáticas  que  inventó  nuestro  dramaturgo  no  son  meras 
improvisaciones  sin  sentido  destinadas  al  entretenimiento 
popular . 


O  ■■  • -■  •••  i  .vil  >¡&  b  •  •  •  .  :  ¿on:, 

•  ..  -  r  '■  .i  ■  '  . '  •  •'  o:+8Ív* 

. 

i  i  •  r  n.  ‘  -  OS  v'.  i 

' 

•  i  .  ■ 

1 

i  c  .  v  3.  a  -  v  . 

, 

•  -  . '  •-  .  ,  /■  '•  :■  .r  '  r  ’ 

■-  :: .  :  .  r.?  ••  -  \  :  a. 


117. 


NOTAS 

(a)  La  personalidad  humana  variable. 

(1)  En  la  segunda  sección  de  este  capítulo. 

(2)  En  la  página  69. 

(3)  Véase  Saavedra  Fajardo,  op.  cit.,  ed.  cit.,  t.l, 

p.147:  "Los  príncipes  no  tienen  otros  superiores 

sino  a  Dios  y  a  la  fama,  que  los  obliga  a  obrar 
bien  por  temor  a  la  pena  y  a  la  infamia." 

Citemos  también  al  propio  Lope: 

Seáis  de  Dios  temeroso 
y  celador  de  su  ley; 
que  no  puede  ser  buen  rey 
sin  ser  de  Dios  pavoroso. 

(Las  famosas  asturianas,  BAE  41,  467a.) 

También  tenemos  los  reyes 

Juez,  y  tan  poderoso 

que  es  Dios,  y  es  justo  y  forzoso 

temerle  y  guardar  sus  leyes. 

(Valor,  fortuna  y  lealtad,  ed.  cit.  540b.) 

(4)  véase  la  nota  anterior.  La  idea  de  que  el  rey  está 
sujeto  a  las  leyes  divinas  se  encuentra  no  solamente 
en  la  obra  de  Lope  de  Vega  sino  también  en  los 
escritos  de  los  tratadistas  políticos.  Hemos 
citado  a  Saavedra  Fajardo.  En  el  padre  Rivadeneira 
encontramos  la  misma  idea:  "El  verdadero  rey  está 
sujeto  a  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Naturaleza;  el 
tirano  no  tiene  otro  ley  sino  su  voluntad."  (Tratado 
del  príncipe  cristiano  ,  ed.  Manuel  Muñoz  Cortés,  Madrid, 
1942.) 

(5)  No  interesa  para  nuestro  objeto  el  primer  acto,  que 
trata  del  establecimiento  del  niño  Alfonso  en  la 
posesión  de  su  herencia. 

(6)  Cito  esta  obra  según  la  edición  de  Castañeda. 

(7)  Cae  fuera  de  nuestro  propósito  examinar  la  moralidad 
del  acto  de  los  nobles.  Queda  dicho,  sin  embargo, 
que  la  vida  del  rey  es  sagrada.  El  único  ejemplo 
de  un  rey  de  dudosa  legitimidad  que  muere  a  manos 

de  sus  vasallos  se  encuentra  en  El  príncipe  des¬ 
peñado  (ed.  cit.),  pero  en  su  caso  existen  circun¬ 
stancias  atenuantes  que  aminoran  la  importancia 
del  crimen.  (véase  Hoge,  op.  cit.) 

(8)  El  príncipe  perfecto  (primera  parte),  ed.  cit.. 
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(9)  véase  lo  dicho  sobre  El  príncipe  perfecto  en  el 
tercer  capítulo,  páginas  25-26. 

Es  significativo  el  cambio  de  carácter  de  don  Juan 
respecto  a  la  cuestión  de  la  doble  personalidad. 
Antes  de  ocupar  el  trono,  no  está  sujeto  a  las 
responsabilidades  de  la  institución,  pero,  una  vez 
pasa  a  ser  rey,  tiene  que  conducirse  según  las 
exigencias  de  su  personalidad  institucional. 
Desaparecen  los  defectos  que  tenía  como  hombre, 
porque  no  existen  defectos  en  la  institución  que 
llega  a  representar  como  rey.  Dice  Saavedra 
Fajardo,  op.cit.,  ed .  cit.,  p.164:  "Siendo  Dios 
por  quien  reinan  los  reyes,  y  de  quien  dependen 
su  grandeza  y  sus  aciertos,  nunca  podrán  errar 
si  tuviesen  los  ojos  en  él." 

véase  también  El  rey  don  Pedro  en  Madrid,  ed.  cit., 
p.637: 

El  rey  es  de  Dios  objeto 
en  premiar  y  en  castigar, 
y  el  que  lo  llega  a  culpar 
casi  pone  en  Dios  defeto. 

(10)  Aquí  se  ha  tratado  solamente  de  un  aspecto  de  la 
intervención  de  lo  sobrenatural,  a  saber,  la  in¬ 
tervención  en  los  actos  humanos  del  rey.  Para 
un  análisis  completo  de  la  función  de  las  mani¬ 
festaciones  sobrenaturales  habría  que  incluir 
también  obras  (como  Dios  hace  reyes  y  El  mejor 
mozo  de  España)  en  que  interviene  lo  sobre¬ 
natural  en  la  elección  del  rey. 


(b)  La  personalidad  institucional  constante. 

(1)  Querer  la  propia  desdicha,  BAE  34. 

(2)  Valor,  fortuna  y  lealtad,  ed.  cit. 

(3)  véanse  las  notas  (3),  (4)  y  (9)  a  la  primera  sección 

de  este  capítulo,  y  el  siguiente  pasaje  de  Rivadeneira, 
op.  cit.,  p.142:  "Ningún  rey  es  rey  absoluto  ni 

independiente  ni  propietario,  sino  teniente  y  minis¬ 
tro  de  Dios  por  el  cual  reinan  los  reyes . El 

ser  y  poder  del  rey  es  una  participación  del  ser 

y  poder  divino,  y  así  requiere  favor  del  cielo . 

para  poderle  dignamente  sustentar." 

Véase  Santo  Tomás  de  Aquino,  Summa  Theologiae, 
parte  primera,  "De  Deo"  (ed.  Pedro  Caramello, 

Roma,  1952),  y  también  Francisco  de  Quevedo, 

Política  de  Dios  y  gobierno  de  Cristo  Nuestro 

Señor  en  Obras  de  Quevedo,  t.  1,  BAE  23. 


(4) 
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(5)  véase  la  nota  (7)  a  la  primera  sección  de  este 
capítulo . 

(6)  Citamos  la  edición  de  la  BAE  41. 

(7)  Se  explicarán  más  adelante  las  razones  de  esta 
desobediencia . 

(8)  Recuérdense  las  palabras  del  infante  Enrique  en 
El  rey  don  Pedro  en  Madrid  (ed.  cit.,  638a): 

Que  es  deidad  el  rey  más  malo, 
en  que  a  Dios  se  ha  de  adorar . 

Está  implícito  también  el  concepto,  atribuido  a 
San  Agustín,  del  rey  malo  como  un  castigo  de  Dios 
sobre  la  nación. 

(9)  En  bastantes  ocasiones  mantienen  los  reyes  que 
pueden  obrar  según  su  gusto.  véase,  supra,  nuestra 
cita  de  La  corona  merecida  (en  la  página  24),  y 
véase  también: 

.....si  la  razón  es  alma 
de  la  ley,  y  es  en  los  reyes 
la  voluntad  la  que  basta 
para  hacer  razón,  ya  es  ley 
querer  un  rey  lo  que  manda. 

(Valor,  fortuna  y  lealtad,  ed .  cit. ,  536b.) 

y: 

.....en  el  orbe  español 
no  hay  más  leyes  que  tu  gusto. 

(La  estrella  de  Sevilla,  BAE  24,  144a.) 

pero  esto  se  contradice  en  La  mayor  victoria: 

.... .si  el  Rey  manda 
cosas  que  son  contra  ley 
deja  entonces  de  ser  rey, 
y,  en  vez  de  mandar,  desmanda. 

(BAE  41,  234c . ) 

(10)  Si  el  rey  manda  lo  que  no  es  justo  va  en  contra  de 
su  propia  personalidad  institucional  (véase  la  cita 
de  La  mayor  victoria  de  la  nota  anterior) .  De  la 
misma  manera,  no  puede  mandar  una  cosa  que  va  en 
contra  de  la  conciencia: 

Un  rey  puede  desterrar 

de  su  tierra  a  quien  le  ofende, 

de  su  casa  al  que  pretende 

con  modo  injusto  privar: 

pero  aunque  el  cetro  y  la  palma 

le  dé  absoluto  la  ley, 

¿cómo  puede,  Inés,  un  rey 
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sacar  un  alma  de  otra  alma? 

(Querer  la  propia  desdicha,  ed.  cit„,282b„) 

(11)  Comprueban  este  punto  las  palabras  siguientes  de 

El  alcalde  de  Zalamea  en  justificación  de  un  castigo 
que  ha  administrado  el  alcalde  Pedro  Crespo: 

Ésta  es  la  justicia ... .que  manda  hacer  el 
Rey  nuestro  señor  y  su  alcalde  Pedro  Crespo 
en  su  nombre,  (Ag.  t.  3,  1411a.) 

(12)  Ambos  rompen  la  vara  de  la  justicia  y  lo  hacen 
en  medio  de  sus  actos  anárquicos,  Fernán  Gómez 
cuando  se  lleva  a  Laurencia  y  don  Tello  cuando 
vienen  a  prenderle  después  de  haber  violado  a  Elvira. 

El  hecho  de  romper  la  vara  simboliza  el  quebranta¬ 
miento  de  la  ley  cometido  al  deshonrar  a  las  mujeres. 

(13)  Citamos  la  edición  de  la  BAE  24. 

(14)  Rivadeneira,  op.  cit.,  p.122,  describe  la  justicia 

así:  "Ésta  es  la  que  a  los  principios  fundó  los 

reinos;  ésta  es  la  que  después  los  amplificó  y 
ornó;  ésta  es  la  que  les  dio  toda  la  grandeza  y 
majestad  que  tienen;  ésta  es  la  que  cura  las  llagas 
de  los  pueblos,  sosiega  las  sediciones,  mitiga  los 
ánimos  exasperados^  establece  la  paz  y  resiste  la 
guerra,  hace  gloriosos  a  los  reyes,  asegura  los 
reinos,  y  sobre  todo  honra  y  reverencia  a  Dios,  al 
cual  ninguna  ofrenda  ni  sacrificio  puede  ser  más 
acepto  ni  más  agradable  que  el  de  la  justicia,  por 
cuyo  vínculo  el  cielo  está  atado  con  la  tierra  y 
las  cosas  altas  con  las  bajas  y  trabadas  y  unidas 
entre  sí  las  extremas  y  más  apartadas  partes  del 
mundo . " 

(15)  Citamos  la  edición  de  la  Ac .  N.,  XII. 

(16)  La  princesa  Catalina,  hija  de  Felipe  I  y  Juana. 

(17)  véase  Saavedra  Fajardo,  op.  cit.,  ed.  cit.,  t.  1, 

p.211:  "El  castigar  para  ejemplo  y  enmienda  es 

misericordia;  pero  el  buscar  la  culpa  por  pasión 
o  para  enriquecer  al  fisco  es  tiranía";  y  también 
Rivadeneira,  op.  cit.,  p.128:  "...la  ley  siempre 

es  la  misma  e  invariable .......  La  ley  está  limpia 

de  cualquier  amor  u  odio,  de  pasión  o  afecto,  que 
es  el  que  ciega  a  los  jueces  en  casos  particulares, 
y  les  hace  deslizar  y  caer." 
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(18)  Sin  embargo,  como  ya  se  ha  indicado,  puede  delegar 
el  poder  de  administrar  la  justicia. 

(19)  Véase  Alfonso  el  Sabio:  "Ca  así  como  yaze  el  alma 
en  el  corazón  del  orne,  e  por  ella  vive  el  cuerpo 

e  se  mantiene;  así  en  el  Rey  yaze  la  justicia,  que 
es  vida  e  mantenimiento  del  pueblo  y  de  su  señorío." 
(Citado  por  Saavedra  Fajardo,  op.  cit.,  ed .  cit., 
t.  1,  p.215.) 

(20)  A  veces  es  el  rey  el  que  rompe  la  estabilidad  del 
orden  social.  En  tales  casos  se  restablece  con 
la  intervención  sobrenatural  (Las  paces  de  los 
reyes) ,  o  con  la  resistencia  de  los  vasallos 

(La  corona  merecida) . 

(21)  Véase  Reichenberger ,  op.  cit.,  p.307. 

(22)  Escribe  Saavedra  Fajardo,  op.  cit.,  ed.  cit.,  t.  1, 

p.126,  que:  "La  mano  del  príncipe  lleva  la  solfa  a 
la  música  del  gobierno, "  y  que  es  el  príncipe  el 
que  mantiene  la  armonía  en  la  sociedad:  "Esté 

pues  advertido  el  príncipe  en  que  el  reino  es  una 
unión  de  muchas  ciudades  y  pueblos,  un  consenti¬ 
miento  común  en  el  imperio  de  uno  y  en  la  obediencia 
de  los  demás.  La  concordia  la  formó  y  la  concordia 
la  sustenta.  La  justicia  y  la  clemencia  constituyen 
su  vida"  (t.  3,  p.120). 

(23)  Véase  Ribbans,  op.  cit.,  y  Leo  Spitzer,  "A  central 
theme  and  its  structural  equivalent  in  Lope 1 s 
Fuenteove  juna , "  en  HR ,  XXIII  (1955),  274-292. 
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CAPÍTULO  VII 
CONCLUSIONES  GENERALES 

No  nos  propusimos  en  el  presente  estudio  llevar  a 
cabo  un  análisis  completo  de  todos  los  conceptos  de  la 
monarquía  y  de  todos  los  elementos  de  la  institución 
real  cuyo  reflejo  se  encuentra  en  la  obra  dramática  de 
Lope  de  Vega.  Para  ello  sería  necesario  estudiarla 
más  detalladamente  fijando  nuestra  atención  en  un  mayor 
número  de  piezas.  Aquí  hemos  considerado  solamente 
algunos  aspectos  de  la  figura  del  rey  y  de  la  institución 
real  para  apreciar  su  valor  literario  y  la  manera  como 
los  presenta  Lope  de  Vega  a  través  de  una  intriga 
dramática . 

El  análisis  de  un  número  reducido  de  acciones 
dramáticas  nos  ha  permitido  señalar  varios  elementos 
de  la  caracterización  del  monarca.  Fundamentalmente, 
el  monarca  se  caracteriza  por  su  doble  personalidad. 

De  un  lado  está  el  rey  con  sus  rasgos  puramente  humanos 
y  sujeto,  como  cualquier  otro  hombre,  a  flaquezas  y 
defectos  humanos,  y  del  otro  se  encuentra  el  gobernante 
en  quien  se  encarnan  los  atributos  de  la  institución 
creada  para  la  regencia  de  la  sociedad,  y  que  llega  a 
erigirse  en  representante  de  la  sociedad  misma.  En 
esto  reside  el  gran  éxito  de  Lope  de  Vega,  en  haber 
logrado  presentar  la  distinción  entre  el  hombre  que 
está  a  la  cabeza  del  estado  y  el  estado  mismo,  siendo 
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así  que  un  solo  personaje  los  representa  a  ambos.  El 
rey,,  en  Lope,  no  aparece  divinizado  en  el  mismo  sentido 
en  que  lo  fueron  los  emperadores  romanos.  Es  cierto, 
sin  embargo,  que  el  rey  es  imagen  de  Dios,  por  estar  la 
institución  que  el  monarca  incorpora  sancionada  por  Él 
y  reflejarse  en  ella  los  atributos  de  la  Deidad.  La 
perfección  del  rey  no  estriba  en  su  perfección  humana, 
sino  en  la  perfección  de  la  institución,  pues  no  puede 
ser  perfecto  quien  está  sujeto  a  flaquezas  humanas.  La 
autoridad  con  que  el  rey  administra  las  leyes  y  mantiene 
el  orden  no  estriba,  por  lo  tanto,  en  él  como  hombre  sino 
en  la  institución  que  representa.  Es  la  institución 
quien  es  todopoderosa,  justa  y  ordenada,  y  si  el  rey 
aparece  dotado  de  cualidades  semejantes  es  porque  es  un 
hombre  elevado  a  una  alta  posición  social  y  provisto  de 
atributos  institucionales  requeridos  para  el  buen  funciona¬ 
miento  de  la  sociedad.  El  absolutismo  del  rey  es,  en 
realidad,  el  absolutismo  de  la  institución. 

Desde  este  punto  de  vista  estamos  de  acuerdo  con  las 
palabras  de  Reichenberger : 

The  Spanish  playwright  is  the  voice  that  artistically 

moulds  and  expresses  the  ideáis,  convictions, 

aspirations  and  beliefs  of  his  people.  (Op.  cit.,p.306.) 

La  perfección  con  que  la  institución  aparece  representada 
a  través  de  las  comedias  es  la  perfección  deseada  para  la 
sociedad.  Dicha  perfección  estriba  en  el  funcionamiento 
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divina.  Desde  ese  punto  de  vista  el  drama  de  Lope  de 
Vega  tiene  una  significación  nacional  y  es  particular¬ 
mente  relevante  con  relación  a  determinada  realidad 
histórica,  ya  que  expresa  en  forma  coherente  y  artística 
la  ideología  de  cierta  época  de  la  historia  española  y 
refleja  el  ambiente  cultural  contemporáneo.  Pero  es 
ésta  una  visión  demasiada  estrecha  de  la  obra  de  Lope 
de  Vega  y  de  su  tema  monárquico. 

Hemos  insistido  en  señalar  que  hasta  cierto  punto 
pierden  los  dramas  su  conexión  con  la  realidad  histórica 
adoptando  un  valor  literario.  A  este  fin  hemos  analizado 
la  función  del  monarca  dentro  del  contexto  de  la  acción 
dramática,  cuya  realidad  es  la  verosimilitud  literaria. 
Hemos  visto  así  que  los  personajes  y  la  acción  del  drama 
son  sobre  todo  entes  de  ficción  que  existen  de  por  sí  con 
una  independencia  que  trasciende  los  límites  de  la  época 
y  del  sentimiento  nacional.  Y  es  gracias  al  hecho  de  que 
el  tema  aparece  presentado  a  través  de  los  personajes  y 
la  acción  como  puede  tener  tanto  valor  hoy,  en  el  siglo 
veinte ,  como  pudo  tenerlo  en  el  diecisiete.  Es  verdad 
hoy,  como  ayer,  que  la  unidad  social  está  constituida  por 
la  unión  de  las  voluntades,  las  aspiraciones  y  las 
creencias  de  los  individuos  de  que  la  sociedad  se  forma, 
y  es  verdad  que  se  da  hoy,  lo  mismo  que  ayer,  la  misma 
distinción  entre  los  dos  aspectos,  el  humano  y  el  ins¬ 
titucional,  de  la  personalidad  del  jefe  del  estado. 
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El  poder  del  estado  reside  sobre  todo  en  la  fuerza  dé  sus 
instituciones  y  se  sostiene  con  la  administración  de  la 
ley  por  parte  de  los  gobernantes.  Han  cambiado  los 
sistemas  y  ha  desaparececido  la  institución  monárquica, 
pero  quizá  el  tema  que  hemos  analizado  aquí  tenga 
especial  pertinencia  dentro  de  un  sistema  democrático 
como  el  que  predomina  hoy  día. 

El  tema  incorporado  en  la  intriga  dramática  adquiere 
nueva  vida  cada  vez  que  el  drama  se  presenta  en  escena  y 
con  cada  nueva  representación  se  vuelve  a  plantear  la 
cuestión  de  la  doble  personalidad  del  monarca,  discutiéndose 
sus  virtudes  y  sus  defectos  desde  el  punto  de  vista  de  su 
doble  condición  a  la  vez  humana  e  institucional.  Si  es 
así,  ¿qué  derecho  nos  asiste  a  afirmar  la  poca  profundidad 
del  contenido  de  la  obra  lopesca?  ¿cómo  es  posible 
mantener  que  sean  meras  improvisaciones  sus  acciones 
dramáticas?  El  drama  de  Lepe  de  Vega  tiene,  sin  duda, 
un  sentido  nacional,  pero  su  significación  trasciende 
los  límites  de  la  nacionalidad  y  su  valor  exige  que  se 
lo  estime  según  los  mismos  criterios  de  complejidad  y 
profundidad  que  se  usan  para  los  demás  dramaturgos  del 


mundo . 


.  •  .  .  r  ••  h¿&s~x  .obispa 

.  ■  '  ;  SOS  2  -V  :...•' 


.  •  •. 


.  .."  ■?  :  ..."  oso  :■  .  aa-  ....  v  -  i ? 

n.  :f  ■  •  '  .  .  a.  ¿c  ¡i  rí  ? 6  ■& .  ¿da  jago 

:  '  ...  .  '  .  .  .'... 


a  a  '■ v- 


.  :  ...  ..  •  .  ■  vq-’-c:,  ¿  a 

AA  .  •  jr.yi  -  ;  3K  AA.A7A  [.O  &fjp  39V  sbxV>  áfo.t'V  BVílS'-il 


i  •: -vaa:  ■  aA  si  :  o  a  a  -i  Asa  :■ 

.i'  :■  'a  :■  A  > 

.  ■  .  o;  ..  .■  £,a&rdjá  a:-.  -  . :  ./  úosoihnco  oldcb 


'  .  ■  . 

.  .  . 

a"..  ■■  :  :  ::o.:  ■  •  ■  a:  ;i  A  Ai  o  a:  a  .  Á  A-  a.  -  f  •  A , 

.  .  ...  :  ..  ;  asa.  ,  .  .  ;■  ...  ■  '  :  i.  .• 


.  -  .  /:  :  '  .  :.  ••  :  lA-'i  .  '  .  A  7.0.1  .  •} fe  '  A  •  OÍ 

■  -  A  .  >  A7A  A  A  -A.  :  ,  ;A  77p  •  \  O  •.  J  •'  ¡  .. 


BIBLIOGRAFÍA 


■  ■;  -  "• 


\ 


126. 


ABREVIATURAS . 


Ac .  N.  -  Nueva  edición  de  las  Obras  de  Lope  de  Vega 
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-  Hispanic  Review  (Universidad  de  Pensilvania) . 
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